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Isobel

Por

Macarena Moya s.


Prólogo

Marcus Chetwynd, futuro conde de Bredford, esperaba con ansias el día de su compromiso, la joven escogida para él poseía una belleza sin igual. Tan solo se habían visto tres veces y, solo en ocasiones formales, donde no pudieron hablarse o sentarse juntos. Sin embargo, esos momentos fueron los suficientes para que sintiera una gran pasión por aquella joven de perfectos ojos azules y cabello negro como la noche.

Su padre estaba gravemente enfermo, y pronto heredaría el título de conde de Bredford. Tres semanas antes de la boda, el viejo murió. No hubo muchas personas en la ceremonia en la iglesia, ya que no fue muy querido por los que le conocían, su mujer había muerto joven y solo albergó resentimiento y amargura. Las personas que trabajaban para él estaban aliviadas, todos sabían que su heredero no sería un hombre infame como su antecesor. Estaban confiados en que todo mejoraría mucho.

El joven conde preparó todo para la llegada de su futura esposa, mandó a limpiar todo, ya que su padre no deseaba que nada fuese tocado, la casa había acumulado una enorme cantidad de polvo y suciedad. Por semanas trabajaron lavando cortinajes, edredones, limpiando alfombras y mueble, todo debía estar en perfectas condiciones para la llegada de la que se convertiría en la condesa de Bredford

El momento de la anhelada boda, llegó. Esperaba por ella en el altar junto a tu padrino. Su mejor amigo su excelencia Arthur Markle, duque de Wellintong.

La joven novia caminó hasta llegar al lado de su futuro esposo. Sus manos tiritaban incontrolablemente, Marcus solo deseaba poder tenerla entres sus brazos y tranquilizarla, decirle que todo estaría bien.

Ambos dieron el sí, acepto bajo la atenta mirada de todos los presentes. Ahora, Isobel Spencer hija del conde Spencer pasaba a ser lady Chetwynd condesa de Bradford.

La gran mansión del conde de Bradford ahora se presentaba como un lugar maravilloso, todo gracias a su intervención. Con amplios jardines, hermosos salones y bello decorado, todo como lo organizó su difunta madre, solo que con el tiempo su padre descuidó todo, ahora él, se había encargado de restaurar todo a la perfección para el arribo de su esposa.

La vida fue buena con ellos, se amaron y fueron bendecidos con tres hijas y un varón. Su mujer era toda una belleza y él se jactaba de ello en cada recepción o fiesta a las que asistían. Sus hijos recibieron la mejor educación, a cargo de una institutriz francesa que se dedicó a enseñar a las niñas. Eran una familia feliz, que disfrutaba de lujos, viajes y comodidades hasta que, todo fue cambiando drásticamente.

El conde comenzó a frecuentar casas de juego, el póker su juego favorito, en un principio ganaba siempre, hasta que la suerte fue abandonándolo poco a poco, al verse perseguido por los acreedores comenzó a beber. Además, su esposa esperaba a su cuarto hijo y el dinero se volvía cada vez más escaso.

Las esculturas, pinturas, algunos muebles y pronto las joyas de su esposa, sirvieron para cancelar sus deudas, pero luego volvía a caer y sus deudas regresaban. Una noche, mientras cenaban, fueron interrumpidos por unos hombres que venían por el pago que se encontraba atrasado.

Su esposa producto del miedo comenzó con contracciones, los hombres robaron algunas pertenencias y rápidamente escaparon.

Las empleadas corrían como locas buscando tijeras, agua hervida, paños y todo lo necesario para ayudar en el parto. La mujer gritaba de dolor, estaba desesperada y lo culpaba de todo, que esos hombres hubiesen entrado a su hogar para cobrar y amenazar fue lo último que ella podría soportar. Luego de horas de dolor nació un varón, el conde estaba feliz, al fin un sucesor, no obstante no todo fue algarabía, la mujer producto de una hemorragia, falleció. Él gritaba de dolor y las niñas fuera de la habitación se abrazaban llorando envueltas en una incontrolable tristeza.

Estaba más que claro que su prole no se vería beneficiada por los ingresos del padre, ya que, Marcus se hundió en la desolación el día que su mujer murió dando a luz a su último hijo, el futuro conde de Bredford no heredaría nada más que deudas.

La hija mayor fue entregada en matrimonio, con un arreglo económico que buscaba solventar en algo todo lo que el conde había perdido. Con tan solo dieciséis años la pobre muchacha fue entregada a un conde viudo que era muy acaudalado y sus hijos eran todos hombres jóvenes próximos a contraer matrimonio. Ella alcanzó a contraer nupcias antes de que su progenitor cayera en la perpetua desgracia. No obstante, los otros tres hijos no tuvieron la misma suerte.

Violet, la primogénita, con la venia de su marido se hizo cargo del hermano menor, ya que este, algún día, no muy lejano heredaría la gran propiedad. Encargándose de su educación lo envió a Eton para que completara sus estudios y fuese todo un caballero.

Las dos hermanas que quedaban no deseaban dejar solo al padre, ya que, este solo bebía y lloraba todo el día llamando desesperadamente al amor perdido. Las hermanas del conde aparecieron, Eugenie llevándose a Evelina como institutriz para sus hijos y Elinor se llevó a Isobel para que le sirviera de dama de compañía. A las semanas de que sus hijas dejaran el hogar, los empleados encontraron al hombre colgado en la habitación.


Capítulo 1

Dorset 1874

—¡Isobel, muchacha, dónde te has metido! —gritaba la mujer buscando a su sobrina.

Isobel recorría el jardín, la primavera se había hecho presente y lucía resplandeciente con todos sus bellos colores de los bresos, rosas, amapolas y lupinos, además de árboles grandes que rodeaban una parte de la casa, robles y abedules maravillosos.

—Lady Isobel, su tía la busca. —comunicó el ama de llaves.

—¿Ya despertó de su siesta? —interrogó algo abatida.

—Sí, y la busca desesperada por los salones.

La joven entró en la casa, al escuchar su nombre supo en cual salón estaba su tía. Isobel era una bellísima muchacha, algunos decían que era la copia de su madre, pero que la belleza no le bastaría para encontrar marido, ya que todos sabían que su padre había perdido todo y además había encontrado la muerte provocándola el mismo.

La muchacha se sentaba junto a su tía y tocaba el piano, leía o bordaba. Cualquier menester que decidiera que debía hacer por agradarle a ella.

La mujer organizaba una vez al año una apoteósica fiesta, un baile majestuoso, dónde un desfile de carruajes se contoneaba entrando para llegar a la mansión. Donde condes, marqueses y vizcondes se codeaban alardeando de todo lo que poseían.

Faltaba un mes para tan magno evento, sin embargo, la tía ya estaba organizando todo, y movía con sus hilos a todos los que trabajaban en su casa incluyendo a su sobrina.

Se preparaba la vajilla, la cristalería, la platería, todo debía relucir en esa ocasión. En esta oportunidad usaría un vestido nuevo, ya que el que usaba las otras veces estaba desgastado. Su tía no invertía mucho en ella, pero Isobel se las arreglaba de igual manera, con telas que encontraba en la casa, cosas que su tía ni sabía que tenía, así que nunca fue problema para ella tener ropa.

La condesa de Falmouth había heredado todo de su esposo en cuanto él murió, no tenían hijos así que ella gozaba de todo lo que nunca pudo mientras él vivía. Elinor fue víctima de sus padres, quienes organizaron su matrimonio con un hombre mucho mayor que ella, un hombre asqueroso en sus palabras. Estuvo casado tres veces antes y no tuvo hijos. Esperaba con la joven Elinor obtener la ansiada descendencia.

A medida que pasaba el tiempo la mujer no engendraba, al ver que no tendría descendencia su carácter se tornó más osco y violento. La golpeaba e insultaba a diario. Cuando ella ya había entrado en sus cuarenta años se estaba convirtiendo en una mujer gruñona y odiosa producto de su esposo, quien murió al tiempo al caer por las escaleras.

Años después de eso, se vio sola en una casa gigante, sin nadie con quien pasar el tiempo. Se enteró que su hermano había caído en desgracia y sus hijas se vieron envueltas en la decadencia de sus actos. Ella envió a su mayordomo por la más joven, como lo pidió, para que fuese una dama consorte para ella.

Isobel llegó con dieciséis años para ser compañía de su tía, pensó que sería divertido, no obstante, al pasar el tiempo se dio cuenta que la mujer era solo odiosidad. No le permitía salir, ni conversar con nadie en la casa, ni menos tener amistades. Solo debía abocar tu tiempo a ella, leyendo, tocando el piano, o bordando, aunque ella sabía hacer muchas cosas más, a su tía solo le interesaban las tres anteriores.

Mantenía correspondencia solo con su hermana Evelina, quien realizaba las funciones de institutriz de los hijos de su tía. Niños insoportables como los describía en sus cartas. Todas estas misivas eran bajo estricto secreto, amparado por Archibald, el mayordomo, quien recibía el correo y escondía las cartas para lady Isobel.

Su hermana estaba cansada de los niños de su tía, eran ingobernables, siempre escondían ranas o bichos en los cajones de su escritorio. Aunque ya estaba acostumbrada a esas acciones, ella también tomaba represalias como darle de cenar lo que no les gustaba o incriminarlos en situaciones para que su madre les castigara, siempre iban aumentando la bromas y los castigos. Esta vez, Evelina le contó que tenía un pretendiente, un próspero comerciante de la localidad en donde ellos vivían, el hombre estaba muy interesado. Solo esperaba que su tía le diera el permiso para contraer matrimonio. Isobel estaba feliz con las noticias de su hermana.

Esta vez, en la fiesta que se realizaría, Isobel podría estar presente, nunca antes le permitió unirse a estos eventos. Su tía pensaba que algún hombre se interesaría en ella, ahora que ya tenía veinticuatro años ya no era partido para ninguno de los jóvenes casaderos y ella continuaría a su lado. No era que la dejaría desprotegida, después de todos estos años la condesa había aprendido a quererla y tenía una suma de dinero destinada para ella, que recibiría cuando la muerte le alcanzara, no la dejaría desprotegida, nunca.

Los días pasaban y los preparativos corrían a toda máquina. Los empleados preparaban todo para que este fuese un evento inolvidable.

Unas semanas antes de la esperada fiesta, llegó un carruaje a la casa, un hombre junto a un pequeño. Resultaba que el hombre era Arnold West, tutor del niño, quien era Philip Craven, hijo de un marqués. Su tutor habló con la condesa para pedirle que los recibiera por esa noche, el viaje era largo aun hasta Norwich donde estaba su hogar, además estaba muy cansado y algo enfermo.

Como la condesa conocía al marqués de nombre y con anterioridad lo había invitado a sus fiestas aunque él nunca aceptaba. Pensaba que al recibir como invitado a su hijo, no podría negarse a asistir en esta ocasión.

El pobre niño venía enfermo, tenía mucha fiebre y no sabían a que se debía, Isobel se hizo cargo de él, su tía estaba molesta, no deseaba contagiarse de lo que su invitado padeciera, le desagradaban los niños y más aún si estaban enfermos.

Isobel lo cuidó por tres días y tres noches, hasta que la fiebre bajó, luego le dio de comer y atendió con mucho agrado.

El niño durmió toda la tarde siguiente a su recuperación. Por orden de su tutor el desayuno le fue servido en la habitación.  A media mañana, Isobel lo vio en el jardín, solo.

—Hola, ¿cómo estás? —le saludó con cordialidad. —¿Te sientes mejor?

—Hola. —respondió con desgano.

—¿Tu padre no está contigo?

—El señor West es mi tutor.

—¿Y tu padre?

—Mi padre es el marqués de Milford Haven.

—Hijo de un marqués, mi lord.

—No tengo títulos, no aún.

—Yo soy Isobel Chetwynd, mi padre fue el conde de Bradford.

—Pensé que era una de las doncellas, le agradezco que me cuidara. Sabe usted si mi coche ya está listo, aún queda un largo viaje hasta mi hogar y deseo hacerlo pronto.

—Le podemos ir y preguntar al señor Archibald, el mayordomo.

—Esperaré aquí. — replicó.

—Claro, por supuesto, señorito. —sonrió al escucharlo hablar.

Isobel entró en la casa, al encontrarse con el mayordomo, le preguntó por el tutor del pequeño. Este estaba en el salón principal junto a su tía.

Ambos conversaban animadamente, resultó al parecer una estupenda compañía para ella que reía animadamente con el joven tutor.

—Disculpen, pero el niño desea saber cuándo saldrán para su casa.

—Isobel, acércate. Te presento al señor Arnold West, es tutor del hijo del marqués. Me contaba que el marqués es viudo y que es algo retraído.

—Mucho gusto, señor. —saludó con indiferencia.

—Su tía me habló de usted, pero veo que omitió lo hermosa que es. —expresó con una reverencia al saludar.

—El niño, desea regresar a su hogar.

—Claro, ya está todo en el carruaje. Solo pasé a despedirme de nuestra gran anfitriona. —continuó mirando a la condesa— Le hablaré al marqués de su maravillosa acogida y estará muy agradecido de la atención que le dio a su hijo.

—Oh, es usted muy atento. Sin embargo, es lo que cualquiera haría por el hijo de un noble. Pueden pasar por aquí cada vez que lo necesiten. —agregó la mujer.

El lacayo cargó el resto del equipaje de mano y ayudó al niño a subir al coche.

—Gracias por apurar mi partida, se lo agradezco.

—De nada, joven Philip. Espero que tenga un lindo viaje.

—Gracias, lady Isobel.

Al despedir a los visitantes, Isobel entró en la casa. Su tía estaba aún en el salón. Al verla pasar la llamó en voz alta.

—Esperemos que el marqués acepte mi invitación a nuestra velada, será un honor tener a alguien de su clase.

—Iré por el libro para leerle, tía.

—No, no es necesario. Subiré a mi habitación deseo dormir un momento, las visitas me dejaron algo agotada.

—Claro, la acompaño.

A tan solo dos semanas del magno evento, todos trabajaban completamente dedicados a que todo saliera perfecto. Su tía escogió las joyas que ella llevaría ese día, todas unas preciosidades y absolutamente carísimas. Isobel, solo tenía un collar de perla de su madre, que lo llevaría para ese evento.

El salón de baile estaba preparado, los músicos escogidos, el gran salón con las bebidas y comidas necesarias, todo seleccionado especialmente para los invitados de lujo que se recibirían.


Capítulo 2

Los invitados llegaban de manera puntual, Isobel junto a su tía los recibían a todos. Reverencias para todos, las que ya tenían cansada a la joven.

Al terminar con la recepción, ambas fueron al salón donde comenzaron las presentaciones. Todos sabían de su existencia aunque solo unos pocos la conocían, solo los amigos más cercanos de la condesa.

Todos bailaban y ella solo observaba todo, nadie se acercaba a bailar con ella. Seguro ya todos sabían que no tenía un chelín de dote y no era un buen partido para ninguno de los invitados.

Las horas pasaban y continuaba en un rincón observando a todos hasta que una mano apareció ante ella tomando la suya para llevar a sus labios, al levantar la mirada continuó subiendo hasta llegar a unos ojos color verde.

—Buenas noches, que bueno que la conozco al fin.

—Buenas noches, ¿y usted es?

—Disculpe, por supuesto que debí presentarme primero.      Espero perdone mi falta de decoro. Soy el vizconde Everett Hereford.

—Es un gusto conocerlo vizconde. Yo soy…

—Por supuesto, usted es lady Isobel, sobrina de la condesa de Falmouth. Déjeme aclarar que nunca nadie hizo justicia con su belleza.

—Es usted muy galante. Gracias.

—¿Me concedería esta pieza?

—Desde luego.

Tomándolo del antebrazo fue hasta la pista de baile, todos los observaban, bailaron tres piezas seguidas, fueron el comidillo de todas las mujeres, solo se detuvieron para tomar algo y refrescarse un poco en la terraza, luego regresaron a bailar otra vez. Hace mucho tiempo que Isobel no estaba tan feliz. El vizconde la introdujo con otras personas, jóvenes, para suerte de ella. Personas entretenidas que hicieron la noche perfecta.

Una mujer llamada Helen Percy quien era la esposa del conde de Perth, su esposo estaba de viaje en Francia y ella disfrutaba de sus días de soltería. Otro, un joven recién asumido marqués, Charles Vigory marqués de Torrington, y Harriet Gardener, una hermosísima viuda que había heredado mucho dinero. Todas personas muy divertidas.

Las mujeres contaban de sus viajes, de vestidos, de hombres solteros y mujeres que engañaban a sus maridos. Los hombres hablaban de dinero, tierras y mujeres. Isobel escuchaba atenta, nunca antes había hablado con otras personas, solo con el mayordomo, una doncella y su tía, y todos ellos no eran ni la cuarta parte de entretenidos como sus nuevos conocidos.

Bailaron y rieron divertidos durante largo tiempo, hasta que, repentinamente todo terminó.

En un momento su tía se acercó hasta ella, llevándola hasta uno de los salones.

—¿¡Qué es lo que estás haciendo, niña!? —interrogó muy molesta, tomándola desde el antebrazo.

—¿Tía qué hace? Eso me duele. —exclamó impresionada. 

—¡Qué es lo que haces en compañía de esas personas! Son todos unos libertinos, como puedes avergonzarme de esta manera.

—¿Se refiere al vizconde?

—Por muy vizconde que sea ese hombre es un tipo sin reputación, un licencioso.

—Pues yo no lo sabía, usted no me introdujo con ninguna de las personas jóvenes de esta fiesta, solo con ancianos y adultos mayores, que podía hacer yo, he estado aburrida media fiesta y solo hasta que él apareció he disfrutado un poco, mejor me hubiese quedado en mi habitación, como las veces anteriores.

—Eso debí hacer, no dejarte participar de este evento. Me has dejado en vergüenza durante toda la fiesta.

—Bien, no se preocupe me retiro en este instante.

Isobel dio media vuelta, dejando el salón. En vez de ir hasta su habitación fue hasta el jardín, desde ahí se escuchaban los músicos, ella feliz cerró los ojos disfrutando de la música. Nunca había estado en un baile y lo poco que pudo estar fue maravilloso.

Sentada en la orilla de una de las fuentes del jardín cerró sus ojos y respiró con profundidad.

—¿Qué sucedió? — comentó una voz delicada de mujer.

—Harriet… ¿Qué hace aquí?

—Te vi a con tu tía, lamento que ella haya sido tan irritante.

—Ya estoy acostumbrada.

—¿Qué edad tienes?

—Veinticuatro.

—Ella no ha permitido que te cortejen, de seguro lo hubiese permitido ya estarías casada, eres muy hermosa.

—Gracias, solo es que…

—Todos saben que te ha utilizado, desde el incidente de tu padre, al igual que su otra hermana, que llevó a tu hermana para ser institutriz, ustedes son hijas de un conde, a pesar de que el haya perdido todo, tienes sangre noble y no debes permitirle tratarte así.

—Es mi tía y ella me ha cuidado…

—Se ha aprovechado de ti y escondido durante mucho tiempo, ya no conseguirás un hombre joven como esposo, de seguro que será uno más viejo o un viudo y tendrás que hacerte cargo de sus hijos.

—¿Lo cree así?

—Por supuesto. Bien, ya debo retirarme. Es tarde y mis amigos aguardan por mí. Deseo que podamos encontrarnos por ahí, sería muy entretenido. Enviaré una invitación para ti, mi cumpleaños se acerca y lo celebraré. Espero que puedas ir. Enviaré una invitación para ti.

—Gracias.

Isobel estaba muy interesada en volverlos a ver, aunque fue muy poco el tiempo que pasó junto a ellos fue totalmente agradable, rio y bailó como nunca antes. Esa noche cuando fue a dormir, cerró sus ojos y solo se recordaba en los brazos del vizconde, suspiró profundo y durmió con una sonrisa dibujada en su rostro.

Los días siguientes, la condesa recibió varias visitas, todas personas mayores, solo la última invitada llegó acompañada de una joven que era su dama de compañía. Joven que sirvió de distracción para Isobel, aunque no fue lo que ella pensó, la joven tenía una mente inquisidora y le gustaba hablar de más.

—¿La condesa es una mujer muy estricta con usted? —preguntó la joven.

—Sí, aunque ella es mi tía… es muy dura… pero ya estoy acostumbrada.

—Lamento mucho lo que le sucedió a su familia, perder a su padre de esa manera debió ser muy trágico para usted.

—Claro, no deseo hablar de eso. Si no le molesta. Por favor, no me parece tocar asuntos tan íntimos.

—Por supuesto, disculpé usted, no fue mi intención incomodarla.

—No se preocupe, solo no toque ese tema. Por favor. —insistió molesta, levantándose del sillón dejó el salón.

La muchacha sonrió con malicia, no era una joven de buen corazón como Isobel había pensado, solo que ella no lo descubriría tan pronto.

Durante la cena, la invitada lady Rose Winter, hablaba animadamente de todas las personas que conocía, como la condesa no salía de casa, no se enteraba de nada, más por lo que sus invitados le informaban. Así que, toda noticia era muy bien recibida. Isobel estaba algo aburrida de escuchar tan solo comentarios mal intencionados de la visitante. Tan solo dejó de escuchar, hasta que oyó un nombre que le llamó la atención. Mencionó que el marques era muy atractivo pero de un carácter osco y que usaba un bastón ya que hace unos años tuvo un accidente a caballo.

—El pobre muchacho estuvo muy enfermo y su padre de viaje, dicen que el marqués de Milford Haven dejó abandonado a su hijo después de que su madre murió, pobre muchacha, dicen que sufrió.

—Al parecer es un hombre sin corazón. —comentó la anfitriona.

—Aquí estuvo su hijo, un niño lindo. —intervino Isobel.

—Dicen que el pequeño se está convirtiendo en el padre, ya es huraño, frío y muy despectivo.

—Solo es un niño que se ha criado sin su madre y sin afecto, no pueden especular como será en un futuro, nadie lo sabe.

—Isobel, no seas atrevida, no le hables así a nuestra visita. —replicó mirándola fijamente.

—Disculpe, tía. Me retiro.

Al salir del comedor, se encontró con el mayordomo que le entregó dos correspondencias, una de su hermana y la otra de Harriet Gardener. Subió rápidamente hasta su habitación para leerlas. Se sentó en su escritorio, tomó el abre cartas y saco la de su hermana.

Mi querida y recordada hermana.

Supe que estuviste en uno de los bailes de la tía Elinor, eso debió ser muy maravilloso, aquí las cosas están como siempre. El hombre del que te hablé, Thomas Potter, me ha pedido matrimonio, es un empresario de prestigio y me quiere, lo sé. Sé que me dará una buena vida, la tía primero se negó, sin embargo, luego de llamarme ingrata y mal agradecida, accedió. Mencionando que así no tendrá que hacerse cargo de mi para toda la vida. Que yo sería una molestia que heredarían sus hijos. Así que, en cuanto tengamos la licencia pondremos la fecha. Me gustaría que estuvieras presente. Por favor. Que seas mi dama de honor, eres mi hermana más querida.

Nos vemos pronto,

Con Cariño, Evelina.

Isobel llevó la misiva a su pecho feliz por la noticia que su querida hermana le daba, estaba realmente feliz por ella. Luego de regocijarse con la información recibida, tomó el siguiente sobre, al abrirla, encontró una nota y una invitación.

Estimada lady Isobel.

Espero que al recibo de esta nota usted esté bien. Como le mencioné, pronto celebraré mi cumpleaños y sería un gran honor para mí, que usted esté presente. Conocerla en aquella ocasión fue muy grato, usted fue una maravillosa anfitriona, y debo decir, que el vizconde quedó fascinado con su belleza y simpatía. Deseo sinceramente que pueda venir, se puede hospedar en mi casa para que no tenga inconvenientes, aquí usted será muy bienvenida.

Con consideración,

Harriet Gardener.

Isobel estaba feliz, nunca antes había sido invitada a un evento como este, ahora debía solucionar lo del permiso con su tía. Eso sería un gran inconveniente. Debía pensar en cómo obtener el permiso para viajar, ya que tendría que ir acompañada de una doncella.


Capítulo 3

—¡Te has vuelto loca! —exclamó furiosa su tía.

—Nunca he salido de esta casa, he hecho por años todo lo que usted ha querido.

—Qué es lo mínimo que puedes retribuir, te salvé de la desgracia, de la miseria en la que vivías.

—Sí, y también se llevó lo de valor que deba en casa de mi padre como pago por tenerme aquí.

—Muchacha insolente. —rechistó levantándose de su sillón. —No irás a ningún lugar.

La mujer molesta se fue hasta su habitación, la joven estaba molesta y aburrida de estar encerrada en ese palacete. Estaba desesperada, necesitaba salir, vivir, no obstante estaba claro que su tía no lo permitiría nunca.

En los días siguientes, llegó una visitante, una persona que sin quererlo ayudaría mucho a Isobel.

La mujer que llegaba era nada menos que la condesa viuda Irving, que hacia su arribo junto a su nieta más querida, lady Fanny, una jovencita de su edad.

La joven tenía apariencia de niña mimada y respondía a todo lo que su abuela pedía, nunca dijo un no, fue muy amable y accedió a todo de muy buena gana.

Isobel fue hasta el jardín, lugar que la despejaba y le hacía posible pasar mejor los momentos de soledad y aburrimientos.

—Este jardín es muy bello. —escuchó detrás de ella a lady Fanny.

—Sí, este lugar es mi favorito de toda la propiedad.

—Mi abuela tiene un jardín bello, pero no tanto como este, no le digas que lo dije porque se molestará.

—Por supuesto, no le diré.

La joven se sentó a su lado respirando profundamente, cerró sus ojos y luego observó el lugar atentamente.

—Era mi más ferviente deseo el poder conocerla, por eso cuando mi abuela dijo que pasaría por aquí, me ofrecí para acompañarla.

—¿Tenía ganas de conocerme?

—Así es, pero dejemos las formalidades, espero que me permitas ser más íntima. Somos tan jóvenes, podemos ser amigas.

—Claro, ¿Por qué querías conocerme?

—Estuve hace poco con Harriet Gardener que mencionó conocerte y contarnos lo buena anfitriona que fuiste, también lo oí del vizconde Everett Hereford…

—¿El vizconde le habló de mí?

—Sí, me habló de ti, de que eres muy bella y no mintió. Que le habías gustado, pero no pudo acercarse mucho por tu tía.

—Ellos fueron muy educados y además entretenidos, una maravillosa compañía.

—Harriet mencionó que te invitó a su cumpleaños en una semana.

—Sí, lo hizo, pero no puedo asistir. Mi tía no me permite dejar la casa y menos dejarla sola.

—Creo que podremos arreglarlo. —sonrió con picardía.

La joven emocionada devolvió la sonrisa con complicidad, pensaba que si se aliaba a su nueva amiga podría conseguir salir de ese castigo en el que vivía constantemente y poder al fin disfrutar de la vida.

Esa noche llegó un visitante, uno completamente inesperado pero que hizo que la condesa saltara de felicidad. Al bajar a recibir a su huésped no pudo de la felicidad.

—Mi lady, lord Raymond Craven, Marques de Milford Haven.

—Marqués, es un honor tenerlo en mi hogar. Muchas gracias por visitarnos.

—Condesa, gracias por su bienvenida, y disculpe usted que no haya anunciado con antelación mi llegada, pero solo pasé por aquí para agradecer a usted y su sobrina atender tan bien a mi hijo, parto en este mismo instante.

—No hay nada que agradecer, mi lord. Hice lo que toda persona con nobleza haría, atender a otro noble.

—Gracias por eso. — respondió algo incómodo.

—Me imagino que debe estar cansado por su viaje, no es necesario que parte de inmediato, por favor, quédese al menos esta noche a cenar con nosotros.

—Debo…

—Insisto, así le presentaré a mis otras invitadas. Le agradarán.

—Gracias, mi lady.

Uno de los lacayos guio al marqués y a su ayuda de cámara hasta la habitación, lugar donde pudo darse un baño y descansar de su viaje. Como era temprano aun durmió hasta que la cena estuvo lista.

Fue conducido por uno de los lacayos hasta el salón principal donde las mujeres lo esperaban bebiendo un licor.

—El marqués de Milford Haven, mi lady. —lo introdujo el mayordomo.

Todas ellas se levantaron para saludarlo de una reverencia la que fue devuelta galantemente por él.

Se hablaba siempre del marqués como un hombre, frío, tosco y algo pedante. Lo atribuían a que era extremadamente adinerado, poseía más propiedades y dinero que algunos duques que eran conocidos en el sector. Un hombre alto, de cabello castaño y mirada profunda, usaba una tupida y definida barba con algunas betas blancas. Aunque era un hombre mayor no era un viejo, eso estaba claro.

El marqués había contraído matrimonio por amor, él y su amada esposa se conocían desde niños, estuvieron un tiempo separados pero al reencontrarse el amor fue mutuo otra vez.  Una mujer de una belleza única ante sus ojos, la amaba con locura, la llenaba de regalos y la consentía siempre.

Luego de un año juntos ella ya estaba en estado delicado, ambos estaban emocionados por la llegada de su primogénito, un heredero para el marqués. No obstante, en el parto ella sufrió una hemorragia que le provocó la muerte, y al marqués la absoluta desolación. No salió de su habitación por meses, su hijo quedó a cargo de la niñera y la nodriza, todos temían lo peor. La noche del nacimiento del pequeño, la muerte se llevó a dos personas, la madre al parir y al padre que estaba muerto en vida.

Le tomó dos años volver a sus actividades, su amigo y abogado Andrew Prescott estuvo a cargo de todos sus negocios y asuntos personales.

El niño casi no conocía a su padre. Viajaba mucho, quedando su hijo a cargo de niñeras, tutores y el personal de la mansión a cargo de todo. Solo para el cumpleaños del niño, que también era la conmemoración de la muerte de su madre, él se hacía presente. Estaba unos días y luego desparecía por varias semanas.

Algunos decían que no soportaba estar en ese lugar porque le recordaba la muerte de su mujer, algunos más duros decían que no toleraba ver a su hijo porque lo culpaba de la muerte de su esposa. Es por eso que el marqués vivía en otra propiedad, cerca de Milford Hall.

En el momento en que la condesa hizo las presentaciones, titubeó cuando saludó a Isobel, ella le sonrió y él no supo que hacer, aquella jovencita tenía un parecido con su difunta mujer, algo que lo descolocó momentáneamente.

—Mi lord, ella es mi sobrina, lady Isobel Chetwynd.

—Un gusto conocerlo mi lord. —saludó con una reverencia.

La miró un momento y clavó su mirada en sus ojos, esos bellos y brillantes ojos de color azul. La misma dulce y cálida mirada que su difunta esposa poseyó. Isobel lo miraba esperando que la saludara pero eso no sucedía, entonces, la condesa carraspeó, sonido que lo hizo recobrar el sentido, saludó a la joven y luego a las otras mujeres presentes.

Luego de beber un licor, pasaron a la mesa, Isobel quedó sentada frente al marqués, oportunidad que aprovechó para tratar de descifrar a ese hombre que dejaba que su hijo viajara solo y además, como había oído no se preocupara del pequeño. Ella deseaba, si en algún momento de la vida podía contraer matrimonio, tener hijos, y darles todo lo que sus padres no pudieron, protección y amor. Siempre se sintió desvalida en la parte afectiva, su padre dedicado al juego y vender artículos de colección de la casa para saldar las deudas y su madre preocupada de que nadie se enterase que estaban en la ruina. No recibió el afecto necesario que un niño necesita para crecer fuerte.

El marqués habló con su tía y la condesa viuda sentada a su lado. Isobel solo intercambió algunas palabras con su nueva amiga. Pero, todas estaban interesadas en la compañía varonil. Al finalizar la cena, pasaron al salón nuevamente para conversar y beber. Isobel se disculpó y se retiró a su habitación, estaba cansada de oír tanta adulación a un hombre que todos definían como un bruto con su hijo.

Entrada la madrugada, Isobel no podía dormir, se daba vueltas en su cama y luego en la habitación. Aburrida de dar tumbos en el mismo lugar, se colocó su albornoz y bajó hasta el jardín, la luna brillaba intensamente, alumbraba casi todo el lugar.

Se sentó frente a la fuente del jardín, le encantaba la estatua que estaba en medio, una pareja abrazada tan intensamente fuerte que pensaba que se rompería en cualquier momento. Suspiró y cerró sus ojos un momento.

—Veo que no soy el único que no puede dormir.

—Marqués, yo… no puedo estar aquí sola con usted… no…es apropiado.

—Usted no está sola conmigo, ambos estamos aquí porque no podemos dormir, nadie nos verá.

—Yo me retiro, voy a mi habitación. Permiso.

—Gracias por tratar tan bien a mi hijo, él llegó hablando de usted.

—No hice nada por él.

—Al parecer, ante sus ojos, si lo hizo.

—El niño solo quería regresar pronto a su casa y le pedí al tutor que apurara todo, él no tomaba en cuenta los deseos de él.

—Gracias por mencionar eso, a pesar de que West es un buen tutor, es muy malo con los niños, no los entiende.

—Buenas noches, mi lord.

—Buenas noches, lady Isobel. —Inclinó su cabeza al igual que ella.

Isobel entró en su habitación y lo observó caminar por el jardín, al parecer él no durmió en toda la noche. Temprano al levantar el alba, ya se había retirado.


Capítulo 4

Las mujeres mayores conversaban desde muy temprano encerradas en el salón principal, Fanny aseguraba que la conversación que las mujeres tenían desde muy temprano se trataba sobre la fiesta de Harriet. La joven le hizo mención a su abuela de su deseo de participar en ese magno evento, pero no deseaba ir sola. Así que, era su anhelo poder asistir junto a su nueva amiga, Isobel.

Su tía nunca se negaba a las peticiones de sus amigas, sin embargo, dudaba mucho que le permitiera asistir a esa celebración.

Durante la tarde Isobel le escribió a su hermana, para contarles los sucesos de esos días, las nuevas visitas y la inesperada llegada del marqués. Estaba sumida en su relato cuando su tía hizo arribo de manera inesperada en su habitación.

—Debes preparar tu equipaje, nos vamos por unos días, fuimos invitadas por la condesa viuda a pasar un tiempo en su mansión. Debes ir preparada para todas las ocasiones, lleva lo mejor que tengas, no me dejes mal.

—No tengo vestidos elegantes, usted no me los ha permitido.

—Lleva lo que tengas, allá lo solucionaremos.

—Está bien, tía.

Desde que había llegado a vivir junto a su tía, nunca salió de viaje, ni a visitar a nadie, su vida solo era estar encerrada en ese tremendo caserón. Ahora se habría un mundo distinto, donde podría conocer a alguien y quizás, contraer matrimonio en algún tiempo, ya le quedaba poco, ya estaba mayor para que un hombre joven posara sus ojos sobre ella. No quería ser el consuelo de un hombre viejo, o un viudo lleno de hijos.

Al día siguiente partieron en viaje hasta la estación de tren este hasta Kent. El viaje fue largo, no obstante, muy entretenido, pudo apreciar los bellos paisajes, ver un sin número de personas, rostros que sentía que nunca podría olvidar. Estaba viviendo al fin, luego de tantos años.

En cuanto llegaron hasta la hermosa mansión de la condesa viuda Irving, le fue asignada una bella habitación con vista a los jardines, un lugar absolutamente bello.

Esa noche, era una especial en casa de la condesa viuda, ya que, una vez al mes se reunía con sus nietos para cenar, ella tuvo tres hijos, los cuales les dieron siete nietos. Todos jóvenes ya, y cuatro de ellos casados que asistían con sus respectivas parejas. Lo bueno de todo esto era que la condesa viuda tenía un salón comedor enorme en donde perfectamente se podían recibir a treinta invitados.

Fanny junto a Isobel estaba sentadas en el salón conversando, la joven anfitriona era muy entretenida y provocaba sinceras sonrisas en su nueva amiga.  

—Aquí estás escondida pequeña molestosa. —dijo la voz de un hombre saludando a Fanny.

—¡Archie! —saltó a saludarlo con efusividad.

—Mi querida hermanita, veo que aquí has estado oculta de nuestros padres.

—Estuve en Dorset con la abuela, fueron unos días maravillosos, donde pude conocer a Isobel —mencionó tomando a su amiga de la mano para que se acercara. — no seas tímida, Archie, ella es mi nueva amiga, lady Isobel Chetwynd. Isobel, es mi hermano Archibald Irving.

—Es un verdadero placer conocerla, Isobel. — tomó su mano para llevarla a sus labios.

—Encantada de conocerlo también.

Archibald era el menor de los hombres, ella la menor de todos, su hermano mayor Franklin sería el heredero al título de su padre, aunque Archibald no heredaba títulos, si recibiría una propiedad en Bath y una escandalosa suma de dinero al año. No se preocupaba por eso, si su padre moría, estaría asegurado y muchas jóvenes casaderas lo deseaban como marido, era un excelente partido.

Los tres conversaron toda la tarde, hasta que la hora de la cena llegó, Isobel puso uno de sus vestidos, aunque era simple le hacía lucir maravillosa, su belleza natural era el adorno que necesitaba para resplandecer.

Hablaron de banalidades durante mucho tiempo, hasta que el tema que le interesaba se instauró en la mesa, «el cumpleaños de Harriet»

—Todos dicen que este será un evento inolvidable, mejor que el del año anterior. —comentó Fanny con mucho entusiasmo

—Harriet es una estupenda anfitriona, una mujer espectacular, lo mejor que le pudo suceder fue quedar viuda, su difunto esposo la opacaba, ahora ella brilla. —agregó Archie.

—Esa no es una mujer para ti, si es lo que estás pensando, Archibald, tu necesitas una mujer joven, bella, y sobre todo intacta, esa mujer…todos saben lo que es esa mujer.

—Abuela, es una mujer viuda, libre de conocer a los caballeros que ella desee. Sé que te gustará saber que es muy acaudalada, la muerte de su marido la dejó muy bien posicionada, ella es un excelente partido.

—Para cualquiera que no le importe la reputación de la novia y cómo quedará su familia. —agregó la mujer—sin embargo, no puedo negar que es una perfecta oportunidad para que tu hermana se presente, ya es una jovencita que necesita mostrarse y conocer pronto un prospecto, no puedo negar que esa mujer se codea con lo mejor de la sociedad de Kent y de Londres.

—Condesa de Falmouth, por favor permita que Isobel vaya con nosotros. —pido Fanny con voz lastimera y suplicante.

La mujer le dio una mirada inquisidora a su sobrina, la joven se saldría con la suya y no estaba acostumbrada a eso. Sonrió con complicidad y luego accedió. Isobel estaba feliz, saltaba de felicidad por dentro, aunque por fuera se mostró completamente apacible.

Ese evento sería sin lugar a dudas un gran acontecimiento para Isobel y no tenía el atuendo necesario para esa ocasión, y deseaba lucir magnífica ya que, podría ver otra vez al vizconde. Ese hombre había robado parte de su corazón, era muy guapo y había mostrado interés por ella. Quizás, si ahora la conocía mejor, le podría hacer una propuesta y sacarla al fin de la casa de su tía, porque si no encontraba un partido que la liberara de la prisión en la que vivía a diario junto a la condesa de Falmouth, nunca podría liberarse de ese tormento.

Desesperada no sabía qué hacer, deseaba lucir hermosa esa noche, sentada en el jardín la condesa viuda la observaba desde una ventana, decidió ir a ver que sucedía con la joven. Su nieta andaba dando tumbos de felicidad por asistir a ese evento y ella parecía una condenada al patíbulo.

—Mi nieta parce estallar de alegría y tú… ¿qué sucede?

—No es nada mi lady… no se preocupe.

—Vamos, dime.

—Yo no quiero parecer que no soy una agradecida de mi tía, pero… yo no…

—Es por la ropa, ¿no?... sé que tu tía no se ha preocupado de ti como debería, ya deberías estar casada, pero no lo hace porque no quiere estar sola, nada más que eso, aunque te perjudica como mujer.

—Lo sé.

—Mi nieta es una mujer muy superflua y… bien… yo tuve una hija que murió muy jovencita, así como de tu edad, toda su ropa esta guardada, intacta. Podemos hacer algo con uno de sus vestidos, te buscaré uno y le diré a Odette que lo arregle para ti.

—¿En serio? Se tomará esa molestia, es un vestido de su hija

—No te preocupes, verlo en ti será como verla a ella otra vez, te parces un poco.

—Gracias. Se lo agradezco con todo mi corazón.

—Le diré a Odette que te busque más tarde y que lo vean juntas.

—Sí. Muchas gracias.

Después de esa conversación, Isobel sonreía, resultó que el vestido era maravilloso, de seda color perla y la hacía lucir resplandeciente.

Cuando llegó el día, el coche estaba listo, Fanny lucía preciosa, más que nunca, estaba ya en el carruaje mientras en la entrada Archie esperaba por Isobel.  La vio bajar la escala y su sonrisa mostró que ella esa noche estaba resplandeciente. Se acercó para tomar su mano.

—Permítame decirle que usted luce hoy… maravillosa.

—Gracias. —sonrió con coquetería.

Durante el trayecto, Archie no quitó sus ojos de la nueva amiga de su hermana, lo que provocó en la joven mucha incomodidad, ella solo deseaba poder ver al vizconde, solo eso tenía en su mente.

Al ser anunciada su llegada, Harriet sonrió y las saludó con alegría.

Ambas jóvenes entraron mirando a todas las personas, Fanny la presentó con quienes conocía, escoltadas por Archie, hasta que se encontró con sus amigos y dejó a su hermana sola.

La música ya sonaba, parejas estaban bailando, ella observó todo maravillada, las lámparas de cristal que colgaban del techo eran completamente exquisitas, el cortinaje, los muebles, todo en esa casa era deslumbrante.

Fanny bailaba con un amigo, hijo de un conde. Isobel estaba esperando por ella en la entrada al salón, en ese instante una suave briza tibia pasó por su oído, un murmullo suave y seductor. Su piel se erizó por completo, todo su ser tembló en ese instante, la persona que buscaba había aparecido. No supo si girar o quedarse en la misma posición, solo deseaba ver esos bellos ojos otra vez, pero el miedo a mirarlo y que descubriera de inmediato lo que sentía la hizo dudar. Había anhelado sus bellos ojos verdes, el escalofrío que le provoco su tacto al bailar. Esa fue la primera vez que estaba entre los brazos de un hombre y vibró durante todo el tiempo junto a él.

—Ansiaba poder verla. —dijo acercando sus labios a su oreja.

Luego de hablar se colocó delante de ella, tomó su mano llevándola a sus labios.  Él sonrió con seducción, la joven con sus mejillas rosadas producto de la emoción.

—Nuestra anfitriona me contó que estaba aquí.

—Estamos de visita en la casa de la condesa viuda Irving, Fanny fue invitada al igual que yo, es por eso que pude asistir.

—Gracias a la señorita Fanny entonces, es un placer poder verla.

—Para mí también es un gusto verlo.

—¿Me concede por favor la siguiente pieza? —pidió mirándola fijamente.

—Por supuesto.

Tomándola de la mano la llevó al salón y comenzaron en cuanto la música empezó, ambos danzaban de manera prodigiosa, parecían flotar sobre el piso, muchos ojos se posaron sobre la pareja, unos con mucha molestia de verlos juntos.

Al terminar esa pieza, el vizconde la llevó hasta el salón principal donde ambos tomaron algo para aplacar la sed. Conversaron largamente, mientras muchos ojos se posaban sobre ellos. En un momento, que tuvo que saludar a unos familiares que demandaron su presencia. Archie se acercó hasta ella, llevándola a bailar, no quería perder la oportunidad de estar junto a ella.

—Pensé que su interés estaba en Harriet. —interpeló.

—Pensó mal, solo dije que era un buen partido, es una mujer muy atractiva, pero no está todo mi interés en ella. —argumentó dándole una potente mirada. —permítame decir que usted baila como los ángeles, es como si flotara en ese piso.

—Eso se debe a que usted también es un buen bailarín.

—Quizás debiésemos ser una pareja siempre.

Isobel solo sonrió, continuaron el baile hasta que este término, y una mano que ya conocía se acercó a ella para bailar. Los comentarios no cesaron, no podía ser que ella bailara tanto con él a menos que estuviesen comprometidos, y si no lo era, ella no quedaría muy bien ante todos.

Cuando los músicos descansaron un momento, el vizconde se desapareció de su vista, Fanny no estaba y tampoco Archie.

Al cruzar por el salón, iba algo despistada tratando de encontrar a sus nuevos amigos, estaba tan sumida en su búsqueda que se dio de frente con un hombre, uno alto que no perdió el equilibrio como ella, la sostuvo del brazo para evitar que ella cayera. Al levantar la vista, vio que era el marqués de Milford Haven. Isobel le saludó con una reverencia y él, un movimiento de su cabeza.

—¿Cómo está lady Isobel? —saludó con cortesía.

—Recuerda mi nombre —fue lo único que pudo articular.

—Por supuesto, recuerdo a todas las personas que he conocido, es parte de la educación.

—Claro, sí.

—Debo asumir entonces que usted no sabe quién soy.

—Lo recuerdo perfectamente, mi lord. ¿Cómo esta su hijo?

—Está pasando una temporada con unos amigos. Está bien gracias por preguntar.

Ella miró por el salón. No encontraba a nadie con los que había llegado al lugar ni a los nuevos amigos que conoció.

—¿A quién busca? —preguntó.

—Yo… no solo es que… Disculpe, llegué con Fanny Irving y su hermano.

—Vi hace un momento al joven Irving y su hermana irse de la fiesta, iban con otras personas.

—No puede ser, yo vine aquí con ellos como me regresaré ahora.

—Vamos, no se preocupe, yo la llevaré, soy huésped del duque Wellintong, me queda de camino. Vamos por su capa.

—Mucha gracias.

Durante el camino ella lo observaba, era un hombre más bien serio, aunque su mirada era muy potente. Usaba aun su argolla de matrimonio, y hace mucho que era viudo. Vestido elegantemente, como todo un señor. La miró un momento y sonrió, gesto que fue devuelto por ella.

—¿Cuantos días se quedará con el Duque?

—El día miércoles partiré a mi hogar, tengo muchos asuntos que resolver. ¿Y usted, cuanto tiempo estará en casa de la condesa viuda?

—Eso depende de mi tía, ella es la que decide. Pero después de esto, yo no deseo estaré con ellos, como fue posible que me abandonaran en un lugar donde no conozco a nadie. —refutó molesta. —disculpe usted, no debí.

—No se preocupe, estaría igual de molesto si me abandonaran mis anfitriones.

Al llegar, el bajó tendiendo la mano para ayudarle. Inclinó su cabeza y luego subió, marchándose rápidamente. Agradecía que él hubiese estado ahí para ayudarle. Si no, no hubiese sabido como regresar.


Capítulo 5

Al día siguiente, sus anfitriones se disculparon con que Fanny no se sentía muy bien, y fue necesario salir lo más rápido posible. Dejando en claro que dejaron el carruaje para ella. Algo que no sucedió.

Isobel dejó pasar todo, no pensó que hubiese alguna mala intención detrás de lo sucedido.

Para disculparse, al día siguiente, Fanny le invitó al teatro, lugar que disfrutó mucho, luego fueron a cenar invitadas por el vizconde, algo que Isobel disfrutó mucho.

Los tres días siguientes se encontró con él, siempre el momento fortuito era una ilusión para ella, que a cada segundo se sentía más atraída por el apuesto vizconde.

Llevaba ya dos semanas en casa de la condesa viuda, y su tía no presentaba intenciones de regresar a su hogar, Isobel disfrutaba de cada instante, de cada lugar que conocía. Paseaba una tarde por el parque junto a Fanny, Archie y Agatha Norton, hija del conde de Kelsey. Una jovencita muy amorosa, delicada y de buen corazón. Tras compartir unos días con ella, pudo notar que su mirada era dulce y demostraba su calidad como persona. Ellas iban unos pasos adelante. Y Archie más atrás junto a Isobel.

—Déjeme decirle que he disfrutado de estos días, como nunca junto a usted. Por lo general me aburría cada vez que venía una temporada donde mi abuela.

—Yo también lo he disfrutado mucho.

—Es usted una mujer muy bella, quiero que sepa que… —se detuvo mirándola a los ojos con profundidad.

—¿Qué sucede? —preguntó nerviosa.

—Hoy anunciarán mi compromiso con Agatha Norton, es por eso que la hemos visto tanto estos días.

—Lo felicito, ella es una joven hermosa.

—Le pedí a mi padre… pedir su mano, pero no me fue permitido.

—Mi mano… no puede…—respondió impactada.

—Por qué no, sé que le gusto, Fanny me lo dijo y usted es una mujer muy hermosa y diferente a las mujeres que suelo conocer.

—Pero…yo…

—Quiero que sepa que mis intenciones con usted son sinceras, y que si usted está de acuerdo, puedo… podremos estar juntos, yo me encargaré de que nada le falte, al casarme con Agatha recibiré una dote de cinco mil libras al año y con eso podremos vivir excelentemente bien.

—Dios mío, usted está muy equivocado, y Fanny no debió decir algo así, yo solo le dije que le encontraba atractivo cuando me preguntó, pero nunca mi intención fue esta.

—¿Me rechaza? —interrogó ofuscado.

—Su oferta es que yo sea su querida, y eso no sucederá nunca.

—¿Cree que alguien más ofertará por usted?… Es una mujer, hija de un conde en desgracia que perdió todo, no tiene nada. —escupió esas palabras con absoluto desdén.

—¿Cómo puede decir esto? No puedo creerlo, como pude equivocarme tanto en evaluar su carácter, pensé que era un buen hombre y me equivoqué tanto.

Rápidamente el avanzó para tomar del brazo a Agatha y continuar su paseo junto a ella.  Isobel se sentía tan avasallada por lo que acababa de ocurrir, se sentó en una banca con su sombrilla, respirando ahoga, algo preocupada y muy nerviosa.

No lograba moverse de ahí, trataba de levantarse pero sus piernas no respondían a la orden de caminar. Tenía miedo de llegar a la casa y encontrarse con él, que sucedería si se creía con el derecho de acercase de manera más íntima, quien podría ayudarla o creerle todo lo que sugirió tan descaradamente. No lograba calmar su cabeza y su corazón.

—Lady Isobel, creo que el destino la colocaba una vez más en mi camino. —habló el marqués de Milford Haven, quien estaba acompañado por otro hombre.

—¿Se encuentra usted bien? —preguntó el duque Wellintong al verla tan perdida.

—Yo, solo… disculpe. Creo que cada vez que me suceda algo me encontraré con usted, debo agradecer eso.

—Amigo, ella es lady Isobel Chetwynd, es sobrina de la condesa de Falmouth de Dorset. Lady Isobel, le presento al duque de Wellintong.

Rápidamente ella se levantó e hizo una reverencia para saludar.

—Su excelencia, es un placer conocerlo.

—El gusto es todo mío, mi amigo me habló de usted, de que ayudó a su hijo cuando estuvo en su casa.

—No fue nada, yo solo actúe como se debía,

—Cualquier otro hubiese enviado a una doncella, no se desmerezca.

—¿Le sucede algo? —preguntó el marqués. —puedo ayudarle.

—No, no se preocupe, yo ahora debo regresar a casa de mis anfitriones y es tarde.

—Desea que la acompañemos. No es bueno que una joven de nobleza camine sola por la cuidad

—No es necesario, se lo agradezco, es muy cerca.  Fue un placer conocerlo su excelencia.

—El placer fue todo mío.

Al girarse para regresar a casa ambos hombres la observaron, el duque le dio una palmada en el hombro a su amigo.

—Tenías razón, se parece mucho a Mabel, pero no es ella, solo se parece.

—Lo sé, no he formado ideas románticas en mi cabeza, porque no es ella, nunca podré estar con otra mujer, nunca más… no puedo.

—Eres un hombre joven aun, no digas eso, todos necesitamos de compañía y una mujer te dará calor, cuidados y cariño, no lo olvides, no podemos vivir sin ellas ni con ellas. —sonrió.

Una vez ya en casa, Isobel habló con su tía para pedirle regresar, aunque no quiso contarle que sucedió por vergüenza, quizás ella pensaría que dio pie a tales acciones de parte de Archie, solo pidió regresar a casa lo antes posible, cosa que su tía no atendió.

Esa semana fueron invitadas al baile anual que se realizaba en el salón más perfecto y elegante de todo Kent. Hasta su tía se animó a participar de tan grandioso evento.

El salón blanco y dorado lucía maravillosamente elegante. Isobel se sentía sola, desde que Archibald se le había declarado de esa manera tan burda e impertinente, Fanny y él se alejaron de su lado, ahora estaba completamente sola en un mundo donde lamentablemente se reconoció que no encajaba.

Las personas que ya conocía le saludaron atentamente, pudo conversar con un par de señoras y unas jóvenes que le fueron presentadas en ese momento. Sentía que los minutos se hacían eternos en ese lugar.

Luego de una hora, pudo ver un rostro amigable que le sonrió, se trataba de Harriet. La mujer llegó hasta su lado sonriendo con cordialidad.

—Pensé que no vendrías. —comentó rápidamente.

—¿Por qué no habría de hacerlo? —cuestionó intrigada.

—Fanny, está molesta contigo porque rechazaste a su hermano.

—Yo no conocía sus intenciones, no habíamos tenido ninguna conversación, Además, lo que él me propuso fue ser su amante, y no seré eso en la vida de nadie. Quedó muy claro que su padre le pidió desposar a Agatha Norton.

—Eres la hija de un conde en desgracia, tu tía no tiene herencia para ti, eso lo sabemos todos, lo ha dicho muchas veces, todo lo de ella va para un sobrino… más bien lejano. —comentó con una inusual burla hacia Isobel. Ahora Harriet era otra persona.

—Es muy extraño como todos no pierden la oportunidad de recalcar lo que sucedió con mi familia, burlándose así como usted lo hace. Sin ver en lo que se han convertido sus propias vidas, no necesito de un hombre para poder vivir, no me buscaré un hombre viejo, moribundo para que me herede todo, no soy esa clase despreciable de mujer que vende su cuerpo, su integridad y su moral por dinero. No me importa lo que piensen de mí. Buenas noches.

Harriet quedó muda, no pudo responder a eso, además que Isobel se retiró antes de que ella pudiese articular cualquier ofensa contra ella. Pero no se quedaría así, nadie la humillaba de esa manera y salí airosa. Todos a sus espaldas la llamaban la viuda negra, se había casado dos veces y las dos ocasiones sus maridos habían fallecido, al poco tiempo de contraer nupcias, se debía hacer la salvedad a su favor, de que ambos hombres fueron viejos, enfermos y que ella heredó todo, ya que no tenían hijos o alguien más a quien heredar, su fortuna la había forjado gracias a la muerte.

Su tía estaba riendo a carcajadas en un salón mientras jugaban al bridge, no manifestaba aun la intención de retirarse del lugar.

Estaba en la terraza, necesitaba respirar, limpió sus lágrimas y suspiró, añoraba esos días de su infancia donde fue feliz y nada perturbaba su vida.

—Es mi destino encontrarla cada vez que la dejan sola.

—Marqués, disculpe. —limpió sus lágrimas rápidamente, lo que evidentemente afligió al hombre.

—Disculpe usted, le sucedió algo, alguien la dañó.

—No…solo es… no se preocupe. Estaré bien.

—Lamento mucho que esté pasando por este momento, sea lo que sea que le provoque dolor.

—Gracias. Y, usted ¿todavía por aquí?

—Sí, mi anfitrión me pidió quedarme unos días más. Necesitaba de mi ayuda.

—Qué bueno que él puede contar un amigo como usted. —comentó con dolor.

—¿Desea bailar?

—Claro, gracias.

Ambos fueron juntos al salón donde por unos minutos ella se olvidó de todo ese mal rato vivido y los días horribles en casa de la condesa viuda.

Todos comentaban lo bien que lucían juntos, a pesar de la diferencia de edad entre ellos, los que conocían al marqués, notaron el parecido de la joven con la difunta, algo que algunos encontraron hasta morboso. Ambos ajenos a todos los comentarios danzaron, sonriendo, sin importar nada de lo que los demás hablaran, ellos vivían un momento único y feliz.

Al terminar la pieza, él fue requerido por una persona, así que ella caminó hasta la terraza otra vez, prefería estar lejos de todos.

Salió un momento hasta el jardín, la propiedad tenía un jardín maravilloso.  Miraba ensimismada las esculturas en mármol, tanto así que no sintió los pasos que se acercaban a ella.

—Sabía que algún momento nos quedaríamos solos.

—Vizconde, que… Buenas noches, no lo había visto aquí. —respondió muy nerviosa.

—Me buscabas, lo sé, te seguí con la mirada todo el momento.

—No, yo…

—Eres una mujer hermosa, eso no lo dudes y me gustaría mucho probar esa boca tuya y por qué no, tu joven y perfecto cuerpo.

Ella retrocedió apoyando su espalda a una pared, no andaba nadie por ese lugar, el vizconde aprovechó la oscuridad y la soledad para posar sus nobles manos sobre el cuerpo de Isobel, quien asustada e inexperta a todo no sabía que hacer, intentó quitarlo de encima pero la fuerza del vizconde fue más.

—No intentes quitarme, sé que lo deseas desde que nos vimos la primera vez, ahora estoy aquí y soy tuyo.

Ella quiso gritar, sin embargo, el cubrió su boca con una de sus manos, tocó sus senos y luego intentó subir el vestido para meter sus manos bajo su falda. Isobel sacó fuerza y lo empujó, dándole una bofetada, la cual de inmediato fue devuelta por él, lanzándola al piso. Sus cómplices fueron la oscuridad y la soledad del lugar en ese momento.

—Deténgase, por favor, deténgase —rogó desesperada.


Capítulo 6

—¡Qué es lo que está haciendo, déjela en este instante! —se escuchó una voz masculina.

Rápidamente se volteó molesto porque los interrumpían, sin embargo, al ver quien era el que osaba detener su actuar era el marqués de Milford Haven se detuvo, quedando impávido, Isobel avergonzada no sabía que hacer, rápidamente el hombre que acompañaba al marqués se acercó a ella ayudándola a ponerse de pie del lugar donde el vizconde intentaba cometer su agravio, colocando sobre ella rápidamente su chaqueta.

—Es inconcebible que un vizconde cometa este tipo de agravio hacia una dama.

—Ella lo pidió, me siguió hasta acá.

—Eso no es cierto, yo estaba aquí cuando usted apareció.

—Solo desea desesperadamente salvar su reputación. —replicó el vizconde.

—No es cierto. —su voz sonó a súplica.

—Permítame decir, que el señor Prescott y yo estábamos desde hace un rato en el jardín y la vimos a ella sola, no junto a usted. Me imagino que se hará responsable de esto. Usted ha comprometido a esta joven. No puede hacer como que nada sucedió.

—¡Qué es lo que está queriendo decir! —interrogó indignado.

—No puede afectar así la reputación de una joven y luego hacer como que aquí no ha sucedido nada. —cuestionó molesto levantando su bastón apuntándolo.

—Nadie me obligará a hacer algo que no quiero, además yo estoy comprometido en matrimonio. No puedo tomar a esta mujer sin dote ni familia que la respalde.

Al oírlo decir que estaba comprometido no pudo creerlo, había estado cerca de ella, insinuándose en cada momento como podía ser posible que estuviese comprometido con otra.

—No puede abusar de una mujer, aprovecharse de que estaba sola y no asumir su responsabilidad, debe absolutamente ser responsable de este hecho o dejará a la joven devastada y sin reputación.

—No haré tal cosa. —respondió con burla.

—Bien, entonces yo lo reto a que usted gratifique a la joven, debe contraer matrimonio con ella, no puede hacer esto, o en duelo usted pagará por su honor.

—Está usted loco, no haré tal cosa, usted es un marqués y yo un vizconde, no me prestaré para esto.

—Es eso, o yo mismo les diré a todos lo que usted estaba haciéndole a esta joven.

—Nadie prestará atención a esto, todos saben que es la hija de un conde que perdió todo. Que estaba desesperada buscando un hombre que se hiciese cargo de ella y la sacara de la casa de su tía.

—Eso no es verdad, nunca dije algo así.

—Recuerda que hablabas con Fanny, ella me contó muchas cosas de ti, nos hemos reído mucho a tus expensas.

—Dios mío, usted no…

Llevó sus manos a su rostro, el marqués pudo ver la humillación y dolor en la expresión de la joven, sentía mucha empatía por ella, además de haber ayudado a su pequeño hijo cuando se accidentó y atenderlo en todo momento, era una joven sin familia con una tía que solo la usaba para beneficio propio, por lo que había oído nunca se preocupó mayormente de ella y nunca fue su intención buscarle un marido. En las reuniones sociales, todos hablaban de todo, incluso los marqueses y duques caían en el comidillo del chisme, y al llegar a la casa de la condesa viuda todos hablaban, incluso que la mujer le tuvo que dar un vestido de su difunta hija para que ella usar en la fiesta, ya que la joven no contaba con la vestimenta adecuada para estos eventos.

Las personas de la «socialité» podían ser muy crueles con sus pares, cuando no los encontraban dignos de estar ahí, y ella, siendo hija de un conde, no tenía nada, y eso no se toleraba por nadie.

Si un hombre agraviaba a una mujer debía pagar por el honor de esa mujer y esta no sería la excepción, él había atacado a la joven y debía pagar por eso o tomar su responsabilidad y contraer matrimonio, haciendo de ella una mujer honesta. Aunque ella se casara con él, todos hablarían de las condiciones en la que fue y seguro que él tendría miles de amantes y ella viviría confinada en alguna propiedad lejana.

—Usted está loco si cree que haré algo así, tengo mi palabra comprometida con lady Fanny Irving y no faltaré, esto debe quedar entre nosotros, prometo no hablarlo con nadie. Además, no sucedió nada, usted llegó para interrumpir.

En ese momento el marqués perdió los estribos y le propinó un fuerte golpe de puño, a esto se le sumó que llegaron personas que estaban en el jardín y se enteraron de que el vizconde y lady Isobel estaban solos en el jardín y fueron sorprendidos por el marqués y su abogado.

La joven no podía con la vergüenza todos cuchicheaban, hablando cosas que no eran o comentado lo que habían escuchado. Solo deseaba desaparecer de ese lugar.

—Bien, veo que no hará nada por la reputación de la joven, haga algo por la suya, lo reto. Mañana al alba, en el Beacon Wood, no me haga esperar. Busque un padrino, le espero.

Tomó del brazo a Isobel para sacarla de ahí, no podía ir a la casa de la condesa viuda ahora que se sabía lo que había ocurrido, la llevó hasta la casa del duque para hospedarla ahí hasta que se solucionara todo eso.

El duque Wellintong accedió sin problemas después de que su amigo explicó que sucedía, todos conocían la reputación del vizconde y no se extrañaban para nada.

—¿Qué sucederá con ella ahora? Si el accediera a tomarla por esposa, ¿sabes cuál será el futuro de esa joven? —comentó el marqués preocupado.

—Lo sé… llevará una vida como la de todas las mujeres que se casan por conveniencia o por un arreglo como este, vivirá en un lugar lejos mientras su marido vive la vida y nadie dirá nunca nada de él, pero sí de ella. —relató el duque.

—Yo… no puedo.

—Raymond, mi amigo. Ella no es Mabel, debes entender eso, no puedes buscar en ella a tu difunta esposa, porque la joven no lo es y solo harás a más personas desdichadas, ella y tú.

En casa de la condesa viuda, todo era caos, Fanny lloraba y gritaba a los cuatro vientos que odiaba a Isobel y que no la quería ahí. Su abuela la consolaba y miraba a su amiga sin poder hacer nada. Todo esto era una situación muy complicada y horrible, la mujer no quería atacar a la nieta de su amiga, pero si ella había participado de todo, solo era una mujer de muy baja calaña. Provocando hombres que estaban destinados a otras mujeres.

—Lo siento mi querida, pero tu sobrina llego muy lejos, sé que ella vive mal contigo, que no tiene lo que desea, pero no lo puede obtener tentando a hombres que por proteger el honor deban casarse con ella. Eso está muy mal.

—Mi sobrina es una mujer educada, pongo absolutamente en duda que haya hecho algo así.

El mayordomo entró en el salón diciendo que el marqués de Milford Haven buscaba a la condesa de Falmouth.

—Por dios, esta no es hora de recibir visitas. —exclamó molesta.

—Dígale que pase, por favor. —pidió la condesa.

La dueña de casa asintió y el mayordomo fue por la visita.

—Señoras, disculpen por venir a esta ahora, sin embargo si no fuese algo urgente no lo haría.

—Diga lo que necesita, mi lord. —expresó la tía de Isobel.

—Me gustaría por favor, hablar en privado con usted.

La dueña de casa molesta por lo que encontraba que era una falta de respeto, dejó el salón.

—Su sobrina está bajo mi cuidado, estos días me la encontré en lugares públicos, y hemos conversado, yo estoy agradecido por lo que hizo por mi hijo.

—Claro, nos preocupamos por el niño cuando estuvo en nuestra casa.

—Lo sé y lo agradezco. Bien, ella estaba en el baile, en la terraza sola, yo la vi porque estaba con mi abogado en el jardín. La vi caminar por el lugar y luego la perdí de vista. Al caminar la encontramos en el suelo y el vizconde sobre ella, tratando de aprovecharse de una joven sola en plena oscuridad. Su sobrina no es culpable, ese hombre lo es.

—Gracias por sus palabras mi lord, pero dudo que alguien las tome en cuenta, aunque vengan de usted.

—No se preocupe, mi otro amigo que vio todo, es el duque de Wellintong y él también lo confirmará, no creo que alguien quiera dudar de la palabra de él.

—Muchas gracias, mi lord.

—Si usted pudiera pedir que preparen la valija de lady Isobel, puede partir desde la casa del duque cuando esto se solucione.

—Muy bien, yo partiré mañana.

—Claro, puede pasar por ella a la casa del duque.

—Por supuesto. Lo haré.

—Buenas noches.

—Buenas noches, mi lord.

Al amanecer, el marqués esperaba por el vizconde Everett Hereford, pero este no se presentó, les dijo a sus cercanos que no enfrentaría a un hombre lisiado que no podía mantenerse en pie sin la ayuda de un bastón, sin embargo todos sabían que había huido hasta su casa en Liverpool. La puntería del marqués era muy reconocida por todos.  Cuando Raymond Craven, entró en la casa de su amigo el duque, en la escala Isobel lo esperaba sentada, muy preocupada.

—¿Qué hace en pie a esta hora?

—Dios mío, estaba tan preocupada por usted. Me enteré de lo sucedido. No tenía por qué hacer esto por mí.

—Usted fue ultrajada por ese hombre, y no estaba bien. No sería un caballero si no pidiera una compensación por esos aberrantes actos.

—Gracias.

—Supe lo que pasó. —interrumpió el duque. Isobel hizo una reverencia para saludarle.

—No se presentó el muy cobarde. —dijo el marqués.

—Era algo que barajamos, es un vil cobarde.  Usted me parece familiar, ¿cuál es su nombre?

—Isobel Chetwynd.

—¿Su padre fue Marcus Chetwynd, conde de Bradford?

—Lo fue, excelencia.

—Mi padre, el antiguo duque de Wellintong fue su amigo, estuvo en la boda de sus padres. Trató de ayudarlo cuando perdió todo pero… yo soy su único hijo, yo tenía ya diecisiete años cuando él… solo lo conocía de nombre.

—Recuerdo un amigo de mi padre, pero yo no logro recordar…

—Por supuesto eras una niña. Tenías un hermano menor, verdad.

—Sí, está viviendo con mi hermana mayor, ella contrajo matrimonio con un conde, tiene una excelente posición y el ayudó a mi hermano a recuperar la propiedad, así, será su herencia.

—Tenías otra hermana.

—Sí, Evelina. Ella trabaja como institutriz de una tía, pero pronto contraerá matrimonio con un prominente comerciante de la zona.

—Ya veo, me alegro por ellos. Mi padre se preguntó antes de morir que fue de los hijos de su recordado amigo, me pidió averiguar, pero debo reconocer que lo solo dilate mi cometido.

—No se preocupe, usted no era nada de nosotros, no era su responsabilidad.

—Mi lord, disculpe. La condesa de Falmouth está aquí.

—Debo retirarme, gracias por acogerme y protegerme en su casa. Fue muy amable.

—Lo que necesites, aquí estaré, es lo que mi padre haría.

—Gracias su excelencia, buen día.

—La acompaño.  —intervino el marqués.

El lacayo subía el equipaje al carruaje de la tía de Isobel, el resto lo habían cargado ya en la casa de la condesa viuda.

—Gracias por su ayuda, y no debió arriesgarse así, me alegro que ese hombre no se haya presentado, no hubiese podido soportar que lo hubiesen dañado por mi culpa.

—El dejó en muy mal pie su reputación, pero no se preocupe, nosotros diremos que sucedió y pronto todo esto se olvidará.

—Gracias, mi lord. Adiós.

—Adiós.


Capítulo 7

Los días en casa fueron lentos, estaba aburrida, su tía había cambiado su atención hacia ella, ya no era tan hosca e indiferente. El marqués le contó cómo había sucedido todo y no la culpaba, en absoluto.

Claro que ahora después de todo lo que la gente comentaba, sería imposible encontrar para ella un marido. Aunque nunca estuvo en sus planes, no quería perderla, sabía que en el corto plazo ella debería contraer matrimonio.

El tiempo pasó y los días se hacían cada vez más eternos. Lo único que la sacó de su aburrimiento y encierro, fue el matrimonio de su hermana Evelina. Su tía le permitió viajar, y compró un bello regalo para que llevara a los novios.

El viaje hasta Torrington, Devon fue largo, agotador pero estaba muy emocionada de poder encontrarse con su hermana después de tantos años. Cuando llegó a la estación del tren, miró tratando de encontrarla, ahora era una mujer no esa niña con mirada dulce, sin embargo, lo primero que reconoció fue esa mirada dulce. Evelina avanzó a paso rápido, al estar frente a frente la sostuvo entre sus amorosos brazos filiales.

—Ya eres toda una mujer, como ha pasado el tiempo

—Tú también, y eres una mujer bella, mamá estaría orgullosa de verte casada.

—Gracias por estar aquí, te lo agradezco mucho. La tía te recibirá en casa, está todo organizado. Creo que igual desea verte. Vamos, nos espera el carruaje.

Al llegar, vio que era una hermosa propiedad, no como la de la tía Elinor, sin embargo, igualmente glamorosa.

Entraron y la dueña de casa estaba en el salón principal, al verla sonrió y le saludó sin mayor entusiasmo.

—Te pareces mucho a tu madre, eres su copia.

—Buen día tía, gracias por recibirme en su casa.

—Sí, la boda es en una semana, así podrás ayudar a tu hermana en lo que necesite.

—Por supuesto.

—Evelina, lleva a tu hermana a su habitación.

—Claro tía, permiso.

Ambas jóvenes subieron hasta el tercer piso donde estaban las habitaciones de los empleados. Ninguna de ellas entendía porque siendo sus familiares las trataban con tanta displicencia, eran las hermanas de su padre, el único hijo varón, no obstante para ellas solo eran un estorbo.

Eveline le contó que Violet no asistiría a la boda, ya que su esposo no deseaba mezclarse con personas que no estuviesen a su altura. Tampoco podían ver a su hermano, el niño de seguro con todo el tiempo que ha trascurrido ya las había olvidado

La habitación no era para nada parecida a la suya en casa de tía Elinor, ahora valoraba más su suerte.

Esa tarde descansó de su largo y agotador viaje, al día siguiente acompañó a su hermana para conocer la casa que su novio había comprado para ella y también por supuesto conocer a su futuro cuñado.

El hombre era con apariencia calma, y mirada tranquila, sus ojos eran oscuros y se peinaba muy bien. Vestía como todo un caballero.

—Es un verdadero placer conocerla al fin. Mi querida Evelina me ha hablado mucho de usted.

—Para mí también es un gusto conocerle, mi hermana está feliz a su lado, eso lo noté en sus cartas. Espero que sean muy felices juntos.

—Así será, todo lo que he construido y lo que tendré será para que ella viva bien, sea feliz, que nunca le sea negado lo que quiere. Ya basta con todo este tiempo en casa de su tía. Debe usted estar tranquila, que mis sentimientos por su hermana son sinceros y profundos.

—Me alegra mucho, solo deseo que sean muy felices.

—Lo seremos mi querida hermana, lo seremos.

Los días transcurrieron lentos, lo peor fue que una tarde se llevó a cabo una reunión en casa de tía Eugenie, y uno de los invitados era Charles Vigory, marqués de Torrington, quien era amigo del vizconde Hereford. Pasó rápidamente por el lugar, esperando no ser vista, no quería que el comentara algo con su tía, seguro que esta la expulsaba de inmediato.

El pasado la perseguiría por siempre, estaba segura de eso.

El día de la boda llegó, su hermana parecía una princesa, y se notaba su felicidad en sus ojos.

La ceremonia fue en una bella y pequeña capilla de la ciudad, los invitados, casi todos por parte del novio, comerciantes y familiares, personas muy simpáticas y cariñosas que acogieron de inmediato como parte de la familia a Evelina.

En el baile ella se encontró con alguien que le era muy conocido.

—Creo que no me recuerda, soy Arnold West. — le mencionó el hombre.

—Oh, sí. Es el tutor del hijo del marqués. ¿Qué hace usted por aquí?

—Thomas es mi primo, me invitó a su boda, la novia entiendo es su hermana.

—Sí.

—Debo decir que me impresionó verla, el mundo es muy pequeño.

—Lo es, de verdad. Y, dígame ¿cómo ha estado el niño?

—Se recuperó muy bien y está ahora dedicado a sus estudios.

—Me alegra mucho que se recuperara.

—Usted lo cuidó bien.

—Permiso, disculpen. —intervino Evelina —por favor, hermana ven que deseo presentarte a una persona.

—Claro, disculpe señor West, fue un gusto verlo. Permiso.

—Suyo, espero verla nuevamente.

Isobel, en un momento se preocupó, cuando dijo que le impresionaba verla, ya que creyó que hablaría de lo sucedió en Kent, eso la atormentaba día y noche, encontrarse con alguien que supiera lo del ataque del vizconde y la culparan, ya que todo siempre era culpa de la mujer.

Eveline le presentó a unas personas importantes de la ciudad, se notaba muy feliz porque su hermana estaba presente. Luego de la cena, los novios emprendieron un viaje a Cornualles para unos días románticos.

Cuando llegó esa noche a la casa, su tía estaba otra vez con algunos invitados. Rápidamente se escurrió para no tener que saludar a personas que no conocía. Se recostó en la cama y cerro sus ojos, sonrió feliz recordando la expresión de éxtasis de su hermana, hace tanto que no la veía y encontrarla para esta ocasión fue lo mejor que pudo sucederle.

Esa noche dejó su equipaje organizado para partir al día siguiente, no quería pasar un momento a solas con su tía, era una mujer de muy malas intenciones.

Salió muy temprano con dirección a la estación del tren, su tía dormía y no quiso levantarse para despedirse. Eso no le importó, y solo se dirigió a la estación.

Cuando esperaba en tren, un hombre le sonrió y se acercó, estaba preocupada porque era el marqués de Torrington, su mirada la intimidó por completo.

—Lady Isobel. —saludó.

—Mi lord, que gusto verlo. —hizo una reverencia —Qué sorpresa encontrarlo.

—La vi en casa de su tía, me parece, aunque ella no nos presentó.

—Mi tía reniega de algunos de sus familiares, por más directos que estos sean.

—Quizás ella sepa en los pasos que andas algunos de sus familiares.

—No sé a qué se refiere, mi lord.

—Ambos sabemos a qué me refiero. —dijo acercándose deliberadamente y de manera ofensiva.

—¡Cómo se atreve!  Acercarse así a mí.

—A Hereford se lo permitió, sin ningún problema.

—Fui atacada por él, gracias al marqués de Milford Haven eso no pasó a más, como se atreve a cuestionar lo que sucedió, a juzgarme sin saber la verdad de lo ocurrido.

—Confío en la palabra de mi amigo.

—Debería escoger mejor a sus amigos, no a uno que miente y ataca a mujeres indefensas. Permiso, mi lord. Debo subir al tren.

Al subir a su cabina respiró profundamente, las lágrimas corrían desesperadas por sus mejillas, ese hombre la perseguiría por siempre y no podría escapar. Temía por su reputación, de seguro que el vizconde ya había esparcido la información por todas partes. Eso destrozaría a su tía y su vida por completo.


Capítulo 8

Al llegar a casa, el mayordomo le dio una amistosa sonrisa de bienvenida, sin embargo, luego cambió, la esperaban en el salón principal, su tía y el marqués de Milford Haven. Cuando entró él rápidamente se puso de pie, saludando, al igual que lo hizo Isobel.

—Qué bueno tenerte de regreso, nunca pensé que te extrañaría.

—Buen día, tía. —dijo saludando con cordialidad. — mi lord, que sorpresa.

—Mi querida, debes sentarte, sé que has llegado recién de viaje, pero debes atenderlo.

—¿Qué sucede tía? — preguntó intrigada.

—Lamento no ser portador de buenas noticias, no obstante, era imperioso que viniera para hablar con usted. Se han suscitado rumores muy desagradables que nos involucran y que la dejan muy mal a usted. Es sabido que todo lo que sucede siempre perjudica a la mujer y nunca al hombre, es por eso que estoy aquí. Yo estuve con usted ese día, defendiendo su honor, incluso reté a duelo al desgraciado Hereford, y alegó que no se presentó porque sería una desventaja para mí por mi bastón, sin embargo, sabemos que lo hizo porque temía morir. Además, él fue el que intentó ultrajarla — a medida que el marqués hablaba, la joven fue cambiando abruptamente su expresión y cayó sentada en el sillón completamente devastada. —lamento todo esto, pero yo…

—Dios mío, yo… debí suponer que algo así sucedería muy pronto, el marqués de Torrington me lo dijo, me encontré con él en la estación. Le dije que él mentía, pero… no me creyó.

—Solo estábamos usted y mi abogado esa noche, nadie nos cree.

—¿Qué sucederá conmigo, tía? Por favor, yo no hice nada de lo que ese desgraciado ha dicho.

—Isobel, llevo viviendo junto a ti todos estos años, te conozco, sé qué clase de mujer eres y… confío en ti.

—Yo estoy aquí porque he decidido que nos casemos, debemos contraer matrimonio, así callaremos a los que hablan, usted ahora será la esposa de un marqués y nadie se atreverá a hablar mal.

—¿Cómo? ¿casarnos? —interrogó incrédula.

—Sí, yo ya estuve casado una vez y tengo un hijo que no puede continuar sin una madre, usted puede ser una buena candidata, los matrimonios son todos por conveniencia y quiero que sepa, que no le faltará nada.

—Me faltará lo esencial.

—Lo lamento, es lo que puedo ofrecer. —respondió mirándola fijamente.

Isobel se puso de pie y miró a su tía, la mujer tenía los ojos llorosos, nunca antes la vio así, se acercó con una inusitada expresión de ternura, acarició su rostro con cariño, algo que nunca antes había hecho a su sobrina.

—Por favor marqués, nos daría un momento. Nos puede esperar en el salón cruzando en hall.

—Por supuesto. Permiso.

Al quedarse solas, Isobel se permitió derramar unas lágrimas, sentándose abatida en el sofá. Se sentía en parte culpable ya que sintió atracción por el vizconde, y muchas veces pensó que quizás él generaría un acercamiento y quizás pronto una relación, no obstante, todo fue distinto, intentó atacarla y ahora ponía en juego su reputación, destruyéndola por completo si no accedía a lo que el marqués proponía. Pensó que, quizás no importaba, porque sabía que como acompañante de su tía nunca contraería matrimonio, pero… su madre decía que una mujer siempre debía ser intachable. No podía faltar a esa enseñanza.

Sus hermanas tenían buenos matrimonios, ambas estaban bien, Evelina era una mujer dichosa, estaba junto al hombre que amaba, Violet, según su hermana vivía una buena vida y cuidaba perfectamente de su hermano. Sin embargo ella era una joven que solo acompañaba a su anciana tía y que pronto pasaría a ser una mujer sola, sin familia, sin un rumbo y sobre todo sin dinero. Sus hermanas no podrían hacerse cargo de ella y debería buscar un trabajo y con eso de ella dando vueltas por ahí. Sería difícil que alguien accediese a darle un empleo o acogerla. Estaba completamente perdida.

—Querida, lamento no haber cuidado de ti como lo prometí, solo pensé en mí, en que estaría acompañada y no me convertiría en una vieja sola. Debí buscarte un esposo cuando cumpliste diecisiete, ahora tienes veinticuatro y es muy tarde para que te cases por amor, lo mejor que puedes hacer es contraer matrimonio con el marqués.

—Tía, yo…

—Sé que deseabas casarte por amor, así como lo hizo tu madre, no obstante, no podrás hacerlo, pero veo en el marqués a un buen hombre, y no dejará que sufras o que te falte algo. Ya lo verás.

—Tía, él vive lejos, usted se quedará sola si me voy.

—No te preocupes por mí, ya has dado mucho por esta vieja, es hora que hagas algo por ti. Es lo que puedo hacer por ti, será mi regalo para ti. Verás que serás feliz junto a él.

Cerró sus ojos al escuchar las palabras de su tía, pero no podía asimilar, solo esperaba que todo estuviese bien.

Isobel salió del salón y fue hasta su habitación, estaba cansada.

La condesa fue hasta el otro salón para hablar con el marqués. Él sonrió al verla.

—Bien, está todo arreglado.

—Perfecto, me alegra.

—Quiero que sepa que a pesar que el padre de Isobel no dejó nada para la dote de sus hijas yo…

—Me ofende si cree que lo hago por dinero o que aceptaré algo por casarme con ella. Soy un marqués, y además uno muy acaudalado, a su sobrina nunca le faltará algo.

—Pero es la costumbre. —comentó impávida.

—Una absurda, nadie debería tener que pagar porque acepten a una persona en matrimonio.

—Confío entonces que a mi sobrina no le faltará nada.

—Por supuesto.

El Marqués fue conducido a su habitación para descansar, el día ya que estaba siendo muy extenuante a pesar de llevar tan pocas horas. Isobel se recostó y rápidamente encontró el consuelo en el sueño, uno que la hizo descansar y olvidar un momento todo lo que estaba sucediendo.

En la cena, la joven casi no habló, su vida cambiaría de la noche a la mañana, y estaba muy preocupada. Este no sería un matrimonio cualquiera. El marqués pediría los permisos para agilizar todo, para callar los comentarios debían casarse luego, sino todo el mundo hablaría de ella y él no quería eso. No podían esperar lo que se acostumbraba, solo porque la novia estaba en estado y no era prudente casarse con barriga se podía acelerar el proceso, o porque había sucedido algo grave, el marques se encargaría de agilizar todo y conseguir los permisos necesarios.


Capítulo 9

Al día siguiente él partió muy temprano de regreso a Norwich para conseguir los permisos necesarios para contraer nupcias y preparar la casa para la nueva marquesa. Nadie se esperaba esta noticia, todos los que lo conocían pensaban que su destino sería vivir solo, su carácter más bien frío y hosco lo hacían un candidato a la viudez eterna.

—Señora O´Kelly, pronto habrá una nueva marquesa en la casa y espero que usted prepare todo, la casa debe verse bien.

—No sabía que mi lord pensaba casarse otra vez.

—Debo hacerlo, pero…bien. Hablaré con el obispo y conseguiré el permiso para una boda anticipada, ¿dónde está mi hijo?

—En el salón, con el tutor.

—Bien, en cuanto termine sus lecciones que vaya a mi escritorio para hablar con él.

—Por supuesto, mi lord.

Rápidamente el marqués subió hasta su habitación, desde ahí observó la puerta que separaba su habitación con la de la futura marquesa. Tomó el pomo de la puerta, sosteniéndolo con fuerza, hace mucho que no entraba en ese lugar. Lo giró abriendo, estaba todo oscuro y encerrado, nadie había entrado ahí en mucho tiempo, los muebles cubiertos por paños que los cuidaban del polvo. Él ordenó que nadie podía hacer ingreso, ni a limpiar, todo debía estar como había quedado.

Miró sobre el peinador su cepillo, sus joyas, sus peines y maquillaje, cerró los ojos y suspiró.

—Señor, deseaba saber si quiere que… —habló la ama de llaves.

—Por favor, señora O´Kelly que esta habitación quede limpia y como nueva.

—Como lo ordene, mi lord. Pediré de inmediato que se encarguen de eso.

—Todas las pertenencias de mi esposa por favor empáquenla y las guardan en la habitación del tercer piso.

—Sí, mi lord.

—Todo sin excepción, que los vestidos queden colgados y sus alhajas en el joyero, todo perfectamente guardado.

—Por supuesto, mi lord.

Luego de encargarse de la habitación bajó a su escritorio, revisaba la correspondencia que había recibido, entre ellas una de su madre que deseaba visitarlo.

Sintió el golpeteo típico de su hijo y le pidió entrar.

—Adelante.

—Me llamó padre.

—Sí, acércate.

El niño caminó algo temeroso, su padre fue por siempre un hombre más bien frío, nunca tuvo demostraciones de afecto hacia él, hablaban lo justo y su trato siempre era a través de la señora O´Kelly.

—En unas semanas contraeré matrimonio y quiero que sepas que todo continuará igual.

—¿Casarse?

—Es alguien que tú ya conoces, la sobrina de la condesa de Falmouth, tú te hospedaste en su casa cuando estuviste enfermo.

—Isobel, ¿ella?

—Sí, lady Isobel. —le dio una mirada de reproche.

—Está bien.

—El recuerdo de tu madre permanecerá por siempre entre nosotros, a veces las personas contraen matrimonio porque es lo mejor.

—Lo sé, el señor West comentó eso en una clase.

—Bien, y puedes retomar tus actividades, tengo mucho que revisar.

—Permiso... señor, ¿le tendré que decir mamá?

El marqués le dio una mirada de extrañeza, nunca pensó que su hijo le realizaría esa pregunta, debía darle una buena respuesta, aunque no tenía sentimientos hacia lady Isobel, sería su esposa, una marquesa por sobre todo el respeto debía estar.

—No, ella no será tu madre, será mi esposa. Puedes decirle lady Isobel, no habrá problema con eso.

—Será extraño tener una mujer en casa, quiero decir viviendo junto a nosotros, no como el servicio.

—Lo sé, pero nos acostumbraremos. Verás que así será.

Las empleadas se sorprendieron de la orden dada por la señora O´Kelly, pero ambas jóvenes comenzaron sacando los paños blancos que cubrían el mobiliario de la habitación, sacaron el edredón y las sábanas para limpiarlos. Todas las pertenencias de la mujer del marqués fueron perfectamente empacadas y guardadas en un arcón que luego quedaría en la habitación indicada por el marqués.

Por la noche bebía un licor en la biblioteca donde colgaba una pintura de su esposa, lucía bellísima y adoraba mirarla. En ese instante hizo entrada la señora O´Kelly para anunciar a una visita.

—Mi lord, está aquí su excelencia el duque Wellintong.

—A esta hora y tan lejos de su residencia, hágalo pasar. Por favor.

La visita hizo su entrada a paso veloz, se quedó mirando a su amigo, no había saludos protocolares entre ellos, nunca los hubo y no los necesitaban.

—Wellintong, ¿qué sucede amigo? Estás preocupado. ¿Qué haces por aquí a esta hora?

—Me enteré de que contraerás nupcias con lady Isobel, ¿Qué significa eso? —preguntó preocupado.

—Significa que me casaré con ella —respondió impertérrito.

—No juegues conmigo somos amigos desde niños y te conozco. Amas a tu esposa aun, aunque está muerta, ¿Cómo es eso de que te casarás con esa joven? No hay nada que te haga hacerlo, no hay dinero, ni negocios, no hay amor que sería en este caso lo que respondería a mi inquietud, no hay nada que te una a ella.

—No permitiré que su honor sea mancillado de esa manera, no lo haré. Hereford intentó abusar de ella, y como lo detuve ahora dice que fui yo quien fue deshonesto con aquella joven y no lo permitiré.

—Pudiste hacer muchas otras cosas para recuperar su honor, todos saben que Hereford es un vividor, mujeriego su palabra no está en juego.

—Pero el honor de ella, sí. — respondió categóricamente.

—Amigo, salvarás el honor de esa joven, pero que será de sus vidas, la condenarás a un matrimonio así, tú nunca estarás presente, ella se sentirá sola y…

—No son así todos los matrimonios, tú mi amigo, eres un ejemplo, tu esposa vive muy lejos de ti, tienes un hijo al que no ves en meses y te preocupa mi vida marital

—Lo hago, porque nadie se preocupó por la mía cuando decidieron con quien debía casarme, a nadie le importó que yo amara a otra mujer. Pero somos hombres, yo busco lo que necesito y nadie me cuestiona, nadie.

—¿No es así con todos?

—Tu viviste la magia del amor, te casaste con la mujer que escogiste, viviste junto a ella un tiempo maravilloso, esto no será así.

—Lo sé, ella no estará sola, estará aquí con Phil, él será una buena compañía y sentirá que tiene una madre.

—No lograré que cambies de opinión, por lo que veo.

—No amigo, no lo haré. Pedí su mano y está todo arreglado.

—Bien, como amigo estaré a tu lado y te acompañaré.

—Es lo que espero de ti.


Capítulo 10

La modista trabaja en el vestido de Isobel, su tía no había escatimado en gastos, la pobre mujer lloraba todas las noches, perdía a su única compañía, nunca la había valorado, nunca se interesó más allá de lo necesario y ahora que la joven partiría para vivir su vida, le dolía profundamente.

Isobel les había escrito a sus hermanas, esperaba contar con ellas en su boda, era algo que no había planeado y que no deseaba, pero su honor estaba en juego y este marqués estaba dispuesto a contraer matrimonio con ella por salvarlo.

Paseaba por el jardín, respiraba profundo y aún no podía creer todo lo que había sucedido, se había enterado de que Fanny había hablado de ella, comentándole a todos que ella había pedido información del vizconde y que propiciaba encuentros a solas. Algo que nunca sucedió. Además, Archie también hizo comentarios de ella. Estaba realmente molesta y preocupada por las habladurías que llegasen a sus hermanas, su tía había tenido un intercambio poco amigable de palabras por carta con su amiga, donde le expresó que su nieta era una muchacha con la boca grande y nada de cerebro. Que no toleraría que hablara de esa manera de su sobrina y que ahora que Isobel fuese marquesa las cosas cambiarían drásticamente para ellas.

Sus hermanas respondieron que asistirían, antes de invitarlas ella envió una carta al marqués preguntando si podía invitarlas y si podían hospedarse en su casa. A lo que él respondió que la casa también sería de ella y que podía alojar a su familia cuando lo desease.

Al leer la misiva sonrió feliz, quizás su vida no sería tan mala como lo pensaba. Ya había cumplido veinticuatro años y no podía esperar más, estaba ya en el límite de ser una solterona, pensó que lo sería, siempre se imaginó cuidando a su tía hasta que ella muriese, y luego dando tumbos de casa en casa, ya que todo lo de su tía nunca le pertenecería.

Una noche se miraba en el espejo, solo estaba con su camisola, soltó su larga cabellera y esta fue rodando por sus hombros hasta llegar a la cintura. Se miró fijamente, marcó con sus manos sus senos y aunque no eran gigantes era unos senos típicos de mujer, no era huesuda, sus caderas se marcaban perfectamente. Cerró sus ojos y visualizó el rostro del marqués, sus labios definidos, su nariz recta, sus bellos ojos de color azul, su mirada intensa, al pensar en él, su piel se erizó, sintió una vibración especial en todo su ser, algo que nunca antes había experimentado.

Abrió los ojos asustada, su respiración se había acelerado y no entendía que sucedía con su cuerpo, por qué se comportaba de esa manera. Sintió por primera vez una palpitación en su entre pierna, sonrió sonrojada, ¿sería eso lo que sucedería cuando estuviese a solas con él?, cuando fuesen marido y mujer.

Cuando abrió los ojos por la mañana, sonrió avergonzada, esperaba que las personas de la casa no se dieran cuenta de lo que había sucedió con ella, que no notaran ese cambio, se sentía mujer, nunca antes, ni siquiera cuando conoció al desgraciado del vizconde sintió algo como eso.

Una tarde su tía pidió que la acompañara hasta su habitación, debía entregarle algo.

—Sé que no he sido la mejor contigo, reconozco que me comporté muy mal, eres mi sobrina después de todo.

—Usted me acogió en su casa y me dio cobijo, me ha vestido y alimentado durante años… además me educó.

—Sí, pero nunca hice nada más, siendo la hija de mi hermano debí ser mejor contigo.

—Tía yo…

—Mira, soy una mujer vieja, y no te hablaré de lo que sucederá en tu primera noche, eso lo descubrirás, a mí, mi madre me dijo solamente puras mentiras y nada de lo que explicó sucedió, por eso, nada de lo que yo te diga puede que suceda, todo depende del hombre que tengas al lado y creo que el marqués es un hombre más moderno y sabrá tratarte bien.

—Está bien tía.

—Mi querida, quiero darte esto, serás una marquesa y debes tener joyas adecuadas, lo que no sé, es si el marqués será dadivoso en ese sentido, es por eso —miró a su doncella y la joven entregó una caja en las manos de la condesa— que quiero darte esto.

Abrió la caja de ébano quedando ante ella una bella tiara y un colgante junto con los sarcillos y un brazalete todo en plata y gemas preciosas. Su expresión de asombro fue total, tanto que su tía sonrió feliz.

—Esto ahora es tuyo, quiero que lo cuides y lo luzcas con prestancia y seguridad, te verás bella.

—Muchas gracias, tía.

—No hay nada que agradecer, has sido mi compañía por muchos años, te prive de tu vida, de sociabilizar, de encontrar un amor cuando podrías haber elegido. Fuiste una maravillosa compañía y el marqués se lleva una mujer estupenda. Madame Dubois te hará un ajuar completo, no tendrás que preocuparte por eso. Tendrás todo lo necesario, nadie podrá decir que mi sobrina no está a la altura de un marqués.

—Gracias. —le dio un afectuoso abrazo, besándola en la mejilla, gesto que la mujer atesoró.

Días después fue la modista para dar los últimos toques a su creación, probando y revisando que todo estuviese perfecto, compartió con su tía en las reuniones de siempre, la condesa les contó a todas sus amigas del magno acontecimiento que sería el matrimonio de su sobrina. Todas estaban contentas por la joven, que pensaban que se quedaría para vestir santos.

Los días se acortaban y pronto debería viajar junto a su tía hasta Norwich donde se encontraría con el marqués. Estaba nerviosa y debía controlar sus emociones, no podía ser tan obvia al llegar hasta él. Durante ese tiempo estuvo preparándose junto a la señora Pool quien era la cocinera, ella le instruyó en todo lo que a cuidados de un niño se debía, en caso de cortaduras, fiebre, algún dolor. Si no había médico cerca, ella debería hacerse cargo del hijo del marqués, incluso, le dio una libreta para anotase infusiones y preparaciones para curar las enfermedades más típicas que más podían afectar a una persona. Además, le enseñó a reconocer la diferente hiervas, Isobel encontró en la biblioteca de su tía un libro de botánica medicinal que guardó entre sus cosas, este le ayudaría a reconocer todas las hierbas.  

El esperado día se acercaba y estaba cada segundo más nerviosa.


Capítulo 11

Durante el viaje solo pensaba en que haría cuando lo viese, que le diría, como se daría todo entre ellos, no pudo dejar de pensar en todo eso. El viaje fue largo y en ningún minuto apartó sus pensamientos del marqués.

Al llegar a la estación, él no esperaba por ella, no. Era un marqués, estaba el cochero esperando por ellas y un lacayo que se encargó de acomodar todo el equipaje y ayudarlas a subir.

Nuevamente tuvieron un camino largo, estaba cansada, pero muy ansiosa de poder encontrarse con el marqués, no lo veía desde que fue a pedir su mano y eso ya habían pasado tres meses.

Al llegar una mujer de aspecto osco les esperaba en la entrada con el sequito completo de los trabajadores de la casa. Ella se presentó como la señora O´Kelly, ama de llaves. Les presentó a todos uno por uno. Luego pasaron al salón principal donde estaba el hijo del marqués, solo él.

—Lady Isobel, condesa de Falmouth es un placer verlas otra vez. —saludó con cortesía.

—El gusto en nuestro. —respondió Isobel.

—Todas sus pertenencias están en la habitación de huéspedes, después de la boda, pasaremos todo a su habitación. —intervino la ama de llaves.

—Gracias, señora O´Kelly.

—¿El marqués no vendrá a recibirnos? —interrogó su tía.

—No, lamento decir que el marqués no está. Anda en sus acostumbrados viajes. Estará aquí hasta la noche anterior a la boda.

—Eso es en una semana más. Para que envió por nosotras con tanta anticipación. —reclamó molesta su tía.

—El marqués quería que la futura marquesa se familiarizara con la casa, con los empleados.

—Por su puesto. Es lo que debo hacer. —intervino Isobel con una dulce sonrisa.

—Si desean, las puedo conducir hasta sus habitaciones, ya todo fue arreglado.

—Gracias, el viaje fue agotador.

La tía Elinor estaba muy molesta porque el marqués no estuvo presente para recibirlas, lo peor es que no estaría presente toda la semana. La mujer molesta se recostó y durmió durante toda la tarde, estaba muy cansada. Isobel se quedó un momento en su habitación, no sabía que hacer, quizás no sería bien visto que estuviese merodeando por ahí, aunque pronto sería la marquesa, aun no lo era.

Decidió dar un paseo por el maravilloso jardín. Por un momento sintió ojos que se posaban sobre ella, pensó que se trataba de la señora O´Kelly, pero no.

—¿Qué haces ahí?, ¿por qué no te acercas?

—Buen día, no parece feliz aquí.

—Tanto se me nota. —respondió sin darse cuenta de sus palabras.

—Usted fue muy buena conmigo, yo le agradezco todo.

—No hay problema, para mí fue un agrado cuidar de ti.

—Mi padre dijo que usted no será mi mamá.

—Puedo ser una amiga.

—Los niños no son amigos de los adultos.

—Lo sé, sin embargo… —suspiró— sé que no soy tu madre, puede que nunca lo sea para ti, pero trataré de ser el adulto que te cuide, te entienda y te dé cariño.

—Me parece bien. Mi padre no llegará aquí hasta el día de la boda.

—¿En serio? —se acercó más a él colocándose de rodillas para estar más a su altura. —te lo dijo.

—No… yo… no me acuse por favor.

—Nunca lo haría.

—Lo escuché hablando con la señora O´Kelly, él nunca me dice cosas, pero siempre me entero, porque escucho por detrás de las paredes hay un pasadizo oculto.

—¿Puedes mostrarme la casa?

—Vamos. —dijo tomándola de la mano.

El niño la condujo por la casa presentándole todas las habitaciones, el salón comedor, el salón de bailes, la biblioteca, claro que a la oficina de su padre no pudieron entrar. Le mostró su habitación y todos sus libros y algunos de sus juguetes.

La llevó por la casa y todos sus pasillos presentándoles a todos los empleados nuevamente. Ambos conversaron animadamente, luego fueron hasta la biblioteca donde Isobel le leyó un libro que lo mantuvo muy entretenido.

Ella cenó junto a su tía, cuando preguntó por el pequeño, la señora O´Kelly le informó que el niño cenaba en su habitación acompañado de su niñera. Algo que no le pareció a la joven y estaba dispuesta a cambiar.

Al día siguiente bajó a desayunar, sin embargo antes fue por el pequeño para que desayunaran juntos, no lo dejaría de lado, ya mucho tiempo el pequeño llevaba solo en esa casa.

Durante la tarde entró al salón donde el recibía las clases con el señor West.

Se sentó alejada para oír la clase, pero le pareció muy aburrido, ella en varias ocasiones tuvo que luchar contra el sueño, y al ver al niño le pasaba lo mismo y el señor West le golpeaba el pupitre con un puntero de madera. Cada vez que hacía eso, ambos despertaban asustados. Cuando llegó la hora del almuerzo, ella lo llevó hasta el comedor y lo sentó frente a ella para comer juntos, algo que la ama de llaves no aceptaría con rapidez.

—El señorito Craven almuerza en su habitación.

—Eso era antes.

—Son órdenes del marqués. —reclamó mirándola con desprecio.

—Ve al marqués por aquí. —sonrió —Técnicamente seré la marquesa en unos días, ¿de verdad desea que comencemos así de mal? Por favor, Philip está solo todo el tiempo, ahora estoy aquí para acompañarlo, mi tía no bajará porque no se siente bien, por favor, puede ordenar que le lleven algo liviano de comer.

—Por supuesto, mi lady. —respondió molesta.

Al salir le dio una mirada inquisidora. Isobel sonrió y vio a Phil un poco incómodo. Rápidamente lo calmó para que comiera tranquilo.

—¿Te gusta el pescado? — le preguntó Isobel.

—Sí, la señora Pots es una excelente cocinera, la codorniz estoy seguro que le encantará.

—Bien, desde ahora almorzaremos y cenaremos juntos, vamos a vivir los dos aquí, lo mínimo que podemos hacer es acompañarnos. ¿Podemos invitar al señor West si te parece?

—Gracias, pero no sé si lo quiero ver en el almuerzo, es aburrido. —respondió sonriendo.

—Sí, lo es —hizo una mueca con su boca—hablaré con él y veremos qué podemos hacer.

Al terminar el almuerzo ella pasó al salón donde se reunían después de comer y se tomó un té y el niño le mostraba sus libros.

—Bien, deberás ir a tus clases, yo subiré a ver a mi tía, espero que ya se sienta mejor.

—Podemos ir al pueblo, así conocerá las tiendas, es un lugar entretenido y hay un lindo salón de té.

—Me perece, podemos planificar una salida. Bien, ve a tus clases.

—Permiso, lady Isobel.

—Claro, ve.

Sonrió feliz, al menos no se sentiría tan sola en la casa, que por lo que había averiguado el marqués no vivía mucho en ese lugar, así que, ambos estarían para acompañarse.

Cuando el pequeño fue hasta su habitación para dormir, su niñera lo esperaba. Él sonreía como nunca antes. Algo que captó mucho su atención.

—¿Qué sucede? ¿Qué lo tiene tan feliz?

—Ahora hay una mujer en la casa.

—¿Cómo? Siempre ha habido mujeres en la casa, joven.

—Lo sé, pero… es que ella será parte de la familia ahora, es diferente.

—Entiendo. ¿Y le agrada lady Isobel?

—Sí, es linda, me escucha, me lee y no de forma monótona, ella hace voces y me da risa.

—¿En serio?

—Sí, no le digas a mi padre, dijo que ella no sería mi madre.

—¿Y usted ya la siente como tal?

—Nunca tuve una madre, no sé qué se siente.

—Bien, vamos. Ya es tarde y debe dormir.

Al día siguiente, después de terminar las clases, ambos fueron hasta el pueblo, un lugar maravilloso, no era grande pero tenía de todo lo que se pudiese necesitar. Phil la presentó con la encargada de la tienda de los sombreros, también con la de los zapatos y con la de las telas. Había una modista francesa, pero él no la conocía, solo al de los trajes de caballeros.

Cuando regresaron su tía estaba en un salón tomando un té, ellos se unieron. La mujer sonrió al verlos llegar felices.

—Veo que ya se conocen bien y son amigos.

—Sí, lady Isobel sabe juegos, es muy entretenida. ¿podría se mi tutora? —interrogó con una sonrisa que se marcaba de oreja a oreja.

—Imposible, ella será la marquesa, no puede ser tutora. —interrumpió la señora O´Kelly.

—Señora O´Kelly, buenas tardes. — le dio una mirada incómoda.

—Mi lady, ¿le sirvo té?

—Por favor, gracias.

Cuando la criada y la ama de llaves se retiraron, la tía Elinor le dio una mirada de preocupación a su sobrina.

—Tendrás que ganarte a esta mujer, ha manejado sola esta casa por muchos años, que llegue una mujer a ocupar un lugar importante, se nota que le molestará.

—Tendré cuidado tía.

—Yo voy a cuidarte —intervino el pequeño.

—Tú, debes estudiar, divertirte y pasarlo bien, nada de cuidar a nadie, yo soy una mujer. Pero, agradezco tu gesto.

Comentó tocando con su dedo índice la nariz del pequeño, gesto que el adoró.


Capítulo 12

Faltaban dos días para la boda y las hermanas de Isobel llegaron, Violet fue más bien fría, no llevó a su hermano ya que estaba en el internado. Eveline estaba emocionada, y lucía radiante junto a su nuevo y flamante marido.

Las tres conversaron toda la tarde junto a la tía Elinor, ella les mostró su nuevo hogar, una mansión inmensa, bien decorada, elegante con jardines maravillosos, Eveline estaba emocionada y muy contenta por su hermana, ambas pensaron que viviría solo para cuidar a su tía.

Los hombres se entretuvieron entre ellos, hablando de negocios y la economía.

Philip de pronto se vio rodeado de personas, y fuera de todo pronóstico, el niño se acopló a todos. Luego la niñera vino por él para llevarlo a sus horas de estudio y luego a descansar.

Isobel se sentía como una invitada, le costó mostrar el lugar a sus hermanas, no podía decir que eso era suyo ahora, porque sería la esposa de un marques. Solo tenía miedo, un miedo constante a enfrentarse a él, y no saber que hacer. Qué decir.

Luego de cenar, subió a la habitación del pequeño, su niñera lo preparaba para dormir, ella le ayudó con el camisón y luego abrió la cama para que se acostara.

—Luces cansado. — comentó Isobel.

—Nunca vi tantas personas aquí, ¿cierto? —preguntó mirando a su niñera.

—Así es señorito, nunca tantas personas, solo el marqués y a veces el duque.

—Claro, quiero que sepas que no cambiará nada, mis hermanas están aquí solo por la boda.

—No debe disculparse mi lady, esta será su casa también. —aclaró la niñera.

—Así es. —agregó el niño.

—No quiero incomodar. Bien, acomódate. Así es. —dijo acostando al niño.

Se sentó en la orilla de la cama y le acarició la cabeza. Y comenzó a cantar una bella tonada para dormir. El niño sonrió feliz, así se sentía tener una madre, era la sensación más maravillosa del mundo. La joven que lo cuidaba limpió sus lágrimas, estaba emocionada, el niño lucía feliz. Como nunca antes.

Todo estaba siendo observado por el marqués que ya había llegado, y los miraba desde la puerta, antes de que ambas voltearan, se retiró.

—Buenas noches, Philip, buenas noches Helen. — se dirigió a la niñera. Quien hizo una reverencia cuando ella pasó por su lado.

Al salir de la habitación y cerrar la puerta se encontró con el marqués. El susto fue mayor, llevó una de sus manos a su boca. Él la sostuvo porque pensó que ella caería. La miró directamente a los ojos, algo que la conmovió por completo.

—Disculpe no sabía que usted había llegado.

—Solo hace un momento.

—Philip ya está acostado. Puede pasar a…

—No es necesario, ya vi que usted lo acomodó y preparó para dormir.

—¿Ya cenó? —preguntó

—No, pero la señora O´Kelly se encarga de eso. — respondió algo aturdido al ver su interés.

—Mis hermanas llegaron hoy, junto a sus esposos.

—Bien, me alegra que ya estén acomodados.

—Gracias, yo iré… a ver si mi tía necesita algo y luego a descansar.

—Claro, no le interrumpo más. Buenas noches.

—Buenas noches, mi lord.

En cuanto entró en su habitación se permitió respirar con exaltación, estaba nerviosa, no lo veía hace meses y encontrarlo de repente fue una sorpresa mayúscula.

El marqués era un hombre muy serio, su mirada era más bien fría, pero había algo en sus ojos azules que le encantaba. Era un hombre atractivo.

Cuando bajó a la mañana siguiente para desayunar, el marqués ya estaba sentado, uno de los lacayos le acomodó la silla del otro extremo de la mesa, una mesa que era muy larga. Le sirvieron té, unos bollos y fruta.

—Espero que haya descansado de su largo viaje. —le comentó para entablar una conversación.

—Sí, fue un sueño reparador.

—¿Hoy llega algún invitado a la boda por su parte?

—Solo el duque y su esposa.

—Oh… bien.

—Haremos una ceremonia sencilla en la capilla y luego una recepción aquí.

—Pensé que habría más invitados.

—Quizás llegue mi abogado, es un buen amigo también.

—Por supuesto.

En ese momento irrumpió el pequeño, su padre le dio una mirada fiera. Él asustado miró a Isobel. Ella se puso de pie y se acercó hasta el llevándolo a una silla junto a ella.

—Espero que no le moleste, pero hemos estado desayunando juntos, mi tía no se levanta temprano y estar sola aquí, en este comedor inmenso, es un poco tétrico, así nos acompáñanos y no hemos ido conociendo.

—Veo que está desde ya cambiando el orden de las cosas. Está tomando decisiones. — inquirió molesto.

—Solo las que atañen a la compañía de Philip.

—Él tiene un tutor y una niñera que le acompañan.

—Disculpe, sin embargo no es compañía, el señor West solo se dedica a enseñarle y de una manera muy monótona y Helen es encargada de que coma y acostarlo, y atenderlo en otros temas, pero… si…

—Si, ¿qué? — interrogó molesto.

—Si es molestia para usted…

—Permiso, debo atender unos asuntos.  —dejó la servilleta sobre la mesa y se retiró de la mesa.

—Está enojado. —comentó el niño.

—Pero conmigo, no es contigo, debes estar tranquilo. Ahora vamos, come. Se enfriará.

Luego de comer el niño fue hasta sus primeras clases. Isobel fue a revisar su vestido, ahora le parecía mucho para la ocasión, el solo había planificado una boda simple, claro debía recordar que la estaba salvando de la vergüenza, y con eso debía conformarse.

Al medio día hizo arribó el duque de Wellintong y su esposa, una mujer muy bella.  También unas horas después llego Andrew Prescott su amigo y abogado.

Estaban en un salón bebiendo licor, el duque, el señor Prescott y el marqués, cuando la puerta se abrió e hizo ingreso Isobel, su presencia había sido requerida, verlos a los tres le causó impresión y algo de temor.

—¿Recuerda al duque? — preguntó el marqués.

—Sí, buenas tardes su excelencia.

—Por favor, será la esposa de mi amigo, no tanta reverencia, se lo pido. —sonrió con simpatía.

—Él es Andrew Prescott. — lo introdujo el marqués.

—Buenas tardes.

Ella lo recordaba, del día fatal de ese incidente, ambos estaban juntos cuando llegaron a ayudarla, pero no deseaba recordar esa maldita noche.

—Estamos organizando la ceremonia de mañana, como no tienes a tu padre vivo o un hermano mayor, pensamos que podrías entrar del brazo de Prescott.

—Oh —exclamó mirándolos impresionada —preferiría entrar del brazo de mi cuñado, del esposo de Eveline. Si no le molesta. Es de mi familia.

—Por supuesto, como lo desee. —respondió Prescott.

—Bien, eso era todo, está arreglado.

—Claro, me retiro.

Ella dio media vuelta y salió rauda de esa habitación.

—Insisto, no debes hacerlo, harás miserable a esa bella joven. —comentó Wellintong.

—Su honor y el mío están en juego y no permitiré que se cuestione.

—Es tu decisión.

—Tiene una mirada cálida, como que calma. —intervino Prescott.

—Sí, y será la marquesa, recuérdalo. —replicó el duque.

Durante la cena, todos estuvieron presentes, aunque no pudo Philip, su padre no lo autorizó, hablaron todos de todo, aun cuando parecía feliz de estar ahí, Isobel no emitió palabras, no conversó, con nadie, su mirada estaba perdida y su tía lo notó. Cuando la cena terminó todos pasaron al salón para beber un licor. Ocasión que Isobel aprovechó para subir y darle las buenas noches al pequeño.

Él aún estaba despierto, en el fondo esperaba que ella apareciese y se negaba a dormir.

—Disculpa que no pude venir antes.

—No hay problema, lady Isobel.

—Espero que descanses. Mañana será un día importante.

—Sí, estoy ansioso.

Lo arropó bien y lo besó en la frente. Apagó la luz de su mesa de noche y dijo en voz suave, «duerme bien» besándolo otra vez.

Cuando llegó al salón otra vez, el marqués hablaba con sus amigos y los cuñados de Isobel, ella se acercó a sus hermanas que deseaban tener «la conversación» con ella así que la llevaron hasta la habitación para hablar. Su tía aprovechó para retirarse a descansar.

Isobel escuchó con atención todo lo que sus hermanas hablaron, Eveline fue las más entusiasta, al parecer la vida de casa le había abierto un mundo de un sinfín de sensaciones y placer, en tanto Violet fue más reticente al hacer comentarios.

En el momento que abrió los ojos por la mañana, sintió un dolor de estómago instantáneo, estaba nerviosa, esa noche ya sería la marquesa y debería dormir en la habitación que estaba destinada para aquello, una junto a la del marqués.

No quiso desayunar, no bajó junto a los demás, se dio un baño y luego se sentó sobre la cama. Se sintió un golpe en la puerta y luego esta se abrió. Hizo ingreso la señora O´Kelly junto a dos criadas que venían por sus cosas.

—Buen día mi lady, trasladaremos lo que no ocupará hoy para la habitación principal.

—Muy bien, gracias, puede pedirle por favor a una de las jóvenes que me ayude a vestir hoy.

—Como, la marquesa de Milford Haven debe tener una doncella.

—No la tengo y usted lo sabe, en estos días me ha ayudado Helen o alguna otra joven.

—Buscaremos una doncella, mi lady.

Molesta por la poca cooperación, se colocó su albornoz y fue hasta la habitación de Philip donde estaba Helen, la niñera ordenando la habitación.

—Buen día, Helen. —saludó y la joven hizo una reverencia.

—Buen día, mi lady.

—Por favor, podrías ser mi doncella, no tengo a nadie y luego buscaremos a una niñera para Philip, aunque eso podemos hacerla las dos, cuidar de él, ¿estaría bien para ti?

—Por supuesto mi lady, yo trabajé como doncella personal de lady Graham, pero ella enfermó y falleció, y como no encontraba nada tomé el trabajo de niñera del joven, hace dos años.

—Bien, perfecto. Comenzaremos hoy, ¿Philip está vestido ya?

—Sí, desayunó y ahora esta con el señor West.

—Excelente, la ceremonia será al medio día, podrías ayudarle a peinar y prepararme.

—Claro, voy con usted ahora.

La joven terminó todo en la habitación del niño y luego fue hasta donde Isobel que debía preparase, todos en la casa estaban alistándose para la ceremonia, los empleados iban de un lado a otro con flores y, organizando el salón comedor para el almuerzo que vendría después.


Capítulo 13

Se miraba al espejo, estaba muy nerviosa, su tía entró en la habitación y al verla solo pudo soltar un chillido de emoción, llevando sus manos al rostro, sorbió sus lágrimas, estaba emocionada. Sus hermanas venían atrás, también completamente emocionadas al verla.

—Dios mío, Isobel… estás bella. —comentó Eveline secando sus lágrimas.

—El vestido es divino. —habló Violet.

—Sí, es hermoso pero ella lo hace así, estás completamente espectacular. Voy a extrañarte tanto.

—Yo también la extrañaré tía.

—Señoras, las esperan. El marqués ya está en la capilla esperando por su futura esposa. —habló su cuñado.

—Ahora vamos, querido. —respondió Eveline

Las mujeres dejaron la habitación y su cuñado extendió su brazo para que lo tomara y escoltarla hasta el coche que los acercaría a la capilla que estaba en su propiedad.

Iba nerviosa, sus ojos no demostraban más que incertidumbre y preocupación. Thomas, su cuñado, le tomó la mano y sonrió con ternura.

—Todo estará bien, tranquila.

—Gracias por hacer esto, señor Potter.

—Es usted la hermana de mi esposa, la mujer que amo. Estaré siempre para ayudarle.

—Muchas gracias.

Caminaron por el pasillo hasta llegar a la escala y bajar con cuidado. Uno de los lacayos le ayudó a subir al carruaje.

Durante el camino solo podía pensar en cómo sería su vida después de casada. Nunca pensó en el amor, en sentirlo por como algún hombre, lo sintió por sus padres, lo sentía por sus hermanas, aunque de una manera especial sintió amor por su tía. El amor romántico entre un hombre y una mujer no sabía cómo se sentía, como se vivía.

Su tía le dijo que todos los matrimonios eran por acuerdos familiares, por dinero, por lograr posición, o por salvar a alguien de la deshonra, como el de Isobel. Ningún matrimonio era por amor, salvo muy escasa excepciones, pero con el tiempo, la amistad, lealtad, cariño y respeto primaban y se tomaban como amor. Las mujeres esperaban en casa y los hombres vivían. Nadie dijo que era justo, no obstante, era lo que dictaba la regla.

Sabía que su vida no sería la de cuentos de hadas, pero intentaría vivir lo mejor posible.

Al enfrentarse con la entrada a la capilla, suspiró nerviosa, el señor Potter sostuvo su brazo, entregándole fuerza. Caminaron lentamente por el pasillo miró a sus hermanas y su tía, las tres le dieron una sonrisa de aliento. Al llegar al altar, el marqués le brindó una fría sonrisa, ese gestó le llenó de temor.

El sacerdote comenzó a hablar, ella no escuchaba nada, sus manos tiritaban producto de los nervios, su mente se nubló y no oyó cuando le preguntaban si deseaba aceptar. El duque tosió para que ella reaccionara. Se disculpó, «lo siento, yo…» mencionó preocupada.

—El padre solo quiere saber si aceptas a este hombre como tu esposo. —murmuró el duque acercándose un poco a ella.

—Sí, acepto. —su rostro reflejaba angustia.

La pregunta fue luego el marqués, y el rápidamente dio el «sí»

El padre continuó y bendijo la unión, declarándolos casados. Caminaron juntos fuera de la capilla, subieron al carruaje y el resto los siguió en los otros coches. El marqués ayudó a subir a su nueva esposa, le llamó la atención lo helada que estaba.

—Sus manos están muy frías.

—Es porque estoy muy nerviosa, siempre me sucede, me duele el estómago y mis manos se vuelven frías.

—Una novia siempre está nerviosa, o muy feliz, nunca escuché una que se le enfriaran las manos y le doliera el estómago.

—No todas las mujeres son iguales, y las circunstancias tampoco son las mismas.

—Las circunstancias son las mismas para todos los recién casados.

—No, no para nosotros. Usted se casó conmigo porque pensó que así salvaría mi honor y el suyo.

—Las personas se casan porque desean descendencia, porque las familias se unen, porque…

—Hay dinero de por medio… algunos para no vivir solos. Son muchos los motivos por los cuales contraer matrimonio.

—Le agradezco que estos días usted se haya hecho cargo de Philip.

—Ha estado solo por mucho tiempo. Ahora que en esta casa ha habido más gente, él se ha sentido muy feliz. Es un niño muy lindo.

—Gracias. Pronto lo enviaré a Eton.

—Pero eso es tan lejos y… él puede quedarse aquí, con un buen tutor.

—¿No le gusta el señor West?

—Sus clases son monótonas, lo acompañé a una y tanto Philip como yo, estábamos entrando en el trance del sueño.

—Las clases no son para divertirse.

—No, son para aprender, pero si el no interesa a su alumno con la clase, no prestará atención y tampoco aprenderá, si tan solo fuese más dinámico, aprendería más.

—Tomaré en cuenta su sugerencia.

—Gracias.

—Bien, llegamos, déjeme ayudarla a bajar.

Entraron a la casa y los recibieron los empleados, todos formados en la entrada de la casa. Sus invitados también ya aguardaban por ellos. Aplaudieron al verlos entrar. Ambos caminaron tomados del brazo.

El almuerzo fue grato y conversaban de manera amena, pasaron la tarde entre risas y paseos por los jardines. Cuando llegó la hora de la cena, Isobel subió hasta la habitación, de Philip para darle las buenas noches. El niño estaba emocionado por lo que sucedía en su casa, y estaba feliz de que su padre contrajera matrimonio con lady Isobel, se sentía seguro y querido a su lado. Tan solo esa semana le bastó al pequeño para sentir que ella sería la madre que había esperado por tanto tiempo.

Luego de cenar subió hasta la habitación que ocuparía ahora, estaba ordenada y no tenía muchas cosas, en el arcón estaban ordenadas algunas de sus ropas y en el closet sus vestidos.

Helen entró para ayudarla a quitar el vestido.

—Bien, le soltaré todos los botones. —comentó sonriendo.

—Gracias, Helen.

—Déjeme decirle que lucía hermosa hoy, este vestido es realmente maravilloso.

—Mi tía lo mandó a hacer para mí.

—La modista hizo un trabajo excelente.

Luego de quitarle el vestido, el corsé y las medias, le ayudó con la camisola y el albornoz. La hizo sentarse y soltó todas las pinzas de su cabello, lo cepilló con cuidado. Isobel se miraba al espejo, se sentía extraña y sola, a pesar de que estaba recién casada se sentía sola. Sonrió con tristeza.

—Ya está lista, se ve muy linda.

—Gracias, Helen.

—Bien mi lady, me retiro que tenga una buena noche.

—Igual para ti. Descansa.

Isobel se acercó a la cama, Helen la había dejado abierta, estaba nerviosa, nos sentía ruidos en la habitación del marqués.

Se subió a la cama y se acostó en esta. La encontró muy cómoda, la almohada esa suave. Cerró sus ojos un momento y cuando los abrió vio que entraba Helen con la bandeja del desayuno, no entendía que había sucedido.

—Buen día mi lady, ¿espero que haya dormido bien?

—¿Ya es de día? —preguntó desconcertada.

—Lo es.

—Pero desayuno en el comedor.

—Las mujeres casadas desayunan en la habitación, pensé que usted seguiría la tradición.

—¿Y Philip?

—Ya está desayunando, está vestido y listo.

—¿El marqués? —preguntó.

—Esta desayunando junto a su excelencia el duque y el señor Prescott.

—Bien, gracias.

Al terminar de desayunar, fue hasta donde su tía, quien también comía en su habitación.

Ya tenían todo listo para regresar a su casa, al igual que sus hermanas que partían en unos momentos más.

—¿Qué haces aquí?

—Tía, yo… no sé qué sucedió.

—¿Por qué? ¿A qué te refieres? —preguntó intrigada.

—A nada… no… —iré a vestirme.

—Mi querida, en un rato más me retiraré y quedarás sola aquí, por favor. Cuídate.

—Lo haré, tía.

Regresó a su habitación, se preparó para bajar al salón y luego despedir a sus hermanas, cuando entró al salón principal en este estaban su ahora esposo, y sus amigos.

—Mi lady, buen día —saludó Prescott.

—Buen día, señor Prescott.

—Lady Crane, buen día. —le saludó el duque.

—Buen día, su excelencia.

—¿Necesita algo? —preguntó su esposo de manera fría.

—Mi tía se retira hoy, al igual mis hermanas.

—Tan pronto.

—Sí, les toca un largo camino por regresar.

—Bien, estaré para despedirlos.

—Claro, iré a ver a Philip.

—Está con West.

—Lo sé, por eso iré.

Al salir los tres hombres la miraron, lucía hermosa en su vestido de color azul, sus pechos se veían rozagantes en su bello escote y una cintura perfecta.

—Eres un hombre afortunado. —comentó Prescott.

—Claro. —sonrió con pesar.

—¿Qué harás ahora? —interrogó el duque.

—Debo estar aquí al menos por una semana, luego partiré, tengo asuntos que atender.

—¿La dejarás sola aquí? —volvió a cuestionar.

—No sucederá nada, este lugar es muy seguro.

—Recuerda que dentro de un mes será la cena de aniversario de matrimonio, deben asistir.

—Ahí estaremos. No te preocupes.

No se atrevió a contarles a sus amigos que nada había sucedió entre su nueva esposa y él. Que se había quedado en su habitación bebiendo hasta que fue muy tarde y cuando entró para verla ella dormía profundamente sobre la cama. Al verla sonrió, aliviado de que ella no exigiría nada, al menos esa noche, la cubrió con las mantas retirándose a su habitación. La observó un momento, era una joven muy hermosa, delicada y estaba ahí para él. Sentía que no podría nunca olvidar el recuerdo de su esposa muerta. Que no podría vivir una vida marital junto a Isobel. Lamentaba lo que les había sucedido, pero él debió hacerlo, no podía permitir que ella que había atendido a su hijo y cuidado sin tener obligación de hacerlo lo hizo, ahora el respondía a ese gesto cuidando su reputación.


Capítulo 14

La despedida no fue fácil, ahora estaría por su cuenta, sus hermanas le abrazaron con ternura y desearon lo mejor. Lo peor fue despedir a su tía, la mujer lucía muy abatida y extrañaría enormemente.

Cuando se fueron, Isobel caminó hasta el jardín, el marqués la observó hasta que se perdió de su vista. Caminó hacia ella, tenían que conversar. Era necesario.

Le encontró sentada en el césped, mirando la laguna que estaba en la propiedad.

—Espero no interrumpir. —dijo provocándole un susto.

Isobel limpió sus lágrimas y se levantó.

—Está llorando.

—Solo estoy algo triste, hace años que vivo con mi tía, aunque al principio fue duro, ella me cobijó y me dio un hogar.

—Espero que seamos una buena compañía para usted.

—¿Qué sucedió anoche? No recuerdo.

—Nada sucedió. Debe estar tranquila, se me hizo tarde y pensé que no era un horario prudente para visitarla.

—Lamento eso.

—No se preocupe, suele ocurrir.

—¿Cuál será mi posición en esta casa?

—Usted es mi esposa, por ende la marquesa. Deberá tomar las riendas de la propiedad, a cargo de todo.

—La señora O´Kelly es algo dura.

—Sí, lo es. Sin embargo, ha llevado a la perfección esta casa.

—Entonces será difícil tomar las riendas, si ella ha estado a cargo.

—Eso la preocupa.

—Soy una intrusa aquí, nadie sabía de mí y de repente llegué a ser la marquesa.

—Arreglaremos eso. Quiero que se sienta cómoda y libre de hacer en esta casa. Estarás a cargo de mi hijo.

—Philip es un maravilloso niño, nos llevamos bien.

—Sí, noté que se acercó muy rápido a usted y se siente cómodo.

—¿Esperaba otra reacción de él? ¿Qué fuese diferente conmigo?

—Debo ser honesto, sí. Me sorprendió su reacción.

—Quizás necesitaba una figura femenina cerca, algo que simbolizará una madre.

—Usted no es su madre —respondió con dureza.

—No, no lo soy. Eso está claro, pero puedo ser una figura materna, una que al parecer necesita. Con permiso.

Se alejó de él, le parecía muy mal lo que le decía y no deseaba continuar escuchándolo. Rápidamente llegó hasta la casa, Philip había terminado sus clases y ella lo llevó hasta la cocina para ofrecerle una merienda, el niño tenía hambre. Se sentó junto a él en el comedor de la cocina, para acompañarlo mientras ella bebía un té.

—El joven Craven nunca come aquí y a esta hora.

—Es solo una merienda, señora O´Kelly. No sucederá nada.

—El marqués no…

—Señora O´Kelly, creo que debo recordar que ahora soy lady Craven, sé que eso no le agrada, pero deberá acostumbrarse. Ven, vamos a otro lugar. —le dijo al niño.

Ella tomó su taza y el niño las frutas que comía. Fueron hasta la biblioteca donde ella tomó otro libro y comenzó a leer para él. Dejando a la ama de llaves impávida, nunca pensó que esa jovencita se le enfrentaría.

El pequeño la escuchaba con adoración, se emocionaba con cada pasaje de la historia que ella narraba. El marqués los observaba atentamente desde la puerta, su hijo se sentía seguro y feliz junto a ella, solo le bastó una semana a su hijo para sentir que ella era parte de él. ¿Cuánto tiempo le costaría a él sentirla su esposa? Esa pregunta se clavó en su cabeza y no lograba sacarla de ahí.

El marqués deambulaba por su casa cuando escuchó voces provenientes de un pasillo que daba a los aposentos del personal de servicio. Se quedó atento al oír que la nueva marquesa se había enfrentado a la señora O´Kelly, las muchachas reían al ver que al fin alguien le hacía frente al ogro que dominaba esa casa.

Se dirigió hasta la biblioteca donde hace tan solo un momento ella le leía a su hijo, pero no estaban. Los buscó por la casa y luego una joven que colocaba un florero en uno de los salones le indicó que ella estaba en el jardín con su hijo.

La vio con los ojos vendados y tratando de buscarlo, repetía una y otra vez «Marco» y desde lejos oía la voz de su hijo diciendo «Polo» ella reía nerviosa y trataba de avanzar a tientas pero, encontró con él. Con sus manos tocó el cuerpo de la persona con la que se había estrellado y se quitó rápidamente la venda.

—Lord Craven, disculpe.

—Necesito hablar con usted. ¿Dónde está mi hijo?

—Aquí estoy, Padre.

—¿Sucedió algo? —preguntó preocupada.

—¿Qué fue lo que sucedió con la señora O´Kelly?

—¿Cómo? ¿Ella me acusó de algo?

—Quiero saber que sucedió.

—Fuimos a la cocina, Philip tenía algo de hambre, le preparé unas frutas picadas y me serví un té. A ella le molestó que estuviésemos ahí y que su hijo comiera a esa hora y en ese lugar. Le expliqué que solo era una merienda, él tenía hambre. Pero insistió con que usted…

—Bien, ¿fue solo eso? —preguntó extrañado del actuar de la ama de llaves.

—Le dije que aunque a ella le molestara yo era su esposa y que debía aceptarlo.

—¿Eso le dijo?

—Sí, sé que… Philip, por favor querido, entra en la casa para que pueda hablar con tu padre.

—¿Estoy en problemas, lady Isobel?

—No pequeño, no hay problema contigo —dijo agachándose para hablar con él. —vamos, ve adentro.

Cuando Philip se alejó, ella fijó su mirada en el marqués, que parecía muy impresionado con el actuar de su nueva esposa. Quiso esbozar una sonrisa, pero se contuvo.

—La señora O´Kelly está molesta con mi presencia en esta casa, y la entiendo. Ha estado a cargo por muchos años y asumo que usted nunca trajo a otra mujer aquí.

—Asume bien.

—Pero, aunque usted se haya casado conmigo porque se sintió comprometido a salvar mi honor, creo que si voy a vivir aquí como su esposa, debo actuar como ella.

—Acompáñeme. —dijo indicándole con el brazo para que avanzara.

—¿Cómo? —preguntó algo atónita.

—Vamos, venga conmigo.

Ambos caminaron hasta la casa al entrar, le pidió a una de las criadas que fuera por la señora O´Kelly y todo el personal del interior de la casa.

Él no dijo nada, tampoco la miraba, algo que tenía a Isobel muy nerviosa. Lo que faltaba era que la regañara frente a todo el personal y la dejase en evidencia.

Cuando se reunieron todos el dio un paso adelante para comenzar a hablar.

—Creo que el evento realizado el día de ayer no dejó en claro que las cosas cambiaron en esta casa. Lady Isobel. —dijo tomándola del brazo para acercarla a él. —Es mi esposa, y por ende la señora de esta casa. Las órdenes que ella dé, serán acatadas, como si fueran mías.

La señora O´Kelly le dio una mirada gélida molesta porque le había ido con el chisme al marqués. Nunca antes él había hecho algo así, avergonzarla de esa manera. Era algo que no dejaría pasar.

—En mi ausencia, la única persona que tomará decisiones es ella, y deberán acatarlas. Quedó claro eso.

—Sí, mi lord. —respondieron todos al unísono.

—Bien, pueden volver a sus labores.

Todos dejaron el salón rápidamente, Isobel se sentó un momento algo abatida.

—¿Qué sucede?, no era eso lo que deseaba, que le diera su lugar en esta casa.

—No deseaba que me expusiera así, todos saben ahora que usted la reprendió a ella, y en frente de todos.

—Quedó muy claro que usted es la marquesa y que cuando yo no esté…

—¿Se irá pronto?

—Dentro de una semana.

—¿Cuánto tiempo estará fuera?

—No lo sé. Lo que tenga que tardar.

—Por supuesto. Permiso yo… iré a ver a Philip. —se giró para salir, pero la voz del marqués la hizo detenerse.

—Anoche, fui hasta su habitación pero usted dormía. —recordó el incidente.

—Lo siento, solo apoyé la cabeza en la almohada.

—No se preocupe, fue un día largo y agotador el de ayer.

—Claro. Permiso.

Al salir sintió un dolor en su estómago, significaba que si la había visitado, ¿sería que esta noche lo volvería hacer? Ahora estaba muy nerviosa y no deseaba que llegara la noche.

Philip estaba ya en sus clases con el señor West, así que ella fue hasta su habitación para escribirle una carta a su tía, hace tan solo un día que se había marchado y sentía que era mucho más. Vivían tan retirado una de la otra que ahora que sabía que el marqués se iría de viaje y ellos estarían solos, encontraba injusto quedarse ahí sola, pensaría en viajar con el pequeño hasta donde su tía y pasar ahí el tiempo que él no estuviese.


Capítulo 15

Luego de cenar fue hasta la habitación de Philip, lo ayudó a ponerse la pijama y luego lo acostó, Helen los observaba y encontraba la escena muy tierna. Ella siempre sintió que la necesidad de una madre en él era muy fuerte y ahora estaba ella que tenía todo el instinto y el deseo de serlo.

Lo besó en la frente y arropó bien para que durmiese. Se quedó junto a él un momento y luego salió con dirección a su habitación.

Como la noche anterior, le ayudó a quitar su ropa, a peinarla y prepararla para dormir. Cuando se quedó sola en la habitación se sentó un momento frente al maquillador, miró su rostro y pensaba que no era una mujer fea como para no llamar la atención del marqués.

Sintió ruidos en la habitación contigua, se puso muy nerviosa, el marqués abrió la puerta observándola fijamente. Ella le miró preocupada. Venía con un vaso de licor que bebió todo, para luego acercarse a ella.

Isobel dio unos pasos atrás, pero la detuvo rodeándola con un brazo por la cintura.

Aún encontraba que ella se parecía mucho a su difunta esposa, y eso le provocaba un inmenso dolor, porque aún sentía que la amaba, era un sentimiento que nunca podría apartar de su corazón.

Acarició su rostro, la miró a sus bellos ojos y tomó posesión de sus labios, un beso apasionado, como si sintiera algo por ella, algo más que pasión. Solo se trataba de una ilusión, había bebido más de la cuenta y sus ojos le mostraban lo que deseaba ver, a su amada. No a su actual mujer.

Ella sintió el sabor del brandy en su boca, pensó que había bebido solo algo para entrar en valor, pero nunca ni por un segundo pasó por su cabeza que él no la veía a ella.

Abrió con su dedo el albornoz y usaba una delicada camisola que rápidamente quitó por sobre su cabeza, deleitándose con sus pechos. Él se quitó parte de su ropa, quedando solo con el pantalón del pijama. La llevó hasta la cama para recorrerla con sus labios completamente. Cada beso, cada caricia la hacía reaccionar, su piel completamente erizada, su aliento entrecortado, sentía su cuerpo arder y era una sensación maravillosa, una que nunca pensó en sentir. No obstante, terminó tan rápido como comenzó, al escuchar de la boca de su esposo el nombre de otra mujer «oh Mabel, cuanto te extrañé» Ella se sentó rápidamente en la cama sacándolo de encima, tomó el albornoz para cubrirse.

En ese momento vio a Isobel y no a su mujer, entendió que solo había sido un juego de su mente y se sentía terriblemente abatido.

—Mi nombre es Isobel, no sé quién es Mabel y no quiero saber porque la extraña, pero no lo dejaré usar mi cuerpo para satisfacer su deseo por otra mujer.

—Usted es mi esposa y está aquí para…

—No cederé a sus caprichos por otra mujer, sé que los hombres se acuestan con sus esposas sin amarlas, pero no permitiré que lo haga pensando que soy otra.

—Buenas noches, lady Craven. — habló antes de abandonar la habitación.

En cuanto el salió ella cayó de rodillas en la alfombra y comenzó a llorar en silencio, él nunca sentiría nada por ella, amaba a otra mujer y solo estaba con ella porque no pudo seguramente casarse con quien amaba. Su vida sería un infierno, había oído que el matrimonio podía ser un paraíso si se casaba con la persona indicada, pero también podía ser un infierno viviendo con quien no se amaba. Como pudo se metió en la cama, llorando, completamente desolada.

El marqués la oía llorar desde su habitación y se sentía muy mal por actuar de esa manera. Quiso ir a disculparse, pero sabía que no era el momento.

Cuando llegó el alba, ella vio el carruaje de su esposo salir, llevaba arcones así que, seguro se iba de viaje.

Pensó que, quizás, la vergüenza de enfrentarla fue más fuerte.

Helen le llevó el desayuno y luego fue hasta el jardín, el único lugar de esa casa que la hacía sentir bien.

Se quedó ahí hasta que fue la hora del almuerzo y Philip la buscaba por todos lados.

—Hola, la busqué por toda la casa.

—Hola Philip, ¿terminaste tus lecciones de hoy?

—Sí, todas.

—Mi padre volvió a viajar, pensé que esta vez la llevaría a usted, pero qué bueno que la dejó conmigo.

—Para eso estoy aquí, para acompañarte, no te dejaré solo. —le explicó con una tierna sonrisa que el pequeño adoró.

Por la tarde, salieron de excursión, la propiedad tenía un mágico bosque, un lugar al que nunca antes Philip había ido, caminaron un momento, recolectaron algunas setas y frutos rojos. Llegaron a un lugar hermoso, con un claro de luz, había muchas flores de diferentes colores.

Al regresar había un carruaje en la entrada. No lo reconocieron así que entraron rápidamente con lo recolectado por la entrada de servicio. Una de las doncellas le informó que un familiar del marqués estaba en la casa.

Arregló el cabello y limpió su vestido para ir hasta el salón, donde esperaba el visitante.

—Buenas tardes, soy lady Isobel Craven, esposa del marqués.

—Encantado de conocerla, mi nombre es…

—Tío Demian. — exclamó el niño corriendo a sus brazos.  —Ella es la esposa de mi padre, es muy linda y me cuida.

—Ya veo que es linda. Disculpe mi lady, soy el hermano menor del marqués, Demian Craven. El hijo incorregible.

—Pediré que le preparen una habitación y un baño. —mencionó al sentir el olor que hedía de él.

—No se preocupe, O´Kelly ya se encargó de eso.

—Qué bien.

—Estábamos recorriendo el bosque y recolectamos setas y frutos rojos. —mencionó el pequeño.

—Miren, una esposa exploradora, nunca me lo imaginé. —comentó mirándola y guiñando un ojo con coquetería.

—Además, jugamos a muchas cosas.

—Permítele a lord Craven que pase a descansar. Vamos, tú debes lavarte, vienes lleno de tierra.

—Sí, nos vemos para la cena tío.

—Por supuesto, campeón.

Las criadas prepararon el baño del niño y este estaba feliz con la visita. Isobel daba vueltas en su habitación, quizás su esposo lo había enviado para vigilarla, no sabía cómo comportarse con él. Se preparó para la cena y bajó.

Él ya estaba en el salón bebiendo un brandy.

—Lady Isobel. Quiero que sepa que fue una impactante sorpresa para mi saber que mi hermano se había casado y no le informó a nadie de la familia.

—Lo lamento, pensé que lo había hecho. Aunque fue rápido, no hubo tiempo para comunicar la noticia.

—Pensé que nunca más tomaría los sagrados votos, después de la muerte de Mabel, todo fue cuesta abajo para él.

—¿Mabel? —preguntó.

—Sí, su difunta esposa, se llamaba Mabel.

Escuchar eso se caló en lo profundo de su ser, él, mientras intentaba pasar la noche junto a ella, pensaba en su esposa muerta. 

—Debo decir que hay cierta semejanza entre ustedes, su color de ojos, su cabello y algo en sus facciones.

—Dios mío, no…

—Lo siento, pensé que había visto las pinturas de ellas por toda la casa.

—No hay pinturas de ninguna mujer que se parezca a mí en la casa.

—Quizás las mandó a guardar para que usted no se sintiera incómoda con el parecido.

—Mi lady, la cena ya está servida. —avisó O´Kelly.

—Gracias, pida que vayan por Philip, él cenará con nosotros.

—Sí, mi lady.

La cena fue grata, Philip le contó de lo que habían hecho, que lady Isobel leía y lo entretenía y además jugaban en el jardín. Él estuvo atento todo el momento. Luego ella llevó al niño a su habitación, dejándolo en la cama descansando. Al salir se encontró con su cuñado.

—Mi lady, disculpe que haya aparecido así en su nueva casa, pero necesito pasar unos días aquí, hasta que el problema en que me metí se resuelva.

—Le pediré que se comporte, por favor.

—Por supuesto.

—Buenas noches, mi lord.

Caminó hasta su habitación cerrando la puerta con llave.     Esperaba que nada sucediera mientras estaba el hermano de su esposo.

Cuando amaneció, vio por la ventana de su habitación que Demian practicaba con una espada, lo observó un momento y luego fue a vestirse. Debía atender a Philip. Ambos tomaron desayuno juntos, había dejado la orden de que el niño desayunaría junto a ella todos los días en el comedor.

Luego lo llevó hasta el salón donde lo esperaba el señor West.

Revisó todas las habitaciones buscando un cuadro de Mabel pero en toda la casa no encontró nada, luego decidió ir al escritorio del marqués, no estaba con llave ya que estaban limpiando el lugar, la llave solo la tenía él y la señora O ‘Kelly fue lo que una de las criadas mencionó, fue en ese lugar donde encontró el cuadro, la mujer tenía un parecido a ella. Muy vago, pero al parecer lo suficiente para que él decidiese tomarla por esposa.

Los días pasaban y no sabía nada del marqués, su hermano no deseaba irse, al parecer los problemas que lo aquejaban eran muy serios, ya que no salía de la propiedad.

El fin de semana, Isobel y Philip fueron a dar un paseo al pueblo, pasaron al salón de té donde comieron una deliciosa tarta. Luego pasearon y por el lugar.

Cuando salían de la librería, donde compró para Phil un bello libro de cuentos. Se encontraron de frente con el marqués. Él había visto el carruaje fuera de la tienda y se detuvo.

—Padre.

—Lord Craven —saludó Isobel.

—Vi el carruaje. ¿Qué hacen?

—Compré un libro para Philip, nos gusta mucho leer y…

—¿Pagó ya por el libro?

—El dependiente conocía a Philip, vino aquí una vez con el señor West y enviará la cuenta a casa.

—No es necesario, permiso.

Entró en la tienda y pagó de inmediato por el libro y además otro que le llamó la atención. Los condujo hasta el carruaje y les ayudó a subir.

—Usted no viajaba en carruaje.

—Sí, en uno rentado, pero lo despaché cuando los vi aquí.

—El tío Demian está de visita.

—¿Cómo? Demian ha estado aquí toda esta semana.

—Sí, su hermano está en la casa.

—Lo que faltaba.

Durante el camino él solo observó por la ventana, estaba muy molesto, se notaba en sus ojos.

En cuanto entraron en la casa, ella caminó hasta la escala para subir a su habitación. Philip corrió hasta el salón donde estaba su tío.

—Necesito hablar con usted, luego. —mencionó el marqués.

—Claro, estaré en mi habitación.

El movió su cabeza en afirmación y luego fue hasta la biblioteca donde estaba su hermano.

—Philip, déjanos. —ordenó su padre.

El niño se puso de pie rápidamente abandonando el lugar, su padre caminó hasta la puerta, cuando él salió la cerró con fuerza. Al girarse miró a su hermano de manera desafiante.

—¿Qué haces aquí?

—Estoy de visita.

—Creo que la última vez que te vi te dije que no quería verte por aquí.

—¿Por qué sigues enojado conmigo? No fui el único que tuvo la culpa y solo la cargas en mí.

Se acercó hasta él con fuerza tomándolo de la chaqueta.

—Te quiero lejos de mi casa, de mi hijo y de mi esposa.

—La casa lamentablemente es tuya por herencia, eres el mayor, tu hijo… —lo miró sonriendo—bien… tu esposa, no la quieres, yo sé por qué te casaste con ella, sé tus dos motivos.

—Cuando me levante mañana, no te quiero aquí. Quedó claro.

—Por supuesto.


Capítulo 16

Subió a la habitación de Isobel, llamó a la puerta y ella pidió que pasara, «adelante».

Él entró apoyado en su bastón, el viaje le provocó un profundo malestar en su pierna, caminó hasta ella. Algo que la puso muy nerviosa, retrocedió unos pasos.

—No debí marcharme sin antes hablar con usted y explicar.

—No hay nada que explicar, ya lo sé todo.

—¿Todo? ¿Qué sabe?

—Qué me tomó por esposa porque tengo un parecido con Mabel, su difunta mujer, fue así como me llamó la noche antes de partir.

—Yo lamento enormemente eso, no debió suceder… de verdad lo siento mucho. —su expresión demostraba su aflicción. 

—Eso me hirió mucho, sé que no se casó por gusto, pero que me trate por el nombre de otra mujer es aún peor. Siempre deseé casarme por amor, vivir una vida rodeada de atención, ternura, afecto y por qué no pasión. Como lo que vi en mi hermana y su marido.

—Déjeme decirle que el amor muy pocas veces acompaña un matrimonio.

—Usted se casó por amor una vez, la amaba. ¿No es así?

—Mi vida anterior como hombre casado no entra en esta discusión.

—Por supuesto. Es conveniente así.

—Me casé con usted porque un desgraciado la puso en una situación muy complicada, y ese hombre que trató de abusar de usted, no fue capaz de enfrentarme aludiendo a mi uso de bastón. Fue la excusa para escapar y dejar en la opinión pública su reputación que estaba siendo atacada ferozmente. Yo estaba ahí y no permitiría que una joven respetable, fuese despreciada de esa manera.

—Hubiese preferido ir al fin del mundo y no tener que pasar por esto.

—Mi hermano se va mañana, ya no es bienvenido aquí.

—Bien, si eso es lo que tenía que hablar conmigo.

—No, no solo eso…pero… quiero que sepa que no. Yo no…

—No se preocupe marqués, está completamente liberado de cualquier obligación conyugal. No es necesario que…

—Nos vemos para la cena.

—Por supuesto.

Nada de lo que quiso decir abandonó su boca, verla le producía una mezcla de sentimientos. Sí, se parecía a Mabel, pero tan solo una suave semejanza.  Desde el primer día que la vio en casa de la condesa le pareció una mujer muy atractiva, luego lo que hizo por su hijo fue algo muy noble. Y que su reputación fuese avasallada y que fuese avergonzada delante de todos fue algo que no pudo tolerar. Sentía que ella era una mujer muy generosa, que podía ser una buena madre para su hijo y porque no, una esposa.

Sin embargo, todo había salido mal y no entendía porque las cosas se habían desviado tanto del motivo principal. Aunque no quería dañarla, no podía evitarlo.

Luego de bañarse y prepararse para la cena, fue hasta la habitación de Philip, cenaba en compañía de Helen.

—Helen, gracias por esto, hoy hablaré con el marqués para pedir una niñera, no puedes hacer trabajo doble.

—Gracias, mi lady.

Al llegar al comedor, ya estaban ahí el marqués y su hermano. Ambos hicieron una reverencia con su cabeza para saludarla.

Al sentarse ella no miró a ninguno de los dos. Demian Craven miraba a su hermano y su cuñada, ambos con expresión adusta y algo incómodos.

—¿Dónde fue la luna de miel? —preguntó con una sonrisa, al ver las expresiones de ellos sonrió. —ya veo, su luna de miel fue aquí, claro que estúpido soy, solo llevan unas semanas de casados no han salido de viaje.

—¿Ya tienes todo listo para partir mañana? —interrogó el marqués cansado de oírlo hablar.

—Por supuesto, tu hospitalidad es muy corta, creo que iré donde nuestra madre, de seguro que a ella le encantará saber que te casaste otra vez y que no fue invitada.

—Todo fue muy rápido y…—trató de excusar Isobel.

—¿Rápido? —su curiosidad ya había sido alentada. El marqués cerró sus ojos y se vio la preocupación en su rostro.

—No estará en estado interesante mi querida lady Isobel.

—No, no lo estoy.

—Entonces…

—Entonces, termina tu cena y no continúes hablando.

—Lord Craven, necesito otra niñera para Philip.

—No es suficiente con la que ya tiene, ya no es un niño cumplirá nueve y no creo…

—Si es que no lo notó, cuando llegué a esta casa, no vine acompañada de una doncella y necesito una, Helen que hace de niñera para Philip ha trabajado anteriormente en ese puesto y… me siento muy cómoda con ella.

—Bien, pediré que manden a alguien del pueblo, una que esté capacitada.

—Puedo… me gustaría hablar de algo más con usted.

—Puede esperar que termine de cenar —comentó dejando su servicio en el plato mirándola fijamente.

—Por supuesto.

Ella bajó la mirada y no pronunció más palabras, su cuñado los observó todo el tiempo y en cuanto terminaron la cena, le pidió a su hermano que subiera a su habitación y que permitiera que ellos conversaran en privado.

—Bien, ya estamos solos. —mencionó al cerrar las puertas del comedor. —¿Qué es lo que le molesta?

—En vez de contratar una niñera, porque no toma una institutriz, ella se encargaría de educarlo y yo de cuidarlo.

—Esa no es su labor, los niños son cuidados por la niñera y educados por un tutor o institutriz.

—Lo sé, lo que sucede es que el señor West… es muy aburrido para enseñar y cuando pierde la atención del niño, lo grita, no creo que sea la manera adecuada de educarlo.

—La he visto enseñando a Philip, le lee y le presta mucha atención.

—Desea que yo le dé la educación necesaria.

—No, usted es mi esposa, no una empleada en esta casa. —respondió categóricamente.

—Sé que el señor West lleva mucho aquí, pero… no es un buen tutor, no enseña lo que él debería saber.

—¿Qué debería enseñarle según usted?

—Una institutriz preparada, le enseñará idiomas, y no solo francés como lo hace el señor West, sino, italiano, alemán y latín. También debe aprender de música, un hombre educado debe saber distinguir y conocer a los grandes compositores.

—¿Desea que sepa coser y bordar también?

—No se burle de mí. No me gusta el señor West.

—Lo pensaré, hasta el momento ha funcionado muy bien. Pediré a la señora O´Kelly que traiga una niñera.

—Pero yo…

—No son labores de una marquesa, eso lo verá ella.

—Está bien. Buenas noches.

—Buenas noches.

El marqués estaba muy impresionado con el apego que esa joven sintió por su hijo, pasaba todas las noches a desearle las buenas noches, hasta le cantaba una canción o relataba una historia. Él se quedaba en la puerta escuchando, nunca entró a darle las buenas noches a su hijo, y ahora ella, que tan solo lo conocía hace muy poco, actuaba como si fuese su propia sangre. Sonreía feliz al verlos, no se había equivocado al escogerla, ella sería una excelente madre para Philip.


Capítulo 17

Por su ventana vio partir a su cuñado que subió raudo al carruaje. Ella fue hasta la habitación de Philip que ya estaba siendo atendido por Helen para que desayunara y luego fuese a clases.

—Enseguida voy a atenderla mi lady. —señaló Helen.

—No te preocupes, no hay apuro. Hoy no me siento muy bien.

—¿Está enferma? —preguntó preocupado el niño.

—No… no lo estoy… solo es…

—Buen día. —saludó el marqués.

Todos le saludaron con una reverencia y luego se dirigió a su esposa. La miró apreciando su belleza, deseaba poder acercarse a ella, pero cada vez que lo intentaba algo lo hacía retroceder.

—Hay asuntos que debo atender, debo ir a Kent, me reuniré con el duque de Wellintong.

—Que tenga buen viaje, mi lord.

—En una semana llegará un carruaje que la llevará a la estación, desde ahí se dirigirá a Kent, donde se reunirá conmigo.

—¿A Kent? — se acercó un poco más a él y preguntó en voz baja. —Puedo llevar a Philip conmigo, no ha salido de aquí en mucho tiempo.

—Ya llegará la ocasión en donde él saldrá y visitará a las familias adecuadas. A su debido tiempo.

—Claro. Que tenga un buen viaje. —dijo antes de salir de la habitación dirigiéndose a la suya.

Él sonrió a su hijo y abandonó la habitación, claro detrás de su esposa aún debía hablar con ella.

Isobel se había quitado su albornoz para cambiarse su ropa, solo llevaba la fina camisola que su tía le había regalado como ajuar.

—No he terminado de hablar con usted. —dijo quedando impávido.

La luz que entraba por la ventana hacía que su figura natural quedara expuesta ante él, un cuerpo divino, una piel preciosa. Si tan solo pudiese llegar a ella y no distanciarse como lo hacía a cada segundo.

Isobel se mostró sorprendida de verlo ahí, no intento tomar algo para cubrirse, después de todo era su esposo. Y a pesar de ir en contra de todo lo que pensaba y sentía por él, solo deseaba saber qué se sentía estar con un hombre, ser poseída y amada por uno. Claro que junto a él, amor era algo que no sentiría en su piel, ya que no la amaba y seguramente continuaría enamorado de su difunta esposa.

—Estamos invitados para la celebración del aniversario de matrimonio del duque, este año realizará una monumental fiesta y debe…—dio unos pasos acercándose más a ella.

—No sé si tengo un vestido adecuado para una fiesta donde el duque.

—No se preocupe, en Kent nos encargaremos de eso. Veremos el atuendo que le haga falta para este tipo de ocasiones, sé que a las mujeres no les gusta repetir sus vestidos, me encargaré de eso. No se preocupe. —se acercó aún más, estaban muy cerca.

No podía quitar sus ojos de sus labios rojos, de la curva de sus pómulos, de sus hombros, estaba frente a una mujer que le era muy atractiva y además le hacía sentir una fuerte y potente pasión.

—Gracias, estaré preparada para salir ese día.

—Yo viajo antes solo porque hay algo que debo atender, y no quiero que usted pase un mal rato.

—¿Por qué lo pasaría?

—Ya es tarde y debo irme, mi carruaje me espera.

—Por supuesto, que tenga un buen viaje.

Se acercó un poco más y tomó una de sus manos llevándola a sus labios, gesto que provocó un mayúsculo escalofrío en el cuerpo de Isobel, sentir su piel contra la suya otra vez era algo que había deseado sentir. Cerró los ojos sintiendo este potente contacto, deleitándose del.

—Adiós. Nos veremos pronto. —se despidió saliendo rápidamente de la habitación.

Suspiró profundamente después de que él salió, le parecía un hombre muy atractivo, y solo deseaba ese acercamiento.

Al bajar, pasó por el salón donde Philip tomaba sus lecciones y el señor West le hablaba de mala manera y se portaba muy rudo y descortés con el niño.

—¿Qué es lo que hace, por qué le habla así?

—Usted no debe intervenir en esto, no es su madre.

—No, ciertamente no lo soy, pero ahora estoy aquí y soy su madrastra, estoy a cargo de él.

—La persona a cargo del niño es la niñera y no habrá niñera así que la señora O´Kelly está a cargo de él.

—Ya veo, fue ella la que habló con usted y mencionó mi intención de cambiarlo.

—Esta decisión no está en su poder, usted no es nadie en esta casa, todos sabemos por qué está aquí.

—¿De qué está hablando? —Philip, querido por favor ve a jugar a fuera.

—Philip estás en horario de estudio.

—El horario de estudio ya terminó. Ve Philip.

El niño corrió por el pasillo asustado al ver la forma en que su tutor se dirigía a lady Isobel, y preocupado por lo que podría suceder, pero encontró la ayuda necesaria. El marqués se había devuelto y nadie notó que lo hacía, el niño le pidió ayuda y él se acercó rápidamente al salón.

—No permitiré que continúe enseñándole al niño de esa manera, usted no es un buen profesor, solo es un tirano.

—Usted no es nadie para permitir, aquí las órdenes las da la señora O´Kelly y todo funciona según lo que ella diga. Usted no será la marquesa de este lugar, solo fue traída para ocultar su vergüenza.

—¡Cómo se atreve a hablarme así!

—Le hablaré como me plazca.

—Señor West, tome sus cosas en este momento y desaparezca de mi casa, ¡ahora! —gritó el marqués molesto por lo que sucedía.

—Mi lord, sucede que lady Isobel quiere pasar por sobre…

—Nada de lo que diga podrá salvarlo, he escuchado todo lo que dijo. Salga ahora antes de que lo golpee.

El hombre salió del salón ofuscado maldiciendo entre dientes, la señora O´Kelly le había dicho que la nueva marquesa quería despojarlo de su cargo y de su hogar, ya que vivía en esa casa desde que llegó para hacerse cargo de la educación del menor.

—¿Está usted bien? —preguntó el marqués mirándola fijamente.

—Lo estoy, gracias, pensé que usted se había retirado.

—Estaba en eso cuando decidí regresar.

—Que bien que lo hizo. Lamento que le haya transmitido a la señora O´Kelly nuestra conversación.

—No lo hice, no le dije ninguna palabra, solo que buscara otra niñera. Ella debió oírnos.

Ella bajó la mirada, preocupada por todo, no sería nada toleraba vivir en esa casa bajo el yugo de esa mujer.

—Me haré cargo de todo. Debe quedarse tranquila.

—Él dijo que yo nunca seré la marquesa, y que fui traída para ocultar mi vergüenza y que la señora O´Kelly es la que da las órdenes en esta casa.

—No toleraré más esto. —tomándola de la mano mandó por todo el personal otra vez. Todos en el hall de entrada.

La sostuvo de la mano a su lado, Isobel sentía que el corazón le saldría por la boca, estaba muy nerviosa. Los empleados estaban todos con la cabeza baja, preocupados por lo que sucedería.

—Ya están todos aquí como lo ordenó, mi lord. — habló la señora O´Kelly.

—Muy bien. Quiero que todos aquí sepan que no toleraré cuchicheos por los pasillos, los que osen escuchar conversaciones privadas, si por casualidad lo hacen, eso debe quedar en secreto, lo que yo hable con mi esposa es algo de nosotros, y de nadie más.

—Por supuesto que es así mi lord. —aseveró O´Kelly.

—No lo es, ya que usted escucha las conversaciones que mantengo con mi esposa y las reparte por la casa, así como lo hizo con el señor West, que ya no trabajará más en esta casa.

—Mi lord, yo solo…

—Usted nada, no sé cómo osó colocarse por sobre mi esposa, pensando que usted es la que manda en esta casa cuando es ella la que toma las decisiones. Está usted despedida.

—¿Mi lord? No puede…

—Puedo, por supuesto que puedo, o se cree que está por sobre mí también.

—No mi lord, con permiso. Preparé todo para partir.

—Que sea lo antes posible.

Les pidió a los empleados que regresaran a sus labores y llevó hasta la biblioteca a su esposa, donde esperaba el niño algo preocupado.

—¿Está bien, lady Isobel? —preguntó el pequeño.

—Sí, querido. Estoy perfectamente bien.

—El señor West siempre fue así contigo.

—Sí, él…

—¿Por qué nunca me lo dijiste?

—Porque usted nunca está en casa, padre. Además, cuando estaba no se mostraba interesado en eso.

—Bien eso cambiará a partir de ahora. Lo lamento mucho.

—Está bien… Además ahora está lady Isobel y ella es muy linda conmigo.

—Eres un encanto de niño, como no quererte. —dijo dándole un beso en la frente, gesto que el pequeño adoró.

El marqués vio el trato de ella a su hijo sintiéndose completamente conmovido.

—Hijo, por favor. Nos permites, debo hablar con lady Isobel.

El niño salió del salón para permitirles privacidad. Ella no sabía que hacer, solo estaba preocupada por todo lo que estaba sucediendo.

—Lamento que mi ceguera y estupidez la hayan puesto en esta situación, quiero que acepte mis sinceras disculpas por mi negligencia.

—Todo está bien, al menos el niño no continuará con el señor West. —comentó mirándolo fijamente.

—Ni usted tolerando a O´Kelly.

—Gracias por eso.

El dio un paso para acercarse más, y rápidamente con su mano la tomó desde la nuca para llevarla hasta su boca, besándola con completa adoración. Sus respiraciones comenzaron a agitarse, ambos sentían la pasión en sus cuerpos y la sangre correr con más rapidez. El beso se fue profundizando cada vez más, pero fueron interrumpidos, un golpeteo en la puerta los alertó.

Separaron sus bocas, él sonrió mirándola a los ojos.

—Adelante. —pidió.

—Mi lord, su madre está aquí. —informó Helen.

—¿Mi madre, pero…?


Capítulo 18

Su madre estaba esperándolo en el salón principal. Cuando los vio entrar le dio una mirada gélida a Isobel. La mujer tenía una mirada fría, su rostro estaba marcado por la edad, pero no dejaba de ser una mujer hermosa, así como lo eran sus hijos.

El marqués estaba preocupado, seguro su hermano la había puesto en alerta cuando él se enteró de su matrimonio, no le había dicho a nadie y ella estaba ahí para saber si la mujer escogida era la adecuada.

Mientras la señora O´Kelly preparaba todo para dejar la propiedad, Helen había tomado el mando y había pedido que prepararan té para los señores y que en el almuerzo debían considerar a la marquesa viuda.

—Madre, que sorpresa tenerla aquí.

—Si que es una sorpresa, pero no que esté aquí, sino que estés casado y no te hayas dignado a informarme de tu decisión. Y, por qué me recibió una sirvienta de compañía y no O´Kelly.

—Madre, permítame presentarle a lady Isobel

La mujer la miró con marcado desprecio, la joven le saludó con la reverencia adecuada, pero la mujer ni se inmutó con su presencia y su saludo.

—Déjanos, debo hablar con mi hijo. —ordenó con desprecio.

Isobel miró a su esposo, esperando su aprobación, este asintió con la cabeza y le acompañó hasta la puerta, dándole la tranquilidad que ella necesitaba sentir.

—Por favor, cuida de Philip mientras que West y O´Kelly se preparaban para partir.

—Lo haré.

Ella salió rápidamente, dirigiéndose hasta la habitación del niño, quien estaba preocupado por todo lo que estaba sucediendo en su casa.

—La abuela está aquí, y parece que no está contenta.

—¿Estabas escuchando?

—Recuerde que dije que había pasadizos ocultos entre las paredes.

—¿Así escuchaste a tu abuela?

—Sí, cuando llegó me escondí, ella no es buena, dijo que no permitirá que usted viva aquí.

—¿Eso dijo?

—Sí, por favor. No me deje, yo la quiero y no deseo que se vaya.

—No me iré, no te preocupes. Yo también te quiero mucho. Tranquilo.  Ven trae el libro que compramos, te leeré una de esas historias.

Lady Craven se dio vueltas por la sala, parecía muy molesta, algo que incomodó a Raymond.

—Dónde está tu hermano. —demandó saber.

—Se fue, le pedí que se retirara. Estaba solo haciendo comentarios muy desatinados.

—Sobre tu nueva esposa. Ya sé mucho de ella. Estuve con la madre de Fanny Irving.

—Se dejará llevar por los comentarios de esa niña mimada.

—Supe que tu nueva esposa, estuvo coqueteándole al vizconde Hereford y que lo sedujo e intentó embaucar, y como no lo logró, caíste tú. Como siempre Raymond un tonto sentimental. Demian debió ser el hermano mayor, tu solo cometes errores.

—Le recuerdo que Demian perdió toda la herencia que nuestro padre le dejó, solo le queda la asignación que le doy anual, se imagina si la hubiese entregado toda, estaría viviendo de la caridad de sus amigos.

—¿Qué haces casado con esa mujer? Su padre perdió toda la fortuna y ella trabaja como dama de compañía de su tía.

—Madre, le pediré que mida sus palabras.

—Que mida mis palabras, ya lo hiciste una vez, te casaste con esa mujercita que solo quería dinero. Te lo dije una y otra vez y tú… fuiste muy tonto, esa mujer sedujo a tu hermano.

—¡Basta!... ¡Ya basta! Mabel no sedujo a Demian, él se aprovechó de ella cuando yo no estuve aquí.

—Eso es lo que ella te dijo, pero no es la verdad, la verdad es la que dijo tu hermano. Debiste creerle a él, que es tu sangre, no a esa mujerzuela que escogiste como esposa.

—Madre… basta con todo esto.

—Te casaste con esa mujercita, retaste a duelo al vizconde por el honor de ella, ¿Qué tenías tú que proteger su honor? No eras nada de esa joven.

—Madre, Hereford está acostumbrado a abusar de jóvenes, al igual que Demian, no iba a permitir eso.

—¡Te casaste con una mujer usada por otro!

—¡No! Los encontré antes de que avanzara más en su vejación. La pobre pidió ayuda y nadie se acercó.

—Eres tan ingenuo, no puedo creer que seas mi hijo.

—Soy hijo de mi padre, siempre lo he sido. Ya sabemos a quién se parece Demian.

En ese instante recibió una tremenda bofetada de su madre, quien lo miró con absoluto desprecio.

—Iré a descansar, debo recuperarme de toda esta calamidad que has tirado sobre mis hombros.

—Haga lo que desee, madre.

El mayor temor de Raymond fue que se difundiera lo que había sucedido con Isobel, que se pusiese en tela de juicio su reputación. Rápidamente subió buscándola, necesitaba hablar con su esposa. Ponerla en alerta.

La encontró en la habitación de Philip, ella le hacía una interpretación de un cuento y el niño reía a carcajadas. Ella era la madre perfecta para él, eso lo sabía.

La dejó finalizar y entró aplaudiendo en la habitación, ella tenía dibujado un bigote y un tajo en su rostro, algo que causó gracia en el marqués. Intentó limpiarlo, sin embargo, solo desparramó más el tizne en su rostro.

—Le sentaba bien el bigote —sonrió.

—Lo dudo, ¿usted está bien?

—Sí. Hablaremos después.

—¿Papá, se fue la abuela?

—Está descansando ahora, no se ha ido.

—Está enojada, yo la vi cuando llegó.

—Debes estar tranquilo. Isobel, por favor… acompáñeme.

Ella salió detrás de su esposo, miró a Philip e hizo muecas para dejarlo más tranquilo.

La hizo pasar a su habitación, lugar al que no había ingresado, era un lugar sobrio, pero pulcro. No había cuadros ni nada de otra mujer. Solo era una habitación de un hombre.

Al entrar cerró la puerta y la rodeó con sus brazos con fuerza, besándola con pasión. Ella no entendía qué sucedía, pero le agradaba lo que hacía, si necesitaba descargar su preocupación con ella, se haría cargo de él y lo acogería en su cuerpo como una esposa debía hacerlo.

Caminó con ella estrechada a su cuerpo hasta que ambos se apoyaron en el borde de la cama. Fueron soltando con delicadeza cada broche, cada botón. Cada prenda se fue deslizando lentamente por la anhelante piel de los amantes. Se tomaría su tiempo, la conduciría en el arte amatorio, ella no era experimentada, sin embargo, era lo que deseaba de ella.

—Hay tanto que quiero enseñarte, este será solo el principio.

Ambos se miraban desesperados por la pasión que los dominaba, ya solo estaba con su corsé y su falda, la giró y lentamente soltó todos los hilos de este para dejar su piel suave y perfecta ante sus ojos.

Pasó sus manos por sus hombros, bajando por sus brazos y luego las llevó a sus virginales senos.

Ella suspiró, soltando la pasión que corría con locura por su cuerpo, ella subió sus manos para soltar los botones de la camisa y despojarla de esta. Tomándola de la cintura la subió a la cama, recorrió con sus ardientes labios el cuello, los pechos, el vientre bajando por sus muslos. Acomodándose en medio de la cama, se acomodó sobre ella, quitándose su pantalón y así por fin sus pieles estaban desnudas una sobre otra, rozándose, calientes, ardientes.

Raymond la miró a los ojos, con su mano la acarició con suavidad en su entre pierna, causando un suculento gemido en la boca de la mujer, arqueó su cuerpo sobre la cama, dejando fluir toda esa infinidad de sensaciones que producía cada caricia otorgada por su esposo.

Al sentirla dispuesta para recibirlo, separó sus piernas para acomodarse entre ella, la vio nerviosa, preocupada. Sus ojos vidriosos mostraban su placer, pero también su miedo.

—Tranquila.

—Yo, nunca he…

—Lo sé…

Se acercó a su boca, tomándola con posesión, deleitándose con sus labios. Tomando su masculinidad con su mano la guio hasta su inmaculado sexo, tomando posesión de él, sentirla estrecha, húmeda y caliente fue la mejor sensación de la vida, su virginidad quedaba presente, ella nunca había estado íntimamente con otro hombre, él era su primer hombre y eso era algo que lo hacía sentir orgulloso.

Movía sus caderas con suavidad, aunque con mucho ímpetu gemía con poder, mientras ella trataba de ya no sentir dolor, este fue pasando poco a poco, él continuó con su movimiento, le pidió que ella hiciera lo mismo que se moviera con él, ella accedió y el dolor fue cediendo y transformándose en una agradable sensación.  La besaba una y otra vez, tomando todo de ella de manera demandante.

Sus movimientos fueron más rápidos, más fuertes, hasta que ella lo sintió estremecerse entre sus piernas, soltar en un gemido de placer. Caer sobre ella completamente satisfecho.

Logró levantar su cabeza que estaba apoyada en la curva del hombro de Isobel. Sonrió satisfecho, su expresión de emoción era la misma que ella. Había notado que ella no experimentó la misma satisfacción que él. Quería otorgarle el mismo placer, así que comenzó a bajar con sus labios recorriendo su cuerpo, le abrió las piernas y comenzó a deleitarse, con su hasta hace unos instantes, inmaculado sexo.

Con su lengua comenzó el juego, y ella en ese instante sintió su cuerpo arder aún más, en ese instante empezó a sentir su cuerpo estremecerse, intentaba cerrar su piernas pero su esposo se lo impidió. Su cuerpo ardía, el placer se había apoderado de todo su ser. De pronto algo comenzó a cambiar, su sexo parecía explotar, la sensación de placer la recorrió por completo, ella gimió liberando un sexy y maravilloso sonido por su garganta, uno que le indicaba a su esposo que ella también había sentido la magia del orgasmo.

—Dios mío —exclamó sonrojada —espero que nadie nos haya escuchado.

—Y que si lo hicieron, somos los señores de esta casa, eres mi esposa y yo tu esposo, esta entrega carnal es la que se espera de un matrimonio.

—¿Qué sucederá ahora?

—Ahora… Iremos a comer algo, muero de hambre.

—No me refiero a eso.

—Lo sé…tranquila, eres mi esposa, yo soy tu esposo y te protegeré siempre.  Sé que no me equivoqué al escogerte.

—Espero nunca defraudarlo.

—Cuando estemos solos no te dirijas a mí así, cuando estemos solos, seremos tú y yo, nada de ceremonias.

—Lo haré, Raymond.

—De mi madre, yo me encargaré. No habrá problemas ahí. Eres completamente maravillosa, me has hecho muy feliz.

—Tú también me has hecho feliz. —respondió con sus mejillas completamente rojas, algo que lo enterneció.


Capítulo 19

Al bajar a cenar, su suegra se hizo esperar, eso puso a Isobel muy nerviosa. El marqués bebía un whisky cuando ella entró.

—Veo que el servicio aquí desmejoró bastante después de que despediste a O´Kelly.

—Se fue hoy madre, que tanto cambió todo en un par de horas.

—Mucho.

Se sentaron a comer, Isobel no hablaba, en cambio la madre del marqués no paraba de hacerlo, comentando la vida de muchas personas que ella no conocía, pero que su esposo sí.

Le contó que se había enterado del matrimonio por la esposa del duque, que le contó a su madre que asistió junto a su esposo al matrimonio del marqués. Así, fue como quiso averiguar de ella y llegó a sus oídos todo lo ocurrido en la fiesta de Harriet incluido el incidente con el vizconde, en ese momento Isobel dejó de comer.

La mujer le dio una mirada inquisidora. Luego miró

a su hijo sonriendo con sorna.

—No has cambiado en nada Raymond, bastó que te dijera que la honra de tu mujer estaba en duda y partiste a comprobarlo, razón tenía tu hermano cuando dijo que te casaste y no habían consumado aún la unión.

—¿Qué está hablando, madre? ¿cómo que Demian le dijo eso?

—Vine con él, me hospedé en el hotel del pueblo, un lugar pintoresco pero…en fin. Les pedí absoluta confidencialidad. Ya sabíamos de tu matrimonio.

—Madre, ¿qué es lo que está tramando?, ¿qué es lo que quiere?

—Te casaste con la dama de compañía de una condesa viuda.

—Mi padre fue el conde de Bredford, la condesa es mi tía y no trabajé para ella, vivía junto a ella.

—Un conde que perdió toda su fortuna en las apuestas. No eres nadie querida.

—Madre, ya es suficiente. —dio un golpe en la mesa con su mano.

—Quisiste batirte a duelo con el vizconde y él, sensato por tu lesión de la pierna, no accedió.

—Él no fue sensato madre, fue un cobarde.

—Asumiste su falta y te casaste con la mujer deshonrada, tu hermano supo de inmediato que nada había sucedido entre ustedes, el roce que tienen, no indicaba que eran pareja, no como ahora que ya tomaste tu rol de hombre y en cuanto te dije que quizás ella no era una mujer intacta, subiste como un animal a comprobar que no fuiste engañado otra vez. No creas que no los escuchamos.

—Es usted una mujer muy impertinente señora, no es capaz de mostrar respeto, yo no voy a permitir que se ponga en duda mi honra como mujer, mi pureza no puede ser cuestionada, era una mujer intachable cuando me casé con lord Craven.

—Pura de cuerpo, sí. Pero de intenciones lo dudo mucho, perseguías al vizconde y luego al joven Irving. Como ninguno de ellos accedió, pusiste tus ojos sobre mi hijo.

En ese momento Isobel se levantó de la mesa y se retiró del comedor, la mujer solo sonreía con malicia, Raymond estaba furioso. Dejó la servilleta en el plato levantándose.

—Por favor madre, nunca pensé en llegar a esto, pero le pido que se retire de mi casa.

—No lo haré, está fue mi casa también.

—Lo fue antes de que yo la heredara y me casara con Mabel, ahí fue donde usted se fue a vivir a la casa que su padre dejó para usted. Regrese a ese lugar y olvídese que tiene un hijo.

—La hiciste creer que te casabas por su honor y solo fue para recobrar tu ego masculino.

—Madre no toleraré más este comportamiento, ya es suficiente.

—Razón tenía tu hermano, te conseguiste a una mujercita parecida a la que perdiste, solo para asegurarte que esta versión de ella si te amara, ya que la anterior se enamoró de Demian.

—¡Basta! ¡Fue suficiente!

—Todos sabían que Mabel siempre quiso casarse con Demian pero como eras el mayor.

—Madre, por favor. No continúe, si no, me olvidaré que es mi madre y que debo respetarla.

Raymond abandonó el salón y se encontró con Isobel que oía todo lo que discutieron, la expresión de desolación en el rostro de Isobel lo destruyó por completo. Sus ojos llenos de dolor se clavaron en su corazón.

Intentó acercarse a su mujer pero, solo encontró rechazo. Ella se dirigió a la puerta saliendo, llovía intensamente, sin embargo no le importó. Corrió hasta los jardines sentándose en una banca soltando todo el dolor en su pecho, llorando como si fuese una niña pequeña.

Solo había deseado ser amada, no usada como moneda de cambio, él nunca pensó en su honor, solo en recuperar lo que había perdido, no la querría nunca a ella, sino el recuerdo de lo que perdió.

Raymond salió tras ella y la vio llorar desesperada bajo la lluvia, su dolor se convirtió en su dolor. Algo que no podía controlar, causarle esa agonía lo hundía en desesperación.

Solo deseaba ir y contenerla entre sus brazos.

Caminó hasta ella, no podía dejarla sola en esa angustia.

—Isobel, por favor. Entremos, está lloviendo fuerte y hace frío.

—Me siento tan estúpida.

—No, no digas eso. No es así.

—Pensé que… se había acercado a mí hoy porque de verdad lo deseaba, porque sentía algo por mí, no porque deseaba comprobar mi pureza, pensó que lo que su madre dijo era cierto, que soy una especie de casquivana que se ha acostado con todos los hombres.

—Nunca he pensado eso, sí debo reconocer que pensar que la posibilidad de imaginarla con otro hombre me hizo sentir…

—Su madre es una mujer cruel, y me hace sentir muy en desventaja, no ser como la mujer que usted esperaba, no puedo ser la esposa que ya tuvo… no puedo ser Mabel.

—Por favor, no lo sea. Quiero que sea solo usted.

Isobel caminó hasta la casa, entró rápidamente hasta su habitación, se quitó la ropa mojada y se envolvió en una toalla y se sentó frente al fuego. Las lágrimas corrían por sus mejillas. Se sentía en desventaja, una mujer que al parecer él amó, una mujer que deseaba tanto tener otra vez a su lado, que se casó con ella.

La puerta que dividía las habitaciones se abrió, el marqués entró, usaba un albornoz y un pantalón. Se acercó a ella y se sentó a su lado sobre la alfombra, frente a la chimenea.

—No quiero que te sientas mal por las palabras de mi madre, a ella le gusta mucho causar dolor.

—No son solo sus palabras, todos saben en su círculo —dijo mirándolo —lo que sucedió con el vizconde y seré cuestionada y enjuiciada, nadie les cree a las mujeres. Lo peor es que no hice nada, no provoqué nada, ese hombre solo se sintió con el derecho tocarme.

—Yo me casé contigo por salvar tu honor, eso quedó claro, si él no lo hizo fue porque no es un hombre.

—Eso no me tranquiliza, usted se casó con la mujer que tomó otro hombre, todos deben hablar de eso. Además, está el hecho de que me parezco a su difunta esposa y no quiero que la gente me vea, qué pensarán.

—No los dejaré pensar nada, yo estaré a tu lado, y eso me involucra a mí no a ti.

—Eso no es cierto, estoy completamente involucrada, se casó conmigo porque me parezco a ella, solo por eso, si no me marcan en el lema de la mujerzuela, será el de la pobre mujer. Y ninguno de los dos me gusta.

—Lamento mucho haberla involucrado en todo esto, solo pensaba en ayudarla.

—Y en calmar su corazón, usándome.

—Isobel, por favor.

—Mi lord, déjeme sola. Quiero dormir.

Él suspiró abatido, se levantó de la alfombra y dejó la habitación, ahora ella se sentía en completa desventaja, su suegra se encargaría de dejarla mal en toda la sociedad, no le importaba que fuese la esposa de su hijo, ya que al parecer no sentía afecto por nadie.

Por la mañana Isobel no se levantó de la cama, no tenía ánimos ni fuerzas para hacerlo, no recibió la bandeja con su desayuno y tampoco fue hasta la habitación de Philip para desearle un buen día. El niño estaba preocupado, cuando bajó hasta el comedor, solo estaba su abuela, quien no le dio ni siquiera una mirada. Fue hasta el despacho de su padre y él tampoco estaba ahí.

El pequeño no sabía qué hacer, no contaba con un tutor, ni niñera, no estaba la mujer que en estos días le había entregado atención y amor, y su padre al parecer se había marchado otra vez.

Fue hasta la habitación de Isobel, pero ella no contestó al llamado, completamente abatido dejó de insistir y salió de casa un momento. Fue hasta el jardín, precisamente al lugar favorito de Isobel, y para su sorpresa también estaba su padre.

—¿Qué sucede, hijo? —preguntó al verlo cabizbajo.

—Isobel, no sale de su habitación. —comentó el niño afligido.

—Déjala descansar, no tuvo una buena noche.

—¿Fue la abuela?

—No tan solo ella… Permítele que descanse. Es lo mejor.

—¿Por qué la abuela no me quiere? Y por qué siempre habla mal de mamá. —interrogó con evidente tristeza.

—¿Por qué crees que no te quiere?

—Nunca me habla, no me visita. Cuando está aquí, solo es para decir lo mala que fue mi madre y lo mal que piensa de usted. Ella no nos quiere.

—La abuela es una mujer fría, y criada de distinta manera.

—Tampoco quiere a lady Isobel, ella dijo que no permitirá que viva aquí. Padre, por favor, no deje que la abuela eche a lady Isobel, ella es linda, y me trata bien. No quiero volver a estar solo otra vez.

Las palabras de su hijo se clavaron en su corazón, su hijo necesitaba imperiosamente una madre, eso estaba claro, pero no cualquiera, sino Isobel, él ya la había escogido como tal, y tenía sentimiento por la mujer con que su padre se había casado

—La abuela dijo que no permitirá que ella viva aquí.

—Tranquilo, yo me ocupo de la abuela.

Isobel estaba en cama y no podía dejar de sentirse horrible por todo lo que estaba pasando. Ya una vez, él cuándo intentó pasar la noche con ella la llamó por el nombre de su difunta esposa, ahora que todos debían saber que él se había casado con ella por esa razón, se sentía aún más miserable, quería que la quisiera, que llegara amarla, pero a ella, no al recuerdo de su esposa.


Capítulo 20

Ese día Isobel no apareció, el marqués cenó en su despacho, y su hijo en su habitación, ella no recibió a nadie, ni siquiera comida. Raymond estaba muy preocupado, llamó a su puerta innumerables veces, pero ella no contestaba, no quiso faltar a su deseo de estar sola, pero solo lo permitirá ese día, no la dejaría así por más.

Cuando amaneció, Philip fue hasta la puerta de Isobel otra vez.

—Por favor, no quiero estar solo. Salga. —rogó deslizando por debajo de la puerta un papel.

Ella al sentir el ruido, se levantó en la cama y vio el papel, fue hasta la puerta y lo tomó. Al darle vuelta vio un dibujo, uno muy bello para un niño de su edad. En la hoja estaban ellos dos, en el jardín, jugando. Algo tan simple que le llenaba el corazón. Sonrió con lágrimas en sus ojos, supuso que Philip, sería el único hijo que tendría, porque la vida que llevaría con el marqués no sería la ideal. Prefería dedicar todo el amor que pudiese entregarle a su esposo, al niño que pudo ser su hijo.

Limpió sus lágrimas y decidió continuar con su papel, por Philip, él lo merecía.

Pidió que le prepararan un baño y luego bajó hasta el comedor donde estaba el marqués desayunando. Al verla se puso de pie rápidamente, dándole una tierna y cálida sonrisa.

—Buen día, Isobel.

—Buen día, mi lord.

—Por favor, no continuemos con eso… te lo pido.

—Quiero desayunar. Tengo un poco de apetito.

—Claro, por supuesto.

Pidió a los empleados que le sirvieran, ella solo tomó una taza de té y un panecillo. Luego de eso se levantó, al salir del salón se encontró con Philip que corrió hasta sus faldas abrazándola con ternura. Ella se inclinó un poco como cada vez que deseaba hablarle y mirarlo a los ojos.

—Gracias por tu dibujo, eso me ayudó, ahora me siento mejor.

—La quiero mucho, lady Isobel.

—Y yo a ti.

—Mi lady, están aquí las aspirantes a los puestos señalados en el periódico. Ama de llaves, institutriz y niñera. —interrumpió Helen.

—De eso me encargaré yo, debo velar por la buena educación de mi nieto y no que se le enseñe cualquier cosa.

—Escuche bien, esta es mi casa, usted solo es una visita aquí y no tomará decisión alguna que tenga que ver con Philip. Espero que eso le quede claro, y me parece que mi esposo le pidió que se retirara, creo que debería tener la decencia de acatar esa orden.

—¿Quién se cree usted para hablarme de esa manera? —demandó saber mirando a su hijo.

—Ella es lady Craven, esposa del marqués de Milford Haven, por si no recuerdas el título que ostento, madre.

—Nunca fui tratada de esta manera antes.

—Solo porque la gente le tolera por educación, ya no sucederá más en esta casa, madre.

La mujer dio media vuelta pidiendo que le prepararan todo para viajar lo antes posible. Helen se acercó hasta lady Isobel para acompañarla al salón que usaba la ama de llaves para las entrevistas del personal.

—Esto lo hace la ama de llaves, pero como no tenemos una haremos una excepción, puedo acompañarla para escoger, mi lady.

—Claro, quédate conmigo Helen, para que me ayudes.

—Sí, mi lady.

Ambas entraron en pequeño salón, las aspirantes se impresionaron de verla, pero debía tomar a las personas con las que sintiera una conexión no cualquiera, además, para el puesto de institutriz, la mujer necesitaba ser culta, estricta pero, también cariñosa, Philip era un niño muy tierno y no deseaba que se le tratara de manera fría.

Esa mañana entrevistó a un ama de llaves, la institutriz y dos jovencitas del pueblo para niñera. A la hora del almuerzo conversó con el marqués, él también debía ser parte de esa decisión.

—Creo que esto deben verlo las mujeres.

—No, es su hijo también. No quiero equivocarme y que luego usted diga que fue mi responsabilidad. Debemos ambos tomar la decisión.

Ella le habló de la institutriz que había llegado, una joven con antecedentes intachables, sus papeles indicaban que hablaba alemán, francés y latín. Además de ser muy buena en matemáticas, ciencias y arte. Una mujer joven que empatizaría mejor con el niño.

El marqués estuvo de acuerdo, los otros dos puestos se lo dejaron a ella. Confiaba en su criterio.

Ella habló con las candidatas y todas de acuerdo con las condiciones y el salario, comenzarían a trabajar desde ese día. Para la niñera, se decidió por la más joven, ya que, tendría más capacidad física para seguir a Philip en todos sus juegos.

Esa tarde estuvo indicando y enseñando todo lo de la casa a la señora Smith, junto a Helen que llevaba más años en esa casa.

En dos días partirían a Kent, por la fiesta de aniversario del duque, algo que no acomodaba ahora a Isobel, pero debía ir junto a su esposo, llevaba un vestido que le había regalado su tía, esperaba que sirviera, aunque el marqués, le tranquilizó, en cuanto llegaran a Kent, comprarían un vestido.

Helen la preparaba para dormir, ambas hablaban de las nuevas mujeres que trabajaban en la casa.

—Helen, sabes porque el marqués usa bastón, nunca me he atrevido a preguntarle.

—Tuvo un accidente, a caballo, se cruzó una serpiente y el animal se asustó lanzándolo lejos, dicen que pudo ser peor, pero solo fue su pierna. Eso fue muchos años atrás, aún estaba viva lady Mabel. Eso lo comentó una vez la señora O´Kelly.

—Debió ser terrible para él.

—Lo creo.  Está lista, mañana me dedicaré a preparar sus cosas para el viaje.

—Gracias por eso, debes prepararte tú también, irás conmigo, no podré hacer nada sola, tú sabes cómo ordenar mi pelo y con el corsé y la ropa yo…

—Sí, mi lady. Para mí es un honor poder atenderla.

La puerta de la división de las habitaciones se abrió. Helen hizo una reverencia y salió.

—Necesito hablar contigo.

—Claro, usted dirá.

—Mañana parto, estaré ausente por algunas semanas, decidí no asistir a la fiesta de Wellintong. Mi madre ya no estará aquí, así que puedes estar tranquila.

—Gracias. —respondió tratando de ocultar su dolor.

—Me alejé demasiado de lo que planeé para este matrimonio, el fin era recuperar tu honor y que mi hijo no estuviese solo.

—Lo entiendo, mi lord.

—Para ti, cuando estemos solo soy Raymond, no es necesario que me trates con ceremonia.

—Usted es un marqués y yo la hija de un conde en bancarrota, no soy nadie, ni aquí, ni en ningún lugar.

—Eres la señora de esta casa, eso debes tenerlo claro.

—Puedo salir de viaje junto a Philip.

—¿Cómo?

—No creerá que me quedaré esperándolo aquí todo el tiempo, planeo visitar a mi tía y a mi hermana si es posible.

—Claro, dejaré dinero para los gastos de la casa para que los maneje la señora Smith y para sus gastos. No habrá problema con eso.

—Bien.

—Buenas noches, Isobel.

—Buenas noches, lord Craven.

Al rato que su madre dejó la casa, también lo hizo el marqués. Como de costumbre no se despidió de su hijo, ni de nadie, solo abandonó la casa.

Todo lo que pudo sentir en un momento, Isobel lo escondió, no deseaba sufrir por un hombre que no la amaba. Se dedicaría por completo a Philip.

El día lo tenía completamente ocupado, con diferentes tareas. Por la mañana lo principal era tomar desayuno con Philip en el salón, luego él iba a clases con la señorita Grey era una mujer muy culta, además poseía una paciencia única.

Cuando Philip estaba en clases, Isobel se preocupaba de diversas obligaciones en la casa, se encargaba de hacer el menú semanal, organizar todo y acompañar a la señora Smith a las compras. No dejaba nada al azar. También salía por las tardes con el niño a explorar, le instaba a aprender más, recolectaban frutos, setas y diferentes insectos para estudiar en clases.

En la noche después de cenar, leía, tenía muchos libros a su disposición. Algo que la alejaba de pensar en aquel hombre que la había hecho mujer, que la había explorado de esa manera lujuriosa. Lo deseaba por las noches y se odiaba por eso.

Todos los días tenían algo nuevo que hacer, algo nuevo que descubrir.

Un día, se hizo presente un carruaje que traía a una bella pareja joven, la señora Smith los hizo pasar al salón principal.

—Mi lady, ellos son el señor Cross y su esposa.

—Señores, la marquesa de Milford Haven. —Las visitas hicieron una reverencia en saludo.

—Gracias, señora Smith. Por favor, puede servir té

—De inmediato —cuando ella salió les pidió que se sentaran.

—¿A qué debo su visita?

—Llegamos a vivir a la propiedad colindante, vivíamos antes en Sussex, pero los negocios me estaban alejando de mi esposa, así que decidí traerla conmigo.

—Me alegra mucho oír eso, un hombre enamorado —comentó con pesar, su esposo estaba lejos desde hace mucho tiempo.

—Nos comentaron en el pueblo que ustedes son la única familia noble de esta región y deseábamos conocerlos.

—Gracias, por eso. Sean bienvenidos cuando lo deseen, nosotros con Philip, estamos solos todo el tiempo.

—¿Su esposo?

—No, es nuestro hijo, mi esposo está de viaje.

—Oh, claro. Disculpe la impertinencia. —comentó la mujer.

—No, por favor.

Las visitas se tornaron muy agradables y conversaron toda la tarde, quedando pactada una invitación a cenar al día siguiente, sería bueno tener a alguien con quien compartir de vez en cuando.

Philip solo deseaba que tuviesen un hijo de su edad para poder jugar, estaba emocionado. Cuando ella le contó que, no era un hijo sino el hermano menor del señor Cross y que podían hacer citas de juego, la sonrisa se dibujó en el rostro del pequeño.

Ya había pasado todo un mes desde que el marqués se había marchado, y a pesar de que los días transcurrieron rápidos, lo extrañaba, a pesar de ser tan poco el tiempo que estuvieron juntos, fue suficiente para que su corazón se hubiera entregado por completo.

La cena fue de lo más entretenida e informativa, se enteró de muchas cosas que ocurrían, de personas que podría conocer y eventos a los cuales asistir. La señora Cross, para no ser de rango, era una mujer muy culta y sus modales y su manera de hablar solo expresaban su excelente educación.

La señorita Grey recibió una misiva de su hermana comunicando la lamentable muerte de su padre. A pesar de no estar afectada, porque no veía a su progenitor desde que la dejó en el internado a los ocho años, sentía que debía asistir, lo mismo le dijo Isobel. Así que esas dos semanas que estaría fuera, las ocuparían para visitar a la tía Elinor. Ya había pasado mucho tiempo y la extrañaba.


Capítulo 21

Cuando la tía Elinor la vio en el salón, soltó un grito de felicidad y fue hasta ella abrazándola con enorme cariño, a pesar de que odiaba las visitas sin anunciar, esta visita la había deseaba hace mucho.

—Mi querida Isobel, ¿cómo estás?

—Bien tía, extrañándola.

—Me alegra que hayan podido venir. — comentó saludando a Philip. —¿Y el marqués?

—No nos acompaña, asuntos importantes lo retienen en Kent.

—Claro, por supuesto. Vamos, pasen.

La condesa vio en su sobrina el dolor y abandono, ella los conocía perfectamente bien. La condujo al salón y le sirvió té mientras el pequeño fue a recorrer el jardín.

Contarle que su esposo era solo un título y no una presencia le provocó dolor pero, sabía que ningún matrimonio era distinto al suyo, claro, descartando a los Cross, que estaban completamente enamorados y él había cambiado de residencia para estar juntos.

Ese primer día de visita lo dejaron para reencontrarse y contar todo lo que habían sucedido durante este tiempo, hace ya casi dos meses que no se veían. Había mucho que contar.

Su tía estaba muy contenta al día siguiente mandó a preparar un almuerzo especial para sus invitados, además aceptó la invitación a cenar a casa de una de sus amigas, indicando que iba con su sobrina, la marquesa de Milford Haven.

—¿Mi padre vendrá por nosotros aquí? —preguntó el pequeño ilusionado.

—No lo creo cariño, él no sabe que estamos aquí.

—Podemos avisarle.

—En realidad no sé dónde está, dije que estaba en Kent para no quedar que no sabía, pero no dijo dónde iba cuando viajo.

—Pensé que… él estaría en casa, ahora que tenemos una familia.

—Ustedes siempre han sido una familia.

—No, yo siempre estaba solo en casa, eso no es una familia.

—Sabes eres un niño muy inteligente y precoz.

—Dijo el señor West que no era un niño que ya debía crecer.

—Él se equivocó, eres un niño y uno muy lindo.

—Puedo llamarla mamá. Por favor.

Isobel suspiró tratando de controlar las lágrimas de emoción por las palabras del pequeño, la hizo sentir tan importante que no demoró en decir que «sí»

—Por supuesto que sí, seré tu madre desde ahora, lo he sido desde que nos conocimos y comenzamos a vivir juntos y lo seré por siempre.

Por las tardes ella le adelantaba las lecciones que estaba viendo con la señorita Grey, repasaban y aprendían cosas nuevas, así el día se hacía más cortó para ella, que a pesar de estar con su tía y con Philip se sentía muy sola.

Esa noche asistieron a la cena en casa de los Cavendish, la amiga de su tía era la señora Agnes, esposa del conde de Ogle, quienes eran amigos desde hace muchos años, pero estuvieron fuera del país por largo tiempo.

En la cena no solo estaban invitadas ella, sino una variada gama de personeros. Y uno, nada agradable para Isobel.

—No pensé encontrarla aquí.

—Vizconde Hereford, ¿Qué hace usted aquí?

—Estoy quedándome aquí, el hijo del conde es mi amigo, estoy pasando una temporada aquí.

—Permiso, debo ir donde mi tía.

—Me enteré que contrajo matrimonio.

—Sí, le informaron bien, con permiso.

—Espere —dijo tomándola de la mano para que se detuviera, pero ella quitó rápidamente su mano.

—¡Cómo se atreve a tocarme! —exclamó con indignación—No se acerque a mí, soy una mujer casada.

—Usted es una mujer sola, no veo a su esposo por aquí.

—Puede que me vea sola aquí, pero aun así, soy una mujer casada que respeta a su esposo.

Rápidamente se zafó de sus garras para acercarse hasta donde estaba su tía, quedándose a su lado toda la noche, ella entendió el comportamiento de su sobrina al notar la presencia del vizconde, hombre que la había deshonrado. Todas las miradas se posaron en ella, el comentario se había regado hasta esos confines. Algo que la tenía muy incómoda y no sabía cómo reaccionar.

Cada vez que se movía por un lugar las miradas de las mujeres se clavaban en ella. Desesperada de las miradas inquisidoras, salió hasta la terraza. Suspiró cansada, entendió que nunca podría estar en ningún lugar, siempre las personas la juzgarían y nada podría hacer en contra de eso.

—Las personas nunca se cansan de entrometerse en lo que no les importa.

—Perdón… —dijo algo distraída.

—Disculpe, no me he presentado lord Duncan Chester

—Buenas noches lord Chester. Soy…

—Lo sé, lady Craven. Es muy famosa hoy.

—Lamento eso, no obstante, las cosas no son como lo dicen.

—Sin saber que sucedió, no le creería a Hereford por nada del mundo, es un vividor, que se ha aprovechado de muchas mujeres, incluso de alguien muy querido para mí.

—Lo siento mucho. Solo vine hoy porque mi tía me pidió que la acompañase, mi marido está de viaje por asuntos privados.

—Conozco a Craven, es un hombre ocupado. Lástima que la deje sola, sin protección. Eso no debería suceder.

—Y yo no debería estar aquí a solas con usted, ahora se sumará eso en mi contra.  Permiso, fue un gusto conocerle lord Chester.

Al entrar en el salón, su tía se acercó a ella, ya era hora de abandonar ese circo. Estaba realmente cansada de las habladurías, luego de tener una discusión con la anfitriona ella decidió alejarse de todos, no permitiría que las habladurías sin fundamento lastimaran a su sobrina.

Al día siguiente, fue hasta la habitación de Philip para despertarle y ayudarle a vestir, luego de tomar desayuno fueron hasta el jardín.

Su tía llegó hasta ella, notaba en su rostro la infelicidad, sentía mucha lástima por ella. Y sentía en parte culpa por hacerla aceptar esa unión que desgraciaría su vida.

—Lamento todo esto, de hacerte aceptar esta unión, te ves triste.

—No, tía tranquila. Solo estoy cansada por lo de anoche, pero estoy bien. A pesar de no tener un matrimonio idílico, me siento feliz, él —dijo mirando a Philip—él llena mi vida, me hace feliz.

—Me alegro querida.

En la tarde, Isobel le repasó sus lecciones, luego le leyó un libro de su agrado y el niño durmió una siesta. Lo tapó en el sillón y se quedó a su lado vigilando el sueño del pequeño.

Los días pasaban lentos, pero al menos podía estar junto a su tía, el día que tuvieron que regresar, ninguno de los dos quería irse, el niño disfrutó los días lejos de su casa, además que como nunca había niños en la casa, la cocinera le preparó muchas delicias, algo a lo que no estaba acostumbrado.

Al llegar a su hogar, los esperaba la comitiva en la entrada, la señora Smith estaba feliz de tenerla de regreso. Saludaron a todos y luego pasaron al salón, le dieron el informe de todo lo que sucedió esa semana, al menos todo estuvo tranquilo. La señorita Grey llegaría al día siguiente.

Por la noche, ella fue hasta la habitación de Philip, se recostó a su lado y al leer un cuento él se durmió, el viaje lo había agotado. Ella se quedó un momento y también cayó rendida.

El marqués llegó esa noche muy tarde, fue recibido por la señora Smith y luego subió hasta su habitación, al abrir la puerta que separaba su aposento del de su mujer, vio que la cama estaba estirada y ella no estaba ahí.  Se dirigió hasta la habitación de su hijo y la vio ahí recostada a su lado. Una tremenda ternura lo envolvió, sonrió acercándose a ella. Tocó su hombro y ella abrió sus ojos, se llevó una enorme impresión al verlo.

—Vamos, la llevaré a su habitación. —mencionó tomándola entre sus brazos.

La levantó como si tomase una pluma, ella se extrañó que esto no le causara problema, pero la pudo llevar perfectamente, a pesar de su cojeo.  Caminó con ella hasta dejarla en su habitación. Sonrió nervioso y ella no sabía qué hacer.

—No sabía que regresaba hoy, nosotros también lo hicimos.

—¿Ustedes? ¿Cómo, no estaban en la casa?

—No, llevábamos mucho tiempo solos y nos fuimos donde mi tía, estuvimos con ella dos semanas.

—Bien, y qué pasó con los estudios de Philip.

—Se los hice yo, la señorita Gray viajó. Lamentablemente recibió la noticia de la muerte de su padre.

—¿Está todo bien aquí? —preguntó extrañado.

—Sí. Perfecto.

—Bien. Buenas noches.

—Buenas noches.

En cuanto el marqués dejó la habitación, Isobel se permitió respirar, verlo fue un considerable impacto. Se sentó en el borde de la cama, respirando profundamente. Llevó una de sus manos al pecho, su corazón latía rápidamente, como era posible que cada vez que lo veía sintiese su cuerpo reaccionar de esa manera. 

Helen entró en la habitación, rápidamente le ayudó a quitarse el vestido y el corsé. Isobel no se dio cuenta lo tarde que era, disculpándose por mantenerla hasta esa hora en pie, le pidió que se fuera a dormir, ella terminaría con el resto.

Dio vueltas un instante antes de pensar en acostarse. El marqués hablaba con su ayuda de cámara, hasta risas oyó. Luego de un momento solo silencio. Hasta que llamó a su puerta.

—Adelante. —pidió con un hilo de voz.

—Disculpe que venga tan tarde pero hay algo que debo decirle.

—Por supuesto. Le escucho. —respondió con nerviosismo.

—Durante mi estadía en York…

—Pensé que estaba en Kent. —parecía confundida.

—No. Bien, me reuní con unos amigos y ellos al saber de nuestra unión, me pidieron conocerla.

—¿Ellos saben de la circunstancia de nuestra unión?

—Por supuesto, porque se los ocultaría, son amigos.

—Y entonces, si son sus amigos, ¿Por qué no estuvieron el día de nuestra boda? Esa capilla estaba desierta.

—Porque su presencia no era necesaria, no fue una fiesta, sino…

—¿Sino que? —preguntó con sus ojos llenos de dolor.

—Las circunstancias no eran las adecuadas para celebrar, ahora, realizaremos una cena para recibirlos, llegarán en una semana.

—¿Cómo pude equivocarme tanto con usted?

—¿A qué se refiere?

—Pensé que… en un comienzo se mostró completamente distinto.

—No me mostré de ninguna manera. Lamento que se haya forjado ideas románticas entre nosotros. Disculpe si la hice sentir que esto era otra cosa.

—¿Qué es lo que es? —sorbió sus lágrimas con dolor.

—Usted es una mujer excepcional, y…

—Por favor, retírese. Deseo dormir, fue un día largo.

—Serán seis personas, para que organice todo.

—Buenas noches, lord Craven.

—Claro, disculpe. Buenas noches.


Capítulo 22

Cuando el sol salió, Isobel ya estaba despierta, no había logrado dormir nada durante la noche. En algún momento llegó a pensar que había despertado algún tipo de sentimiento en el marqués, no obstante, según lo acontecido la noche anterior, eso no era cierto. Con sus frías palabras todo quedó claro, no la quería y solo contrajo las sagradas nupcias con ella para salvar su honor. Algo que no sirvió de mucho, ya que las personas de igual manera hablaban de lo sucedido y sería el comentario de todos por siempre.

Helen apareció con la bandeja del desayuno, sin embargo, Isobel le pidió que se lo llevase, no podía comer nada, su estómago estaba apretado

Luego de un momento bajó y comprobó que Philip estaba junto a la señorita Grey, ambos estaban muy entretenidos estudiando historia, ella definitivamente había sido una excelente elección. Fue hasta la cocina para hablar con la señora Smith, aunque ella le había pedido muchas veces que no debía bajar, sino hacerla subir. Pero a Isobel no le gustaban los protocolos establecidos, deseaba llevar su casa a su propio criterio y le gustaba bajar y conversar con ella y ver los empleados.

—Lord Craven me ha pedido organizar una cena para sus amigos, el próximo viernes vendrán seis personas.

—Muy bien mi lady. Nos encargaremos de todo. Algún plato en especial que desee que preparemos para ese día.

—Que la señora Maudy nos sorprenda, con algo a la altura del marqués. Todo lo que prepara es una delicia.

—Por supuesto mi lady, no se preocupe.

—Por favor, me llevarían té al salón, necesito uno urgentemente.

—En seguida, mi lady.

—Gracias.

Fue hasta el salón, la señora Smith le había dejado correspondencia, tenía de su hermana Eveline y una carta de Fanny Irving, no entendía porque ella le había escrito, después de lo sucedido con el vizconde y además su hermano, no había razón para mantener correspondencia.

Sostuvo la misiva entre sus manos un momento, realmente no quería saber que tenía que decirle.

—¿Sucede algo? —preguntó el marqués al entrar en el salón.

—Disculpe —respondió distraída.

—Si le sucede algo, parece perturbada sosteniendo esa carta en sus manos.

—Es de Fanny Irving, no sé qué es lo que quiere conmigo, después de lo del vizconde y su hermano.

—¿Su hermano?

—Archibald, me pidió abiertamente ser su amante, él está comprometido con una mujer que mencionó no querer y no desear, pretendía que aceptara vivir este tipo de vida con él.

—Veo que en su estadía en Kent, usted fue muy solicitada.

—No es lo que piensa. —se dispensó levantándose para salir del salón.

—Claro, no lo pienso.

Al ver a la criada con la bandeja le pidió que le sirviese el té en la biblioteca.

Al sentarse abrió la carta y comenzó la lectura.

Mi despreciada lady Craven.

Espero que se esté pudriendo en la soledad de su vida. Sé que el honorable marqués accedió a casarse con usted, solo después de haber mentido sobre lo que sucedió con el vizconde, sepa usted, que en dos meses más contraeremos matrimonio y viviremos felices y usted será siempre una mujer amargada, una que su marido desprecia.

Sinceramente.

Fanny Irving.

Arrugó la carta en sus manos, suspiró y luego se levantó tratando de respirar, estaba destinada a ser el hazmerreír de todos, todos las tratarían como una mujerzuela que fue salvada de la deshonra por un marqués de buen corazón, quien la desposó alejándola de todo escrutinio, sin embargo, no la llevó muy lejos, porque la perseguían los fantasmas de ese maldito día, que deseaba olvidar, la perseguiría por siempre.

Se fue hasta el jardín donde se permitía desatar toda su rabia, todo su dolor.

El marqués entró en la biblioteca luego de verla salir con esa expresión de completa desazón. Vio en el suelo el papel arrugado, al estirarlo y leer, quedó impactado por el tenor de las palabras.

Los días transcurrieron rápidos, organizando todo para la cena. Tenía listo su vestido, organizado que Philip cenara en su habitación y había prometido ir a desearle las buenas noches.

Las visitas llegaron en la tarde, con ellos venía además la hermana de lady Spencer, una mujer muy bella que sonrió con coquetería a lord Craven cuando fueron recibidos por los marqueses, junto a ellos el pequeño que no deseaba perderse de nada. Luego del recibimiento y un té delicioso, fueron llevados a sus habitaciones, para descansar del viaje y prepararse para la cena.

La puerta que dividía las dos habitaciones se abrió.

—¿Está lista para bajar? —entró preguntando el marqués mientras arreglaba las colleras de su camisa.

Al levantar la mirada la vio de pie frente al espejo, ella lucía maravillosamente hermosa, su rostro, sus ojos, la delicadeza y elegancia de su cuello, un escote tentador, un vestido que se asentaba a la perfección. No habló, Isobel se volvió a mirar al espejo, no sabía que estaba mal con su atuendo. Helen, que guardaba algunas de las prendas de la marquesa, sonrió, sabía a qué se debía esa mirada. Nada estaba mal en ella, al contrario todo estaba perfecto.

—¿Sucede algo? No…le gusta el vestido.

—El vestido está bien, claro. Está todo bien.

—Entonces, ¿bajamos? —preguntó con una sonrisa.

Bajaron hasta el salón para esperar a sus invitados, Isobel esperaba sentada hasta que aparecieron todos. El marqués estaba feliz rodeados de sus amistades, conversaban entre los hombres y las mujeres se acercaron a ella. 

Al pasar a cenar no pararon de hablar, de negocios y tierras los hombres, de reuniones, vestidos y chismes las mujeres.

Luego de la cena, pasaron al salón a conversar, no obstante ella no estaba feliz, su esposo había hablado con todos durante la cena, nunca se acercó a su lado, los otros hombres compartían miradas, o se acercaban de cuando en cuando para halagar a sus hermosas esposas, elogiando sus ojos, su andar, lo perfectas que eran, sin embargo, su marido no se acercó ni una sola vez, no le dedicó ni una sola palabra. Todas las miradas y palabras fueron para lady Margaret. Sus amigos lo miraban de vez en vez, observando su actuar, pero parecía no importarle, estaba muy entretenido junto a ella.

—Nos llevamos una tremenda sorpresa al saber de la boda de lord Craven. No sabíamos nada de usted. —comentó lady Spencer.

—No digas eso, discúlpela. Solo es que nunca nos contó que pensaba casarse otra vez. Y creo que fue lo mejor, Philip se ve bien, lo vimos hace tiempo atrás y siempre fue un niño triste. Ahora tiene una mirada feliz y radiante. —expuso con entusiasmo lady Collins.

—Philip es un niño dulce, yo lo quiero mucho. —dijo Isobel.

—Él necesitaba una madre, eso lo cambió y ahora sabemos porque él se casó otra vez. —intervino otra vez lady Spencer—también sabemos que él tuvo otros intereses y lo lamenta ahora. —inquirió mirando al marqués hablar con su hermana.

—Deja de ser tan impertinente y déjala tranquila, es nuestra anfitriona. —replicó lady Collins.

—Sabes, el duque de Wellintong dijo que fue porque te parecías a su difunta esposa, pero no te pareces, quizás solo en la mirada, tus ojos son iguales a los de ella. Quizás si le gustabas y no fue solo porque necesitaba una madre para su hijo.

Al terminar de hablar lady Spencer se levantó y se acercó a su esposo.

Isobel pestañeó rápidamente para controlar sus lágrimas, las otras dos mujeres le sonrieron, tratando de apoyarla, pero nada de lo que alguien dijese esa noche, le serviría para sentirse mejor. Estaba sola, eso había quedado demostrado en esa cena, no quería pensar lo que sucedería si estaban en otro lugar.

Cuando todo terminó, ella subió hasta su habitación, se sentía muy mal por todo lo ocurrido con la apestosa lady Spencer. Helene le ayudaba a sacar su vestido y las pinzas del pelo, se miraba y solo veía a una estúpida y horrible mujer. Viviría siempre en la sombra, sin afecto, sin nadie que la protegiera, estaba completamente a la deriva, sin amor.

La puerta de la habitación se abrió y entró el marqués. Rápidamente Helen sacó las últimas cosas y dejó la habitación.

—¿Qué necesita? —preguntó evidentemente molesta.

—Por qué esa actitud, qué sucedió, la cena fue un éxito, quería darle las gracias y felicitarla, todo estuvo perfecto.

—Sí, me di cuenta.

—¿Qué es lo que sucede? Ahora quiere estar conmigo, qué nombre me dirá esta vez, Margaret, quizás.

—¿Qué?

—Lo vi, estuvo toda la velada coqueteando descaradamente con esa mujercita, sus amigos lo notaron, me daban miradas de lástima de tanto en tanto.

Sonrió al verla tan celosa, se quiso acercar, sin embargo, solo encontró rechazo de parte de ella.

—Pensé que usted era un hombre distinto, que por último esperaría estar lejos de esta casa para hacer lo que hizo. —relató con marcado dolor en sus ojos.

—Lamento si le causé dolor.

—Lamentarlo ahora no sirve, el daño ya está hecho, la estúpida de lady Spencer se burló de mí toda la noche, feliz de que usted dirigiera su atención a su hermana y no a su esposa.

—No fue mi intención causarle este inconveniente, créame no fue con ese propósito. Ella solo conocía a Demian y me habló de él, de mi madre y todo lo que ella ha estado haciendo.

—Claro, lamento que tenga en tan poca consideración mi intelecto, yo no soy una mujer tonta, me doy cuenta de las cosas.

—Nunca he pensado eso, yo creo que es una mujer muy inteligente. —sonrió.

—Ahora se burla de mí.

—Isobel, por favor no continuemos con esto.

—Sé que lo aburro con mis dolencias, por favor. Buenas noches.

—Yo quería…

—No, usted no quería nada. Buenas noches.

Se acercó hasta ella mirándola fijamente, miraba sus ojos y sus labios, ella pensó que la besaría, sus ojos se clavaron en su boca, sus respiraciones se agitaron tanto, a tal punto, que les costaba tragar aire. Él se acercó un poco más, sus labios casi se rozaron, no obstante, de un momento a otro se alejó, como si algo lo hubiese jalado con fuerza, solo se fue.


Capítulo 23

Al mediodía realizaron un picnic cerca del bosque, donde les gustaba jugar a Philip e Isobel. Los empleados colocaron una mesa con diferentes exquisiteces, las mujeres sentadas conversaban animadamente, mientras la anfitriona jugaba con el pequeño. Esta vez, el marqués, al menos por un rato, no cometió la misma imprudencia de la noche anterior. No quería importunar a Isobel, ella era una grandiosa mujer y cuidaba muy bien de su hijo, eso era lo que él repetía a diario.

Al pasar la tarde se mostraba completamente embelesado conversando con lady Margaret, llevaba largo rato junto a ella, había perdido de vista a su esposa y su hijo, no había notado que ellos no estaban. Solo se percató cuando sintió un grito, un grito desesperado.

En ese preciso instante se percató de que ellos no estaban, giró su cabeza para ambos lados y no los veía, avanzó un poco y oyó nuevamente el grito.  Al oír, desesperado gritó «¡Isobel!»

Como pudo corrió hasta el bosque, desesperado, seguido de sus amigos, quienes se guiaron por el sonido del grito para llegar a ellos.

Muy dentro del bosque, Isobel y Philip jugaban, primero recolectando frutos rojos y setas como estaba acostumbrado, luego siguieron a un ciervo. Y en eso el niño pisó mal y fue cuesta abajo en una pequeña quebrada.  Ella había descendido con cuidado para rescatarlo, sin embargo el terreno cedió y quedó solo apoyada en un pequeño madero, que se desprendía de la tierra a cada segundo, mientras el pequeño estaba un poco más abajo en un borde sobre las hierbas.

—Por favor. No se suelte, iré por usted. —dijo la voz de un hombre que llegó milagrosamente a salvarlos.

—Por favor, esto está cediendo y no sé si podré sostenerme más.

—Tranquila, por favor. Iré por usted, lady Isobel.

Ese hombre sabía su nombre, ¿quién era? En ese momento, no le importó, solo le importaba poder salvarse y poder salvar al niño.

El hombre bajó con cuidado, a su lado estaba su vecino el señor Cross, rápidamente amarraron una cuerda a un árbol fuerte y comenzó el descenso hasta llegar a ella. La sostuvo justo cuando el madero cedió y ella se quedó colgando, la rodeó con su brazo y la jaló hasta rodearla y sujetar completamente.  Le ayudó a subir, luego descendió y bajó por Philip, quien estaba algo aturdido. En ese instante, el marqués y sus amigos llegaron. No entendían nada solo vio a su esposa enterrada y junto a ella un hombre que la sostenía.

—¿Qué es lo que sucede aquí? ¿Qué está haciendo con mi esposa?

Sus amigos se acercaron para inmovilizarlo, pero rápidamente Isobel les calmó, informando lo que había sucedido, el marqués soltó al señor Cross y la tomó a ella revisándola y prontamente se aproximó a la orilla para ayudar a recibir a su hijo.

Con cuidado descendió un poco y ayudó al hombre a subir con el niño. Una vez a salvo, el niño reaccionó, tenía un golpe en la cabeza y varias magulladuras.

—Gracias, muchas gracias por su ayuda. —agradeció Isobel mirando a los hombres.

—Me alegra haber estado aquí, para rescatarla, lady Isobel.

Rápidamente el marqués giró su cabeza para mirar a ese hombre que conocía a su mujer.

—Posiblemente, no me recuerde, nos conocimos en la cena en casa de lady Appleton amiga de su abuela. Soy hermano de la señora Cross, Lord Duncan Chester.

—Lo recuerdo, muchas gracias, lord Chester. Nos salvó la vida.

—Les agradezco mucho, por favor. Los invito a cenar, en cuanto mi hijo y mi esposa estén bien, serán muy bienvenidos. Por ahora debo cuidar que mi esposa descanse de este accidente, debo agradecerle esto. —pidió el marqués.

—No hay nada que agradecer, somos vecinos y los vecinos se ayudan.

—De igual manera, quedan invitados en cuanto se recupere.

—Muchas gracias.

Uno de los empleados que llegó junto al marqués, tomó al niño en brazos y emprendió el camino a casa. Luego de constatar que su esposa estaba bien, no le dirigió más la palabra, se notaba algo molesto, ella pensó que era porque había arriesgado la vida de su hijo. Todos pasaron al salón donde se les sirvió un té, pero ellos fueron hasta la habitación del pequeño, a la espera del doctor que había ido a buscar a uno de los empleados.

—Estoy bien papá, solo me asusté.

—Estábamos caminando y recolectando algunos frutos, yo…

—Usted debía estar junto a los demás, donde estábamos todos.

—Solo…

—¡Qué estaba pensando usted, irse tan lejos con mi hijo!

—Estábamos jugando papá, por favor. No la regañe, ella solo jugaba conmigo, nos gusta ir al bosque, recolectamos frutos rojos, luego un ciervo pasó y lo seguí. Lady Isobel fue tras de mí, yo tropecé y caí.  Bajó para rescatarme pero, también cayó… no la regañe, señor, por favor. Ella estaba ahí para mí. —pidió llorando.

—Pudo suceder una desgracia.

—Lo sé, y lo lamento. —respondió abatida.

—Usted solo estaba interesado en sus amigos, nosotros estábamos aburridos. —agregó el niño, queriendo defender a quien consideraba ahora su madre.

La niñera ayudaba a quitarle la ropa al niño y constatar que no había fracturas y que solo eran golpes, no había perdido la conciencia y no presentaba rasgos típicos de alguna contusión grave. Se mencionó al marqués, pero él deseaba esperar que un médico lo revisara.

La joven llevó las ropas para que las lavaran.

—Ella sabe de esto, su padre, con quien vivió por muchos años era un médico, quien le enseñó todo lo que sabe, por eso la dejé a cargo de Philip. Cuando él murió ella perdió todo por sus hermanos mayores, así que por eso trabaja de niñera.

—Lo que me faltaba una niñera que se cree doctor. —sus palabras estaban llenas de desdén.

—Permiso iré a lavarme estoy con tierra en todos lados.

Al entrar a su habitación se permitió llorar, tuvo mucho miedo y pensó que ambos terminarían muertos al fondo de ese risco. Helen la vio y se acercó a ella abrazándola y consolándola.

—Sentí tanto miedo de que le sucediese algo a Philip, no podría perdonármelo nunca.

—Usted debe estar tranquila, no fue su culpa, solo fue un accidente, usted ha sido más que una madre para él, ninguna madre de su clase les dedica tiempo a sus hijos, solo los dejan a cargo de las institutrices y niñeras, usted lo cuida. Tranquila, ahora déjeme ayudarle.

Al quitarle sus ropas y soltar el corsé notó los golpes en la espalda cuando cayó. Comenzó a revisarla y vio otro golpe en su pierna, llevó sus manos a su boca impresionada, Isobel se miró en el espejo.

—No pensé que fuese tanto, me golpeé con unas ramas y una piedra al caer.

—Debe revisarla igualmente el doctor.

—No es necesario.

La puerta de la habitación se abrió con violencia, hizo ingreso el marqués que necesitaba hablar con ella, rápidamente Helen la cubrió con el albornoz, pero él había alcanzado a ver su cuerpo golpeado. Se acercó hasta su lado, impactado al verla con sus golpes rojos marcados en su piel.

—Déjenos, por favor. —le pidió a la doncella.

—Sí, mi lord.

—¿Le duele?

—No, aun no. Creo que es por toda la emoción. ¿Philip…?

—Está con el médico. Le pediré que la revise igualmente.

—No es necesario.

—Por supuesto que es necesario. Yo vine porque quiero disculparme, no debí reaccionar así. Sin embargo…estaba asustado y…

—Lo sé, es su hijo y tenía todo el derecho a estar molesto por mi negligencia.

—No… no hubo negligencia, le pido disculpas por mi actuar, usted ha sido más madre de Philip de lo que yo podría llegar a ser padre. Se lo agradezco.

Se acercó hasta ella tomando sus manos, vio que tenía unos arañazos producto de la caída, llevó las manos a sus labios, besándolas con suavidad. Isobel cerró sus ojos sintiendo ese suave contacto. No sabía que sentir con el marqués, a veces se mostraba tan frío y distante y otros se comportaba como en ese momento.

Se acercó un poco más, no obstante, alguien llamó a la puerta.

—Adelante —pidió ella.

—Mi lord, el médico ya terminó con el niño, desea hablar con usted.

—Voy ahora. Le pediré que venga. Quédese con la marquesa, ya vengo.

—Sí, mi lord.

Con cuidado Helen le ayudó a subir a la cama, ahora que se había relajado todo su cuerpo comenzó a doler. El médico entró para revisarla, vio su espalda y muslos, revisó sus brazos y no había fracturas. Le recetó solo reposo unos días para recuperarse.

—Entonces, está todo bien con ella.

—Sí, mi lord.

—Muchas gracias, doctor. Pediré que lo acompañen. —tocó una de las campanas y rápidamente llegó la señora Smith. —por favor, acompañe al doctor.

Al quedarse solos, se acercó a ella con una mirada de preocupación, nunca antes ella lo había visto tan afligido.

—¿Philip está bien?

—Sí, la niñera tenía razón, no había nada comprometido, solo una leve contusión, estará bien.

—Me alegro mucho.

—Ese hombre que la rescató, ¿Cómo…?

—¿Lo conocí? —el asintió— fue cuando fui donde mi tía, estábamos invitadas a una cena, de una amiga de ella, y la gente murmuraba y hablaba a mi espalda. Dejé el salón porque estaba ahogada, él estaba fuera y me habló. Solo eso.

—No la estoy enjuiciando, debe creerme.

—No, está bien.

—La dejaré descansar. Permiso.

Al momento en que el marqués dejó la habitación, ella cerró los ojos y durmió, estaba agotada. Cuando despertó Philip dormía junto a ella. Le sostenía la mano con ternura.

Isobel abrió lentamente los ojos, sonrió al verlo junto a ella. Volvió a cerrar los ojos y durmió otra vez.

Cuando despertó el pequeño continuaba junto a ella, sin embargo estaba despierto.

—Aquí estaba, lo hemos buscado por todos lados. —exclamó la niñera al verlo sobre la cama.

—No quería estar solo en mi habitación, quería estar con mamá.

Ambas mujeres se miraron asombradas, claro que, Isobel estaba feliz, ese niño la había llamado mamá, algo que adoró.

Lo estrechó a su pecho y sonrió feliz. Pidió algo de comer para los dos.

—Mi lord está cenando con sus invitados.

—Déjelo tranquilo, yo cenaré aquí con Philip.

Les llevaron la cena y ambos comían sentados en la cama, el pequeño la miró con dulzura, cada mirada que le daba era cargada de admiración, ternura y sobre todo cariño. A pesar de estar juntos tan solo unos meses, el pequeño sentía por ella el afecto que se tiene por una madre. Y definitivamente Isobel lo sentía por él. Al terminar de cenar, lo llevó a su habitación, le cambió el pijama y lo arropó para que descansara. Debía recuperar fuerzas.

Se quedó un momento acompañándolo, le contó una historia de esas con bellos e idílicos finales. Cuando el pequeño se durmió, regresó a su habitación. Escuchó voces provenientes de la habitación del marqués, él hablaba con un hombre y no era Richard, su ayuda de cámara, era otra persona. Con sigilo se acercó a la puerta colocando su oído para poder escuchar.

—Ella es mi esposa y no toleraré que las personas anden por ahí hablando de ella, tu esposa aquí lo ha hecho, no he querido decir nada delante de ella. Es por eso que te hablo a ti, para que controles a tu mujer, no permitiré que reparta esas habladurías de Isobel, nada de lo que dicen sucedió, yo estaba ahí, la vi cuando caminaba sola por el jardín, ese hombre fue hasta ella, acosándola, llegué antes de que la ultrajara, ese maldito fue un cobarde, y no asumió lo que hizo, no llegó al duelo y solo se ha burlado de ella. No permitiré que más personas lo hagan.

—Yo no estaba al tanto de todo esto, de verdad, me siento muy avergonzado por el comportamiento de mi esposa. Lamento todo esto y espero que no dificulte nuestra amistad.

—Spencer, nunca. No pienses eso. Somos amigos desde hace mucho tiempo. Solo deseo que nuestra amistad continúe, sin embargo, que el respeto a mi esposa prime por sobre todo.

—Por supuesto Craven, así será. Tenlo por seguro.

—Gracias.


Capítulo 24

Al amanecer, los visitantes ya comenzaban su regreso, habían estado más días de los planeados y lo mejor era dejar descansar a sus anfitriones. Sobre todo después del accidente ocurrido a la marquesa y al pequeño.

Extendió la invitación a sus vecinos para cenar, como lo había expresado el día del accidente, los cuales aceptaron gustosos.

La familia Cross no tenía grado nobiliario, lady Cross antiguamente lady Adele Chester, se enamoró de un hombre sin título y, eso fue el destierro de su familia, ella escapó junto a su enamorado, su padre le dio la espalda. Lady Chester contrajo matrimonio por amor, y esto significó la pérdida de su posición. Sin embargo, estaban muy bien posicionados en la sociedad, con prósperos negocios y tenían un pariente que no le había dado la espalda, el hermano de lady Chester los tenía en gran estima, quien asumiría pronto su título de marqués de Bristol, ya que su padre estaba muy enfermo y los médicos no esperaban que viviese mucho.

—Muy buenas noches, señor y señora Cross, es un gusto recibirlos en Milford House. Lord Chester, sea usted muy bienvenido.

—Muchas gracias, mi lord a usted por invitarnos. —agradeció el señor Cross.

—Es un gusto tenerlos aquí. Vamos, adelante. —habló Isobel.

La cena transcurrió tranquila para todos menos para lord Craven, quien no pudo evitar incomodarse con la mirada que lord Chester le daba a su esposa, con las palabras que intercambiaban, con las sonrisas y expresiones de su mujer al oírlo. Trató de controlarse lo que más pudo, pero estaba realmente incordiado por aquella situación.

—Realmente fue una extraordinaria fortuna que usted y su cuñado pasaran por ahí, se los agradeceré por siempre —le comentó Isobel a lord Chester.

—Estábamos de cacería, y escuchamos el pedido de ayuda.

—Nos gusta mucho recorrer el bosque, es un lugar bello, además hemos recolectado frutos y así le enseño a Philip a reconocer lo que podría comer en un lugar como ese.

—Preparándolo para todo —aseveró lord Chester.

—Por supuesto, uno nunca sabe qué podría suceder.

—Es usted una tremenda mujer y una madre formidable.

—Gracias, lord Chester.

Al pasar al salón, el marqués no dejó a su esposa ni por un minuto. No dejaría espacio para que lord Chester se acercara a ella. Un sentimiento nuevo en él se apoderaba por completo de todo su ser.

Una vez que los invitados se retiraron, ella estaba en su habitación, quitándose el vestido, cuando la puerta que separaba su habitación con la del marqués se abrió.

—Por favor, déjenos solos.

—Enseguida, mi lord.

—La cena fue todo un éxito. Veo que se llevó muy bien con lord Chester.

—Sí, es un hombre muy educado y entretenido. Le debo mucho, él y junto al señor Cross nos salvarnos de tan posible trágico desenlace.

—Veo que cenó con su salvador, es un héroe para usted.

—Debería serlo, salvó a Philip.

El dio unos pasos por la habitación, se notaba molesto, la miró con mucha desesperación, se acercó a ella para tomarla por la cintura y estrecharla a su cuerpo, besándola con completa adoración.

No obstante, se encontró con un enorme obstáculo.

—Recuerdo esta misma situación.

—¿Qué situación?

—Será que cada vez que sienta que su orgullo ha sido atacado, usted entrará por esa puerta para tomar posesión de mi cuerpo.

—¿Qué es lo que dice?

—La vez anterior fue cuando su madre cuestionó mi pureza, su orgullo de hombre fue completamente avasallado en esa ocasión, y ahora, cree que no vi lo molesto que estuvo durante toda la cena por mi plática con lord Chester. Eso lo molestó y entró aquí creyéndose con el derecho de tomarme solo para calmar su orgullo de hombre.

—Está rechazándome abiertamente.

—Rechazo que solo quiera intimar conmigo cuando desee probarse que le pertenezco, marcando su territorio. No soy un objeto al cual lucir como trofeo, no soy nada de eso. Soy una mujer con sentimiento, con deseos y esperanzas, y todo eso se esfuma cada vez que usted llega de esa manera a mis aposentos.

—Nunca quise que…

—Lo quiso, usted nunca quiso una esposa, quiso una madre para su hijo, una mujer a la que los demás llamaran marquesa. Nada más que eso. Tengo derecho a ser amada, lo merezco, tengo derecho a sentir, desear y gozar. Y sé que nunca lo obtendré porque para usted tan solo soy un objeto.

—No quise que esto…

—Buenas noches, lord Craven.

Hizo una reverencia y dejó la habitación. Isobel se sentó en la banqueta a los pies de su cama, llevando una mano a la boca para ocultar el llanto desolador que abandonaba su alma. 

Cuando el sol dio en su ventana, supo que tendría que enfrentar un día difícil, le había negado a su esposo su derecho por matrimonio.

En ocasiones sentía un inmenso y profundo amor por él, y en otras solo deseaba que nunca hubiese ido donde su tía a proponerle esa absurda solución. Casarse para proteger la honra era tan horrible como casarse por negocio familiar. Se condenaba a dos personas a una vida de desolación, dolor y la más absoluta soledad.

Durante el día el marqués no le dirigió la palabra, Isobel estuvo en su habitación y en la biblioteca, en ningún momento se cruzaron sus caminos. Para la cena él no bajó, así que, cenó sola y luego fue hasta donde Philip, como cada noche para desearle que tuviese dulces sueños.

Estaba en su habitación, paseando de un lado a otro, pensando en que se había convertido su vida, sola, aunque casada, sola aunque con rodeada de gente, sola como nunca antes lo había estado.

De pronto la puerta se abrió, el marqués entró caminado lentamente con las manos detrás en su espalda. La miró fijamente.

—En dos días partiremos a Kent.

—Pensé que pasaría la temporada solo, como de costumbre, en casa del duque.

—Bien, la pasaremos juntos, en nuestra casa, para eso tengo esposa.

—Como ordene, mi lord.

—Ira Philip. Ya es tiempo que conozca otra cosa más que estas cuatro paredes y debe...

—Oh, claro por eso debo ir, necesitará niñera. —respondió molesta.

—Y debe decirles a la niñera y la señorita Grey que deben ir también, para cuidar de Philip. —agregó acercándose más, evidentemente ofuscado. —Buenas noches, lady Crane.

—Buenas noches, mi lord.

Al día siguiente, junto a Helen ordenó lo que llevaría para la casa del marqués en Kent, no sabía que tenía una propiedad ahí también, solo pensaba que se quedaba con su amigo, el duque. Helen se encargó de ordenar sus vestidos, no tenía muchos ya que la vez anterior no viajaron para poder conseguir algunos. Esperaba poder comprar alguno para asistir a los eventos que los invitaran.

La niñera se encargó de organizar todo para Philip, quien estaba muy emocionado con esta nueva aventura. Nunca había dejado Milford House y se sentía muy excitado con tan grande experiencia.

La señora Smith se quedaría a cargo de la casa, no podía quedar sola, además en la propiedad de Kent, había un mayordomo que atendía todo, además de las criadas.

El carruaje los dejó en la estación del tren, esperaron para subir a su cabina privada, mientras los encargados subían todo el equipaje.

El marqués observaba a su esposa junto a su hijo, nadie podría decir que no era su madre, lo trataba con mucho amor, lo cuidaba y atendía como si ella misma lo hubiese parido.

Cuando todo estuvo listo, le tomó su mano para ayudarla a subir, al llegar a la cabina, muy espaciosa. Ella se acomodó junto a Philip.

A los minutos de emprendido el viaje, el pequeño cayó rendido en los brazos de Isobel.

El marqués la observaba con ternura, ella acariciaba con cariño el cabello del niño quien estaba completamente entregado, sabía que entre los brazos de ella estaría a salvo.

—Luce realmente hermosa como mamá.

Ella sonrió con dulzura, le dio una mirada fija y luego la desvió hacia la ventana. No podía mirarlo fijamente, ya que, sentía que sus defensas se derribaban por tan solo cruzar su mirada, esos ojos de color azul eran perfectos. Sus labios, su mentón, todo en él la envolvía y la hacía vibrar.

—Debo decirle que seguramente nos encontraremos con mi madre.

—No me preocupa, si a usted no lo hace.

—No, mi madre perdió su capacidad molestar. Ya no me importa.

—Seguro su hermano también.

—También. Haremos una cita con una modista, para que le prepare los vestidos que usted necesite.

—Gracias, mi lord.

—Deseo con ansias algún día oír nuevamente mi nombre de sus labios.

Ella lo miró asombrada, nunca pensó que le diría algo así. Nerviosa no sabía qué hacer, ni donde mirar.


Capítulo 25

Cuando el carruaje se detuvo en The High Street, quedó ante ella una maravillosa casa, con una inmensa puerta de color negro. Se abrió y un hombre mayor junto con diez personas salieron a recibirlos. Fue saludada por todos. «Bienvenida, lady Craven»

Al entrar una bella escalera subía en una curva delicada y elegante.  Subieron los equipajes y Helen fue con ellos para organizar de inmediato toda ropa de la marquesa. Philip solo deseaba recorrer todo el lugar, nunca antes había estado ahí, así que la niñera fue tras él.

—Mi lady, ¿desea tomar té? — preguntó muy servicial el mayordomo.

—Por favor, muchas gracias. —respondió dándole una agradecida sonrisa.

—Acompáñeme al salón, aquí le servirán enseguida.

—¿Me acompañará? —le preguntó a su esposo.

—No, yo debo atender algunos asuntos.

—Disculpe, señor Collins, podría pedir que lo lleven a mi habitación, por favor.

—Por supuesto, mi lady. Enseguida.

Sin pronunciar más palabras subió la escala para ir hasta su habitación, que le fue indicada por una de las doncellas. Era un lugar hermoso, grande y espacioso. Excelentemente bien decorado, seguro por su primera esposa. Helen ordenaba todo en los arcones y del ropero.

Una de las criadas entró con la bandeja, traía además unos apetitosos pastelillos y sándwiches pequeños.

—Me pregunto si philip ya comió algo.

—Tranquila mi lady, Lily ya estaba encargándose de aquello.

—Mi querida Helen, has sido una amiga. Por favor, acompáñame. —le pido que se acercara y se sentara junto a ella en la mesita de la habitación para tomar el té juntas.

—¿Mi lady? No puedo. No es lo apropiado.

—Helen, estamos todos los días juntas. Vamos, si te deja más tranquila cerraré las puertas.

Se levantó y cerró ambas puertas para estar segura de que no las molestarían.

—Lord Craven saldrá en unos momentos y nadie más puede molestarse. Vamos, debes tener hambre, comimos muy temprano hoy en el tren, de seguro tú no lo hiciste.

—Sí, la señora Smith nos dio unos bocadillos.

—La señora Smith es un amor. Si embargo, siéntate mujer, acompáñame.

La joven se sentó e Isobel le sirvió una taza de té, además le sirvió unos pastelillos para acompañar ese brebaje.

—Eres la única amiga que tengo.

—Mi lady, me honra con eso. Gracias.

Ambas conversaron y rieron durante un largo rato, hasta que Helen tuvo que tomar sus deberes e Isobel fue a ver al pequeño. Estaba en su habitación, junto a la señorita Gray repasando sus lecciones, la joven no le daba tregua y los estudios debían continuar.

Se dedicó a recorrer la casa, el mayordomo fue muy amable y le mostró todo el lugar, contándole parte de la historia y dándole el poder que ella como marquesa necesitaba.

—Mi lord es un hombre muy ocupado y usted deberá asumir todo aquí. Sé que es un hogar distinto a Milford House, pero se acostumbrará.

—Gracias, señor Collins. Sé que contaré con su ayuda.

—Por supuesto, mi lady.

Luego del recorrido, permaneció en el salón, un momento, en ese instante entró el mayordomo quien traía dos invitaciones para ella.

—Mi lady, para usted.

—¿Para mí? Gracias.

Al tomarlos vio que eran invitaciones, para una cena en la casa del duque y otra para una reunión con la esposa del duque. Ambas para esa semana. Claro eran los únicos que sabían que estarían ahí. Tenía dos días para conseguir un vestido digno de esa ocasión.

Junto a Helen y con las indicaciones de Collins fue hasta la modista que estaba a unas cuadras de ahí, la mejor de todo Kent, señaló el mayordomo.

Al entrar, vio que tenía muchos diseños, vestidos realmente maravilloso. De telas de sueños, todos con diseños y cortes exquisitos.

—Buenas tardes, soy lady Craven, esposa del marqués de Milford Haven.

—Es un placer recibirla en mi tienda, mi lady.

—Necesito un vestido para una cena, algo realmente bello y elegante, debo ir donde el duque de Wellintong.

—Por supuesto, permítame mostrarle lo que tengo, solo trabajo a pedido, sin embargo, en ocasiones hago vestidos especialmente diseñados para la nobleza, para eventos especiales, solo tendríamos que hacerle algunos ajustes, solo si es lo que mi lady busca.

La mujer le mostró diseños que había confeccionado recientemente, pero aún, no los había puesto en su vitrina. Uno llamó rápidamente su atención, su tela era exquisita, suave, delicada. De color gris y rosa, con un escote perfecto. Bordados de flores que eran maravillosos.

Al probárselo sintió que ese vestido la había estado esperando por todo este tiempo, debía ser de ella, le quedaba perfecto, definitivamente no necesitaba ningún ajuste. Luego de ese, le mostró otro para paseos por el parque o para una tarde de té. Los llevó los tres, pensaba que se los merecía por todo lo que había estado viviendo junto al marqués.

La modista, por supuesto enviaría la cuenta a la casa, así que no había problema con el pago.

De noche, para la cena ya estaba todo listo, el marqués había informado al mayordomo que habían invitados, nada menos que seis, lo que hizo a todos correr, sin embargo, la ayuda de Isobel con el menú, rápido y delicioso dejó a todos más tranquilos.

Cuando le informó que había comprado vestidos ya que, había sido invitada a una cena y un té en casa del duque, el solo sonrió con aceptación. No había problema con los vestidos.

Antes de bajar a la cena, llamó a su puerta, Helen le hizo una reverencia para abandonar la habitación.

—Luce muy linda. Gracias por preparar todo, no tuve tiempo de avisar antes.

—No se preocupe, mi tía era experta en cenas de último momento y me enseñó como salir de ese traspié sin problemas.

—Maravilloso. ¿Está lista? Deberíamos bajar, nuestros invitados son muy puntuales, así que deben estar por llegar.

—Claro, solo deje que me ponga este collar. —dijo tomando la bella alhaja.

—Permítame, por favor.

Se acercó a ella, tomando la joya entre sus manos y colocándola en su cuello, acercándose más de lo necesario, rosando con sus dedos su delicada y suave piel, sintiendo como ella se estremecía con ese simple tacto.  Su bellos se erizaron por completo, quiso acercarse más y besar esa piel que lo llamaba cada día. La única vez juntos se había comportado como un bruto, y le debía a ella una noche como debía ser. La respiración de Isobel era rápida, cortada, estaba a punto de desfallecer, pero actuó de forma sensata y se alejó de sus manos para agradecer por la ayuda.

—Gracias, mi lord. ¿Bajamos?

—Por supuesto.

Al bajar esperaban en el hall, cuando los primeros invitados hicieron su entrada. Los primeros eran, el vizconde Portman y su esposa. Ambos saludaron con una reverencia a sus anfitriones. Los siguientes fueron lord y lady Bearsted. Y por último, el vizconde Midleton y su esposa. Quien le daría una gran sorpresa a Isobel.

La cena fue todo un éxito, todos alabaron los platos servidos y la marquesa por la selección, todo fue perfecto, hasta la conversación. Luego pasaron al salón para que los hombres tomaran un licor y las mujeres champagne. Donde se sentaron a conversar.

—Se sentirá cómoda en unos días, no se preocupe. Este lugar tiene mucho que ofrecer. —señaló lady Portman.

—Gracias, he pasado mi tiempo entre Dorset y Norwich.

—Aquí encontrará mucha diversión. —Agregó lady Bearsted. —los hombres por lo general se lo llevan en el club, apostando, bebiendo y rodeándose de mujeres. Nosotras debemos buscar nuestro lugar y divertirnos también. Verá que puede ser muy entretenido. — continuó.

—Gracias.

Lady Portman y lady Bearsted se levantaron para observar una pintura nueva de la sala mientras, Isobel incómoda y nerviosa no sabía que hacer, en ese momento lady Midleton le habló.

—Pensé que mi cuñado nunca se casaría otra vez.

—Perdón.

—No se lo dijo, soy hermana de Mabel, su primera esposa.

—No, no lo dijo.

—Mi hermana siempre fue una mujer muy distinta a nosotras, le gustaba mucho vivir la vida de una manera libre y… le dije muchas veces a lord Craven que no podía casarse con ella, que no serían felices, pero… él estaba enamorado.

—¿Y ella no?

—Mi hermana amaba la vida, y todo lo que podía hacer. Cuando quedó embarazada solo deseaba morir, porque no podría continuar con su vida. No estaba preparada para ser madre.

—Eso es terrible. Pensé que ellos… que ambos…

—¿Se amaban? Craven solo amaba su espontaneidad, su locura, pero una vez juntos… entendió que no era lo que deseaba para su vida. Pero ha sido un hombre maravilloso, siempre honrando su memoria, seguro que para que Philip nunca se enterara de que su madre fue una loca.

—Lo siento, yo…

—Querida, no tiene nada de qué preocuparse, por lo que he oído usted ha sido una madre fantástica para mi sobrino y eso que han estado solo meses juntos, y que él la quiere como tal.

—Philip es un niño maravilloso. Lo quiero mucho.

—Tiene suerte de tenerla. Ahora bien, la madre de Craven es una mujer horrenda, debe tener cuidado ahí.

—Ya estuve con ella, me dio mucho miedo en un principio, pero luego, la puso en su lugar y le pidió que se retirara de la casa.

—Eso es progreso, nunca antes se atrevió a eso. Para Craven su madre siempre fue símbolo de respeto.

—Quizás se cansó de ser pisoteado por la única persona en el mundo que debería amarle sin condiciones.

—Qué bello. Eso mismo.

Las mujeres se acercaron otra vez al grupo sonriendo, pidieron que les sirvieran otra ronda y la conversación superflua continuó.

Al terminar la velada, como de costumbre, Helen la ayudaba con su vestido. El marqués entró en la habitación y se quedó mientras ella se cambiaba, algo que la puso muy incómoda. Sus manos tiritaban, sin embargo, Helen le pidió calma. Todo estaría bien.

—Solo quería agradecer todo lo de esta noche, estuvo perfecto.

—Es mérito de la cocinera y el señor Collins que organizó todo a la perfección.

—Bajo sus órdenes, así que a usted debo agradecer.

—De nada mi lord.

—No pude decirle antes, que lady Midleton ella era…

—Hermana de su esposa.

—Usted es mi esposa, recuerde eso. —dijo acercándose a ella. Helen tomó la ropa del piso y abandonó la habitación.

—Ella me contó algunas cosas.

—Espero que nada muy impropio, Eloise es conocida por hablar más de la cuenta.

—Posiblemente lo hizo, pero dudo que haya tenido una mala intención.

—Eran muy distintas las dos, Eloise sensata, tranquila y Mabel todo lo contrario. Su padre sufrió mucho. Mabel fue una mujer que vivió la vida como la deseó, cosa que no es aceptable.

—A los hombres se les acepta tener amantes y nosotras hacemos la vista gorda, porque es lo que nos han enseñado a hacer, tolerar. Algunas toleramos todo eso, otras desean vivir.

—La justifica.

—Yo solo digo que todos somos distintos y tenemos nuestra horma perfecta, quizás ella no fue la suya.

—Y… —se acercó más —¿Usted lo es?

—No dije eso. —retrocedió un paso.

—Ya basta de este juego donde siempre está arrancando de mí, ¿qué es lo que pretende con esto?… Volverme loco.

—Creo que quedó más que claro que no soy alguien importante en su vida, mi lord. Usted es quien vive pensando en su difunta mujer, busca pretextos para viajar y estar lejos de nosotros. Y que solo se ha acercado a mi cuando necesita comprobar que soy suya y probárselo a sí mismo.

—Yo no vivo pensando en ella, está muy equivocada.

—Usted, no puede mentirse a sí mismo. Hasta lady Bearsted encontró mi parecido con ella, usted busca lo que no pudo tener con ella, en mí. No soy esa mujer

—Lo sé y eso es lo que más me gusta de usted, lo que me tiene loco, que no es ella, no la deseo a ella, ¿por qué desearía estar con una mujer que no me quiso?, que me fue infiel una y otra vez, por qué buscaría eso. La quiero a usted, por su calidez, por su ternura, su belleza incomparable, por su sinceridad cuando me mira y me habla, eso es lo que deseo con locura, nada más que a usted. Si me permitiera estar a su lado, poder tocarla como merece, hacerla sentir todo lo que merece, si me permitiera podría enseñarle tantas cosas.

—La primera vez…

—La primera vez me comporté como un maldito estúpido, cegado por las palabras de mi madre y de los celos, yo deseaba que usted me amara, que nos conociéramos mejor y que lo nuestro fuese único, por eso le daba tiempo…ahora ya no deseo continuar esperando.


Capítulo 26

Isobel se sentía en el cielo con cada palabra dicha por él, no es que la primera vez no haya sido buena, lo fue, pero fue el motivo que lo llevó a tomarla era lo que ella despreciaba. Y por lo que él se había despreciado también. Ya en esos días sentía un profundo amor por ella. Y se negaba rotundamente a sentirlo, pero ella fue más fuerte.

Se acercó acariciando su mejilla con delicadeza, para luego tomarla desde la nuca y acercarla a su demandante boca. Besándola con ardor, con pasión y sobre todo anhelo, había deseaba tanto tiempo poder tomar esos labios otra vez.

Deslizó sus manos suavemente por su cuello, hombros, hasta la cintura, estrechándola a su pecho, sintiendo al juntarse sus cuerpos el deseo palpitante del marqués. Le quitó el albornoz y luego descubrió uno de sus hombros para recorrerlo con sus labios.

Ella sentía que su cuerpo iba a explotar, su corazón acelerado, todo estaba ardiendo en ella. Y en él también, le costaba trabajo controlar sus impulsos.

—¿Has pensado en todo lo que te he deseado durante este tiempo? En lo que cada oleada de tu perfume, en cada movimiento de tus ojos, en la forma delicada de tu caminar, produce a mi cuerpo. He soñado contigo desde que estuvimos juntos la primera vez y desde ese instante, solo he deseado que estemos juntos cada día y cada noche, que no te separes de mi lado por nada, ni por nadie.

—Raymond, yo…

—Mi cariño por ti se hace cada día más fuerte, más intenso y dudo que disminuya con el tiempo, solo se hará más profundo.

Con los ojos empañados de emoción al escuchar las palabras que había deseado por todo ese tiempo, cerró los ojos dejando caer las lágrimas por sus mejillas, las que él recogió con su mano, para luego besarla otra vez, y cada beso era más intenso.

Suavemente la condujo hasta la cama, recostándola de espalda inclinándose sobre ella. La besó con dulzura en la frente, su pequeña nariz, sus mejillas y se detuvo en sus labios. Sus labios húmedos acariciaban su rostro, y con cada tacto de su deseosa boca ella sentía que su cuerpo se encendía más.

Mientras sus manos recorrían sus hombros, su cintura y luego se detuvieron en uno de sus pechos.

Toda la exploración que realizaba de su cuerpo solo encendió crecidamente el deseo en el cuerpo de Isobel, deseo que estaba desesperada por ser consumido.

Necesitaba tocarlo, sentirlo, con sus delicadas manos fue por debajo de la camisa de Raymond, tocando su piel, deslizándolas desde los hombros hasta la baja espalda. No obstante, cuando ella decidió bajar más, fue cuando su gemido se cobijó en su cuello, esto lo hizo sentir desesperado, enrolló con sus manos la camisola de su mujer, deslizándola hasta sacarla por sobre la cabeza. Haciendo lo propio con su ropa, solo deseaba sentir el contacto cálido de sus pieles.

—En tantas ocasiones se vino a mi mente, nuestra primera vez juntos, fue espectacular la manera en que te entregaste a mí.

—Lo haré cada vez que lo desee, mi lord.

—Raymond, dilo… dilo… Raymond.

—Me entregaré a ti, cada vez que lo desees… Raymond.

Él se acercó cual cazador, tomando con desesperación su boca, provocando que a ambos se les ahogaran las respiraciones y las palpitaciones de sus pechos parecieran explotar.

—Cuantas veces deseé al verte entrar en cualquier habitación de la casa, quitarte tu vestido y poder estar junto a ti, donde nuestros cuerpos lo deseasen, tomar de ti, todo lo que he deseado desde el primer día en que te vi en casa de tu tía.

—Dios mío… Raymond. —soltó emocionada un suspiro.

Se acercó a él mordiendo con suavidad su labio inferior, y luego tomar su boca dándole un delicioso beso, ella estaba completamente envuelta en deseo y su piel clamaba por aquel húmedo contacto, lo deseaba y lo deseaba ahora. Sentía que todo su interior ardía y la quemaba, y tan solo él podía apagar ese fuego en ella.

Raymond comenzó a explorar su cuerpo con sus manos, con sus labios, cada vez con más ansias. Hace mucho que no se sentía vivo, que su cuerpo no reaccionaba a una mujer y eso solo lo había provocado ella, la necesitaba en su vida, cada minuto, cada hora, cada día, cada noche. Ya no podría vivir, si no era junto a ella.

Ambos estaban envueltos en un erótico desenfreno, sus manos ardiendo solo se serenaban al tocarla, así que la recorría por completo, sin dejar espacio. Se perdió entre sus piernas, acariciándola en su templo de placer, haciéndola retorcer sobre la cama. Mientras, saboreaba sus pechos, sorbiendo cual niño, jugando y dando mordiscos pequeños en sus pezones, lo que ocasionaba que un sinfín de sensaciones la recorriera por completo.

De pronto se quedó sin aliento, al ver que ella tomaba el poder, solo el instinto carnal se apoderaba de todo su ser, lo acomodó de espalda, mientras recorrió con sus suaves labios su cuello y se detuvo en sus pectorales, pasando su lengua y dando un leve mordisco que lo hizo soltar un gemido de placer.

Luego bajo más con sus húmedos labios, provocando en él que el aire se quedara atascado en su garganta, no podía hacer nada, solo quedarse ahí, disfrutando de la húmeda caricia de su mujer. Sosteniendo entre sus manos su miembro rígido, ella jugo con él, así como él lo hizo con ella, llevada por el instinto, le dio tanto placer como él lo hizo con ella.

No podría aguantar mucho tiempo más, así que la hizo recostarse, necesitaba que esa noche fuese la mejor.

Raymond se aproximó a su boca, absorbiéndola por completo para luego tomar posesión de sus pechos, haciéndolos arder con ardientes besos. Sentía que su cuerpo de mujer explotaría en cualquier momento donde el lamía con intencionada lentitud, sorbiendo con la boca y la lengua, mientras ella tomaba en sus manos su miembro erecto y lo acariciaba con la misma lentitud. Algo que a ambos les encendió aún más la pasión.

El Marqués tomando posesión sobre el cuerpo de su mujer, abrió sus piernas y dirigió su miembro a su humedecida cavidad, dándose paso al templo sagrado de placer.

Ambos soltaron un poderoso gemido de satisfacción, el comenzó su movimiento, lento, pausado, para luego arremeter con más fuerza.

La excitación que sus cuerpos se provocaban se deslizaba por todo su ser, con todos los sentidos expuestos, toda su piel bañada por la excitación.

Movió sus caderas a ratos con gentileza, otras con más provocación.

Con cada embestida, con cada beso, con cada gemido saliente de sus bocas, sus cuerpos se unían más, en ese momento eran solo uno y era la sensación más placentera y satisfactoria que ambos habían vivido.

Ella arqueaba su cuerpo recibiéndolo completamente, hasta que no pudo más con todo lo que el cuerpo de su hombre le provocaba, soltó un profundo y fantástico gemido femenino, provocando en Raymond lo mismo, excitado al ver que ella encontraba el placer con su cuerpo, él se permitió soltar el suyo, con un sonoro gemido de hombre, que envolvió toda la habitación.

Sus alientos cortados, producto del maravilloso orgasmo que los envolvió, era el único sonido en esa habitación.  Continuaron así, unos contra el otro, jadeando por unos minutos hasta que él se dejó caer a su lado, rodeándola con sus brazos, tiernamente.

—Isobel, eres la dueña de mis pensamientos, de mi corazón y de mi cuerpo.

Ella sonrió complacida, estaba feliz por aquella maravillosa y satisfactoria entrega.

—Te amo Raymond, no rompas mi corazón.

—Nunca… no podría, porque tu corazón es mi corazón. Y sin él, ya no podría vivir.

Cuando las primeras luces de día, se asomaron entre las cortinas de la habitación, Isobel fue despertando lentamente por las impulsivas y suaves caricias provenientes de su esposo.

Aún estaba exhausta por la noche anterior, al parecer su esposo, estaba lleno de energía.

Le hizo el amor ese amanecer con suavidad, con delicadeza pero también con enorme pasión. Se tomó su tiempo para hacerla disfrutar y que llegara a ese maravilloso orgasmo, como también se tomó el tiempo para disfrutar él y sentir lo mismo.

No había nada que los detuviese esa mañana, completamente entregados a la pasión.

Cuando abrió los ojos por segunda vez, ya estaba sola en la cama, miró el reloj sobre la mesa de noche, y ya era cerca de medio día.

Sonrió completamente extasiada, la noche había sido perfecta y sentía que su corazón pertenecía por completo a su marido y había percibido lo mismo de él. Era feliz.

La puerta se abrió con cuidado y vio a Helen.

—Mi lord me pidió que la dejara dormir. Creo que estuvieron muy ocupados.

—Sí —sonrió sonrojada —soy tan feliz Helen, al fin lo que había deseado tanto tiempo ocurrió, él me ama, lo sé.

—Por supuesto que la ama, eso todos lo notamos, pero solo que es muy obstinado.

—Es muy tarde, no me he preocupado de nada.

—Tranquila, todo marcha bien, mi lord dio unas órdenes y luego salió, fue hasta donde el duque de Wellintong, tenían asuntos que resolver.

—Bien, por favor pide que preparen todo para darme un baño, lo necesito.

—Sí, mi lady.

Por la tarde, Isobel y Philip estaban en el jardín interior, leyendo, ella relataba animadamente un cuento, el niño escuchaba atento cada relato, apoyado con ternura en el hombro de la mujer que ahora había decidido llamar madre.

—Veo que aquí están escondidos. —habló el marqués.

—Mamá me lee una historia muy entretenida. —aseveró el niño.

Causando la impresión del marqués, nunca lo había oído, y se sintió muy emocionado al escuchar de su boca esa bella palabra.

—Así es, hoy preferimos otro tipo de lectura, y le ha gustado mucho.

—Me parece perfecto.

—¿Desea tomar un té? —le preguntó.

El niño se levantó y avanzó para entrar en la casa, mientras ellos se quedaron atrás.

—No se imagina lo que deseo, lady Craven. —comentó tomando con sus manos una de sus nalgas.

—No haga eso, Philip está aquí. —se sonrojó.

—Le pediré a la señorita Grey que se lo lleve, y tú y yo nos iremos a nuestra habitación.

—No puede hacer eso, este es nuestro tiempo, tenemos…

—Pero ya estoy aquí y…el niño puede esperar.

—Mi lord, tiene toda la noche para dar rienda a sus deseos, le prometo que estaré más que dispuesta.

—Está bien, vamos por ese té.

Luego de tomar un té, el niño volvió a sus estudios y el marques raptó a su esposa, llevándola envuelta en besos y caricias apasionadas hasta la habitación, causando una sonrisa de vergüenza en las criadas que los vieron.

Durante esa tarde, dieron rienda suelta a todos sus más pecaminosos y profundos deseos.

Con rapidez le soltó uno a uno los botones de su vestido, desprendiéndola rápidamente de este. Al estar completamente desnudos, la acomodó de espaldas sobre la cama abriéndose paso entre sus piernas con su avasalladora boca. Provocando que ella se retorciera de placer sobre la cama, sujetándose con fuerza de las sábanas, mientras se dejaba devorar por la boca de su esposo.

Estaba completamente envuelta por la manera en que se saciaba de ella, hasta el punto que ella soltó un perfecto gemido de satisfacción. El marqués sonrió complacido al ver a su esposa completamente extasiada.

Se acomodó sobre ella dando paso a su miembro erecto, tomando posesión de su sexo y de su cuerpo. Dando poderosas embestidas. Hasta que su simiente se derramó en ella, acompañado de un sonido gutural que indicaba que había encontrado la más deliciosa satisfacción.

Ambos completamente absortos sobre la cama, nunca imaginaron sentir todo eso y sobre todo ella con él. Siempre creyó que su vida seria solitaria. Pero esto, estaba fuera de todo lo que pensó.

—Qué será de mi ahora… estoy completamente hechizado por tu carácter, tu belleza y tu apetecible cuerpo.

—No sucederá nada con usted mi lord, yo estaré aquí, junto a usted todos los días.

—Vamos, debemos prepararnos, hoy es la cena donde Wellintong.

—Nos encontremos con alguien que…

—Nadie, solo amigos y si hubiese, yo estaré a tu lado.

—Bien. Vamos entonces.


Capítulo 27

El marqués la esperaba al pie de la escalera, ya había dicho que solo faltaba un poco.

—Collins, ve y dile a la marquesa que ya estamos retrasados.

—Sí, mi lord.

En eso ambos levantaron la mirada y la vieron bajar, lucía perfecta en un vestido perfectamente ajustado a sus perfectas curvas, un peinado que cualquier mujer desearía portar con esa gracia y elegancia.

—Estoy lista.

—Mi lady, valió la pena cada segunda de esta espera. —expresó pletórico su esposo.

—Lamento haberlo hecho esperar, mi lord.

—Permítame decir mi lady, que usted luce bellísima. —intervino el mayordomo.

—Gracias, Collins.

Subieron al carruaje y él no podía quitar la vista de su esposa. Estaba completamente absorto por su belleza, algo que antes había notado y le agradaba, pero en esta ocasión estaba aún más hermosa.

—¿Qué te demoró tanto?

—Hablaba con Philip, le contaba que no estaría para darle el beso de buenas noches, estaba algo triste.

—No debes mimarlo tanto, es un hombre, recuerda.

—Es un niño, recuerda. —respondió sonriendo con coquetería.

Al llegar, los recibió el duque junto a su esposa, el rápidamente se llevó a su amigo a un costado para decirle algo en silencio.

—Por fin tengo el gusto de conocerle, han hablado mucho de usted. —comentó la duquesa con una sonrisa maliciosa.

—El gusto es mío excelencia. —respondió en seco.

—La esperamos para la cita del té, ¿verdad?

—Sí, será un honor poder estar ese día. Gracias, su excelencia.

—Querida, vamos. —interrumpió el marqués, tomando a su mujer del brazo para entrar. —mi hermano está aquí. La duquesa lo tiene como invitado, llegó hoy temprano.

—¿No lo sabías?

—No tenía idea. Espero que Demian se comporte.

Saludaron a los demás invitados y luego de compartir una copa, pasaron al salón comedor, donde ella fue sentada junto a Demian, y más bien lejos de su esposo.

Isobel estaba bien con eso, sin embargo, el marqués estaba muy distraído y muy preocupado de no tenerla cerca con su hermano en la misma habitación.

Demian era un hombre muy atractivo, era unos diez años menor que el marqués, y tenía un tremendo éxito con las mujeres, todas las jovencitas casamenteras esperaban en convertirse en la mujer de Demian Craven.

—Se le ve muy bien, mi lady.

—Gracias, me siento muy bien.

—Eso es extraño al estar conviviendo con mi hermano.

—No, para nada. El marqués es un hombre muy acogedor, interesante, inteligente y además una excelente compañía.

—No, creo que usted habla de otra persona y no de mi hermano.

—Pues está usted muy equivocado, el marqués no es lo que usted piensa.

—Y, mi sobrino ¿cómo está?

—Philip está muy bien, él es un niño muy inteligente y nos divertimos mucho juntos.

—¿No tiene niñera o institutriz? ¿Es acaso que el marqués se ha vuelto más tacaño y no realiza esos gastos?

—Para nada, si las tiene, ambas. Sin embargo, siempre, todos los días pasamos tiempo juntos, para mi es mi hijo y me debo a él, pasamos maravillosas aventuras.

—Mi hermano se pondrá celoso de que usted esté aquí hablando con migo esta noche.

—Tonterías, no tendría por qué.

—No conoce usted bien al género masculino.

El marqués observaba a su esposa conversar y sonreír junto a su hermano, sintiendo la ira arder dentro de él, así mismo observó una vez a su difunta esposa, solo deseaba que todo terminara rápido, nada pudo pasar de su boca a la garganta, bebió vino ya que solo líquido lograba digerir. El duque vio la molestia en su amigo, después tendría una seria conversación con su esposa.

Luego pasaron al salón donde las mujeres se turnaban para tocar el piano o cantar alguna tonada. El marqués se quedó junto a su mujer, impidiendo cualquier contacto con su hermano.

Al salir de la casa, él solo miraba por la ventanilla del carruaje.

Al llegar solo subió rápidamente la escalera, evidentemente estaba muy molesto e Isobel debía averiguar que era, primero paso a la habitación del pequeño, pero él ya dormía profundamente.

Entró en su habitación y Helen le ayudó con la ropa y las pinzas del pelo, después de eso le pidió que fuese a descansar, ya era muy tarde.

Respiró profundo y abrió la puerta que dividía las habitaciones, pero solo estaba su ayuda de cámara ordenando las ropas.

—Mi lady, buenas noches.

—Buenas noches, ¿dónde está el marqués?

—Bajó, mi lady

—Gracias.

Ella se colocó su albornoz y fue en la búsqueda de su marido. Al entrar en su despacho lo vio sentado bebiendo.

—¿No bebió lo suficiente en casa del duque?

—Isobel, por favor. Necesito estar solo.

—¿Qué es lo que sucedió, para que estés así de abatido?

—Isobel… —bebió todo el contenido de su vaso de un trago —por favor, no es buen momento para que tú estés aquí.

—Yo no hice nada. ¿Qué sucedió para que estes así de molesto?

—Mabel también se llevaba muy bien con Demian.

—¿Cómo? —preguntó confundida. —Esto es porque en la cena estuve sentada junto a Demian. Le recuerdo mi lord que no fui yo quien pidió ser sentada junto a él, sino la esposa de su amigo. Ella organizó todo esto, así que, su enojo debe ser con ella, no conmigo. —al decir esto se giró para salir, pero su esposo tenía más para hablar.

—No obstante, fue usted la que no dejó de hablar con él, yo los observé toda la noche.

—Era la persona sentada a mi lado con la que correspondía hablar, no es así en una mesa. ¿Debía mantenerme en silencio toda la noche?

—Sí, eso debió hacer.

—Me preguntó por Philip, le dije que él estaba muy bien y que era un niño feliz, que jugábamos y después preguntó si no tenía niñera o institutriz que lo cuidaran que por qué lo hacía yo. Le dejé en claro que tiene ambas y que como su madre me preocupo por él y que lo cuidaré siempre, nada más, no hablé nada más con él. Si usted cree que yo soy o seré como su difunta esposa, eso es problema suyo. Buenas noches, mi lord.

—Isobel, perdón. Demian… logra indisponerme a tal grado que…

—Debe entender una cosa, soy otra mujer, no soy ella… si vivirá junto a mi pensando que todo será como lo fue mientras usted estaba casado con ella, está muy equivocado. Yo lo amo a usted. Usted y Philip son mi vida. No destruya eso con sus arrebatos y celos infundados, por favor. Buenas noches, estoy cansada, iré a dormir.

Solo pudo pensar en lo que su cuñado dijo, sabía que esto ocurriría, tuvo la razón.

El marqués se dejó caer con todo su peso sobre el sillón, si no hacía algo pronto, perdería a Isobel, lo sabía, Demian tenía ese poder sobre las mujeres. Se sirvió otra copa y continuó ahí, hasta el amanecer.

En la mañana ella, estaba junto a Philip tomando desayuno en la salita, el marqués solo le dio una mirada y luego salió de la casa. Ella quiso no pensar mucho en lo que sucedía, pensaba que todo pronto pasaría. Luego de desayunar, ambos fueron hasta una librería, luego por unos dulces y de regreso a casa, Philip tenía clases con la señorita Grey. El pequeño adoraba pasar esos instantes junto a ella.

Al regresar a casa, estaba esperando la marquesa viuda, y Demian.

—Buen día, no sabía que vendrían.

—No tenemos que avisar, somos de la familia. —contestó la mujer.

—Por supuesto. Si buscan a mi esposo, él no está

—Es obvio que ya sabemos que no está. A qué hora regresará, necesito hablar con él.

—No lo dijo.

—Una mujer que no sabe dónde está su esposo y tampoco a qué hora regresará. Eso no está bien.

—Soy una esposa que no necesita controlar a su esposo.

—Además, altanera.

—Mamá, por favor. Es muy temprano para pleitos, vamos Raymond no está. Lady Craven confío en que le dirá a mi hermano que lo buscábamos y necesitamos hablar con él.

—Por supuesto, le informaré. ¿No desea saludar a su nieto? —preguntó mirando extrañada a la mujer.

—Yo no tengo nieto. Buen día.

En el momento que se retiraron de la casa, Isobel no entendió porque ella había dicho algo tan horroroso como aquello, porque negar de su único nieto, sabía que a ella nunca le agradó Mabel, pero al punto de negar a su nieto, era algo inconcebible, no le daría ese disgusto a Raymond y menos al pequeño que no merecía que fuese tratado de esa manera.

Fue hasta la sala donde la señorita Gray le daba las lecciones a Philip, lo observó desde lejos muy entretenido con la historia de Carlo Magno que ella le relataba. Sonrió feliz, cerró con cuidado la puerta, fue hasta el jardín interior donde se quedó un tiempo observando lo maravilloso de las plantas y flores. Luego caminó hasta su habitación, fue ahí que sintió voces desde los aposentos del marqués.

Golpeó la puerta para no incomodar. «adelante» escuchó la voz de su esposo.

—No lo sentí llegar.

—Lo acabo de hacer. —dijo pidiéndole a su ayuda de cámara que los dejara. —por favor, lleva esto a que le quiten la mancha.

—Sí, mi lord. Permiso.

—Su madre y su hermano estuvieron aquí hace un momento.

—Vi su carruaje partir.

—Desea hablar urgente con usted. —lo vio muy apesadumbrado —Hoy es el té con la esposa del duque

—Después de lo de anoche, me gustaría que no fueras.

—¿Cree que puede tener algo planeado?

—Serán solo mujeres hoy, pero puede ser desagradable y no quiero que…

—No sucederá nada.

—Disculpa por todo lo que dije, yo… debo controlar mis reacciones y… sé que nunca te comportarías como… tú eres una mujer diferente, y ciertamente puedo confiar en ti.

—Espero que lo entienda de una vez, quizás puedo tener sus ojos, pero no soy ella, debe darme una oportunidad.

—Discúlpame. —tomó su mano entre la suyas— no se volverá a repetir.

—Necesito decir algo que no me pareció, algo muy desagradable que su madre dijo hoy. Ella dijo que Philip no es su nieto.

—Mi madre solo aprovecha el momento para insultar y destrozar a las personas. No la escuches, Philip es mi hijo y nadie puede dudar eso.

—Por supuesto. —aseveró —nunca lo haría. Solo me pareció muy cruel que ella mencionara algo tan aberrante como eso.

—Pediré que tengan el carruaje listo para cuando lo necesites.

—Gracias.

Dio media vuelta para salir de la habitación de su esposo, pero este se acercó a ella rápidamente. Rodeándola con sus brazos por detrás.

Comenzó a besar su cuello, y acariciar con posesión sus pechos. Ella soltó un suspiro ahogado. Acorralándola contra la pared estrechó su cuerpo al de ella, donde Isobel logró sentir el inmenso deseo que su marido presentaba por ella. La rodeó entre sus brazos para conducirla hasta la cama, soltó todos los botones delanteros de su vestido. Soltando el fino y delicado hilo de su enagua que al separar las hebras dejó expuesto sus adorables senos, a los que Raymond ya rendía un culto absoluto.

Con absoluto deseo pasó su lengua por sus endurecidos pezones, provocando una tremenda excitación en su esposa, rápidamente enrolló su vestido para darse paso entre sus piernas. Encontrando el placer que había anhelado desde la noche anterior.  Estaba completamente perdido de amor por ella, lo sabía y nada podría evitar que dejara de sentirlo.

—Quédate aquí conmigo, no vayas a esa reunión. —susurró en su oído, jadeando.

—Sí así lo desea mi marido.

—Lo deseo, quédate.


Capítulo 28

Cuando lograron desenredarse de las sábanas, bajaron a cenar, luego volvieron a subir rápidamente a la habitación para continuar con su pasional entrega.

Al amanecer, estaba sola sobre su cama, sonrió feliz de poder estar de esa manera con su esposo, ella lo deseaba a cada instante, durante todo el día esperaba que él deseara estar íntimamente con ella para sentirlo así, suyo.

Cuando bajó al salón sintió voces discutiendo desde el escritorio de su marido, cuando se acercó distinguió la voz de su cuñado. Demian.

Se alejó de la puerta y lo vio salir enojado. Ni siquiera le dirigió la mirada.

—¿Qué sucedió? —le preguntó a su esposo cuando entró en su despacho.

—Esta endeudado, debe dinero por apuestas y no tiene como pagar, no quiere que nuestra madre se entere.

—¿Y qué le respondió?

—No lo ayudaré, ya le entregué su asignación de este año, y era mucho dinero, si ya lo perdió, no es mi problema.

—Llegó una invitación a un baile, este viernes, en casa de los Lennox.

—Bien, es el conde de Bristol, ¿deseas ir? —se acercó a ella sugestivamente.

—Mi lord, puede venir alguien, no…

El rápidamente cerró la puerta con llave y la besó con inusitado deseo.

—Raymond, puede venir alguien y… — decía entre besos.

—Nadie vendrá, si mi puerta está cerrada nadie viene a molestar. Y Phil está en clases a esta hora. Tú, tranquila.

Rápidamente la recorrió con sus deseosas manos, besándola con desmesurado ardor.  Tomándola desde la cintura, la levantó y sentándose en el sillón puso sobre él. Sonrió con descaro y rápidamente llevó su virilidad dentro de ella, ambos soltaron un colosal gemido. Llevó sus manos a las caderas de su esposa para ayudarla en el movimiento, a lo que ella enseguida consiguió seguir el ritmo deseado por su esposo, y lo que le provocaba gran placer.

—Oh, Raymond, oh, esto es… maravilloso. —expresó muy cerca de su oído, algo que lo enloqueció por completo.

Ambos juntos llegaron a un placer exquisito. Respiraban agitados, pero pletóricos.

—Te amo. —declaró Isobel mirándolo a los ojos.

Raymond sonrió feliz, él también la amaba, pero las palabras no abandonaron su boca. Encontró la forma de demostrárselo dándole un maravilloso beso.

Por la tarde, Isobel fue a dar un paseo por la cuidad, Helen fue con ella, no podía andar sola por las calles. Pasó a una tienda de chocolates para llevarle de regalo a Phil.

—No sé qué huele mejor en este lugar, si usted o lo chocolates.

Al escuchar esa voz, la reconoció de inmediato, su cuerpo tembló, pero no por emoción sino por el más profundo de los miedos. Lo que sostenía cayó al suelo. En ese momento el dependiente de la tienda se acercó, recogiendo de inmediato la caja que ella hace tan solo unos instantes sostenía.

No deseaba girar, no deseaba verlo. Solo pensaba como sería posible salir de ese lugar sin tener que verlo.

—¿Llevará los chocolates, mi lady? —consultó el hombre.

—Sí, por favor, los puede… los puede colocar en una caja para regalo, también llevaré estos de aquí. —agregó tomando una bolsita con unos dulces.

Pasó por el lado del vizconde, pero no lo miró ni una sola vez.

—Así que hará como que no me conoce.

Ella pagó por los chocolates y se prestaba para salir cuando la tomó desde el codo, acercándola provocativamente a su cuerpo.

—No sé qué sucedió contigo, sin embargo, estás mucho más deseable ahora que antes, te ha sentado bien el matrimonio con ese monigote.

—Cómo tiene el descaro de expresarse así de mi esposo, él es un hombre íntegro, no puedo decir lo mismo de usted.

—Mmmm, definitivamente mejor ahora. Lo veo.

Se acercó más a ella y de una manera grosera la olfateó.      Ella forcejeó para que la soltara.

Al salir se estrelló con Fanny, la esposa del vizconde de Hereford.

—Permiso. —exigió, obligándola a correrse para que pudiese pasar.

—Persiguiendo a mi marido otra vez, usted no se cansa. —reclamó molesta.

Caminó lo más rápido que pudo fue hasta su carruaje, Helen iba tras ella, pidiéndole calma. Pero no consiguió nada, al subir al carruaje su cuerpo temblaba sin control. La mujer trató de contenerla, sin embargo, estaba muy afectada.

El vizconde por supuesto, le dijo a su mujer que el entró en ese lugar para comprarle un regalo y que ella llegó para coquetearle y buscar un acercamiento. Algo que, su mujer creyó completamente.

Al entrar en la casa, Philip llegó a ella abrazándola con cariño, ella le devolvió el abrazo y se quedó un momento junto a él, quien estaba feliz por el regalo y sobre todo por poder pasar tiempo con la mujer que ahora consideraba su madre.

Cuando el niño fue por su merienda, ella subió hasta su habitación donde se permitió llorar.

En el momento en que el marqués entró en la casa, Helen le adelantó algo de lo sucedido, rápidamente fue hasta donde ella, no permitiría que nadie abusara de su mujer, ni que se sintiera con el derecho de vulnerarla.

—Querida, ¡qué sucedió! Helen me dijo que…

—Ese hombre no me dejará en paz, lo sé.

—Lo mataré, juro que lo mataré.

—No, no puedes hacer algo así. Por favor.

—¿Qué hizo esta vez? —interrogó molesto.

—Yo estaba en la chocolatería, fui por algo para Phil y se acercó a mí de una manera tan personal… incluso, me sujetó de mi codo para acercarme a él, oliéndome. Fue asqueroso, además, al salir me encontré con Fanny, ella debe pensar lo peor y no quiero.

—Tú no hiciste nada. Fue él, no te preocupes, yo me encargaré de esto.

Al decir eso, dio media vuelta abandonando la habitación, ella fue tras él, sin embargo, no se detuvo, salió de la casa y subió al carruaje. Estaba muy alterada, no quería que él se viese envuelto en alguna afrenta por su causa.

Caminó de un lado a otro por largo rato, la preocupación la consumía.

El marqués llegó a la casa de los Irving, donde estaba viviendo Hereford. Al entrar le recibió el mayordomo quien fue por lord Irving, padre de Fanny.

—Mi lord —saludó al marqués. —es un honor recibirlo en mi casa.

—Irving, lamento importunarlo, no me trae nada grato hasta su casa.

—Espero poder ayudarle.

—También lo espero. Me urge aclarar algo con su yerno. Sé que viven con usted ahora.

—Sí, están remodelando la casa de Kent.

—¿Eso fue lo que él dijo? Veo que no solo le miente a su esposa, sino a usted también.

—¿Qué es lo que está insinuando? —interrogó

—Pídale que venga, tengo que aclarar algo con él.

—Buenas noches mi lord, saludó Fanny que entraba en el salón.

—Hija, ve por tu marido. —le ordenó

—Padre, ¿qué sucede? No sé qué le dijo su esposa, pero…

—Ve por tu marido ahora, Fanny, te lo estoy ordenando.—replicó ofuscado.

—Por supuesto, padre.

La mujer subió la escala rápidamente, su esposo estaba en su habitación cuando ella entró, le ordenó que lo dejara solo. Pero al oír que su suegro lo llamaba y que además estaba el marqués, su rostro palideció.

—¿Qué es lo que sucedió?

—Nada, tú quédate aquí, de esto yo me encargo.

Al entrar al salón con su sonrisa pedante, y déspota, su suegro, el conde, le dio una mirada fiera. Al ver al marqués, supo de qué se trataba todo.

—El marqués, me ha traído noticias y nada buenas. Nos has avergonzado como familia, como te atreviste a faltarle el respeto a la marquesa.

—Yo no hice tal cosa, su mujer desde antes de casarse con él que me persigue no ha desistido en su acercamiento.

—Debería matarte ahora, no hables de mi esposa, no te atrevas. Su doncella escuchó todo.

—Ella la apoyará siempre, es lo que las doncellas hacen. —respondió con seriedad

—¿Si?, y el dependiente de la chocolatería también.

—¡Qué es lo que has hecho, muchacho estúpido!

—A parte de perder su patrimonio y la dote de su hija en apuestas, acosa a mujeres casadas, y solteras. Debe poner bajo control a su yerno o me encargaré de hacerlo pagar por todo y será expuesto. Hay mucha gente en Kent que lo busca para cobrar lo que les adeuda. Estás advertido, una vez más que sepa que te acercaste a mi mujer, lo pagarás caro. Fui lo suficientemente claro.

Al decir esto último se acercó a él sujetándolo de la solapa de la chaqueta y luego lo soltó con fuerza haciendo tropezar.

—Disculpe nuevamente, Irving por todo esto. Pero no podía dejar pasar este agravio hacia mi esposa.

—Lo entiendo perfectamente, mi lord.

Ahora, el vizconde debería responder ante su suegro, le había engañado, y eso no lo toleraría. Lo había avergonzado frente al marqués, quien además era íntimo amigo del duque de Wellintong, esto seguramente los restaría de invitaciones y negocios importante, todo estaba en contra de ellos por el actuar del estúpido de su yerno.

—Debiste advertirme de esto, ¡cómo pudiste perder el dinero de la dote de mi hija y todo tu patrimonio!

—Ya no tenía patrimonio, mi padre en vida perdió más de la mitad.

—Y tú, lo imbécil lo heredaste de él. Ahora si deseas encamarte con alguna mujer, búscate una que no esté casada, ni menos casada con un marqués y que ese marqués sea íntimo del duque de Wellintong. ¡Quieres arruinarnos!    ¿Quieres hundirnos a todos en la miseria en la que ya estás?

La pobre de Fanny oía todo desde fuera, espantada de que su padre aceptara que ella fuese engañada, enterándose además, que estaba en la ruina, y que la mujer del marqués tenía todo y ella nada. Un marido que la amaba y protegía, una maravillosa mansión y dinero. Ahora, ella no tenía nada.


Capítulo 29

Luego de esa intervención, el vizconde quedó más irritado, solo deseaba vengarse de esa mujer que solo problemas le había traído desde que la conoció y el marqués que se creía mejor que todos. Su suegro le había cortado la ayuda y no tenían donde vivir ya que habían perdido la casa. Después de mover unos contactos logró que lo recibieran en casa de un tío paterno.

Semanas después, la marquesa enfermó, él estaba muy preocupado, no sabía que había sucedido, subiendo la escala presentó un mareo y se desmayó, Lily la niñera de Phil la revisó y constató que tenía fiebre. Rápidamente mandaron por el médico, quien demoró en aparecer ya que atendía a un paciente lejos del centro de la ciudad.

—Estarás bien mi amor, sé que así será. —habló el marqués.

—Tranquilo, Raymond seguro que solo es un resfrió.

—Luego de esto nos iremos a Norwich. Allá estarás mejor, lejos de las víboras de Kent.

Ella sonrió, lo notaba muy preocupado y deseaba darle la calma necesaria. Mientras Phil estaba en su habitación preocupado por su madre y solo deseaba saber que estaba bien.,

—Tranquilo, su madre solo necesita descansar, ella estará bien.

—Lo prometes.

La joven asintió, necesitaba tranquilizarlo. En cuanto el medico llegó, le pidió a Raymond que dejara la habitación, cosa que no deseaba hacer y que hizo solo porque ella le dijo que estaría bien.

Una vez fuera de esta, paseaba como animal enjaulado, Collins se acercó a él ofreciendo un licor para relajarlo, algo a lo que accedió rápidamente.

Luego de una media hora, Helen abrió la puerta dejando pasar al preocupado marques.

—Craven, todo está bien, aunque controlaremos esa fiebre.

—¿Qué es lo que sucede con mi esposa? —pregunto muy preocupado.

—Sucede que serás padre otra vez, tranquilo ella estará bien, es una mujer fuerte y saludable. Estaremos en contacto para ver como continúa, la fiebre bajará, no te preocupes.

El señor Collins acompañó al médico y Helen les dio a su señores la privacidad que necesitaban.

Isobel estaba impávida, no sabía si estar feliz o preocupada, veía la expresión de impresión de su marido y no lograba descifrar si estaba feliz o no.

Él se sentó junto a ella en la cama, tomando una de sus manos las llevó a sus labios, dándole un cálido beso.

—Me harás padre, eso es… lo más maravilloso que me ha podido suceder.

—Serás padre otra vez, eso sucederá.

La miró con completa adoración, la besó en los labios para luego acariciarla tiernamente.

—En cuanto te recuperes nos iremos, lo mejor es que pases el embarazo en un lugar tranquilo, lejos de toda esta gente que solo te perturba.

—Debes estar tranquilo, solo es un embarazo, no una enfermedad, estaré bien. Tranquilo.

—Solo deseo que estés bien. Yo me haré cargo de todo.

—Estaré bien, lo prometo.

No permitió que ese día fuese incomodada, Phil no pudo pasar a verla y lo único que el pequeño necesitaba era comprobar por sus propios ojos que su madre estaba bien.

Helen se quedó con ella mientras el marqués tuvo que atender asuntos importantes. Ella se había convertido en una compañía invaluable, se sentía que contaba con una amiga, más que una empleada.

Por la tarde cerca de la hora de cenar, el marqués llegó y fue directo hasta su habitación.

—Querida, ¿cómo estás?

—Estoy bien… no te preocupes.

—Luces cansada

—Debe ser porque he estado en esta cama todo el día y no estoy acostumbrada a estar a acotada tanto tiempo.

—Es por tu bien.

—Debo insistir marqués, que es un embarazo, no una enfermedad.

—Pediré que nos traigan la cena aquí, esta noche cenaré contigo.

—Eres muy atento. Que ha pasado con Phil, no ha venido en todo el día.

Helen miró al marques, esperando que respondiera con la verdad.

—Le pedí que no viniera, debes descansar y no estar pendiente de él.

—No haga esto, por favor. Es un niño y se verá dejado a un lado por esto.

—¿Esto? —cuestionó impresionado al ver el poco interés, que según él, ella presentaba a su estado de gravidez.

—Sí, no es algo grave. Es algo por lo que pasan todas las mujeres.

—No es algo simple. Me encargaré de que tengas los cuidados necesarios. No quiero correr riesgos.

La besó en los labios antes de salir, dándole una mirada llena de ternura.

—El marqués está loco de amor por usted, mi lady.

—¿Lo crees?

—Absolutamente. —sonrió con complicidad.

Isobel le pidió a Helen que trajera a Phil, debía enterarse de la noticia.

Tímidamente se asomó por la puerta, ella estiró sus brazos para que se acercara. El rápidamente corrió subiéndose a la cama para acomodarse junto a ella.

—¿Está enferma? —preguntó con temor.

—No, no lo estoy.

—Dijo Helen que tiene fiebre.

—Pero ya bajó, estoy bien

—Entonces, ¿no morirá como mi primera mamá?

—No, cariño. Tranquilo… no moriré.

—Entonces, ¿qué sucede?

—Tendrás un hermano, eso sucede.

—¿Cómo?

—Yo estoy esperando un bebé, un bebé que es de tu padre y mío, quien será tu hermano.

—Ahora tendrá un hijo y ya no me querrá más.

—No, no es así, no lo digas. Nunca por ningún motivo voy a dejar de quererte. Las mamas tienen muchos hijos y nunca dejan de querer al anterior por otro que está por nacer.

—Pero todos son hijos de la misma mamá. —respondió abatido.

—Aquí es como si lo fueras, yo te quiero como si fueras mi hijo.

Phil sonrió feliz y orgulloso, la abrazó con cariño y se quedó junto a ella. Luego de un momento entró Lily, su niñera, para darle de comer y luego un baño. Ya debía ir a dormir. Se despidió de Isobel con un beso en la mejilla, ahora estaba más tranquilo y definitivamente más feliz.

La cocinera preparó la bandeja y el señor Collins la llevó hasta la habitación. Habían preparado una mesa para que ambos pudiesen comer cómodos. El marqués la trataba como si fuese de porcelana.

—No debes hacer esto, soy una mujer sana, la fiebre fue solo un síntoma del embarazo, pero no sucede nada malo conmigo, ya pasaste por esto antes, no sé de qué te preocupas tanto.

—Eres mi esposa y voy a cuidarte, no son exageraciones. Tendremos cuidado.

—Pero Ray…

El dio un golpe con su palma en la mesa y se retiró de la habitación. Se notaba que estaba muy molesto.

Ella no pudo comer nada, verlo así le quitó el apetito, se quedó sentada un momento y luego caminó por la habitación. Luego de unos minutos Helen entró y le trajo noticias, algo que ella debía saber.

Isobel bajó y fue directo a la biblioteca, lugar donde su esposo tenía su escritorio, estaba sentada en el sillón con una copa de brandy en la mano. Al verla se molestó más porque andaba caminando, sin embargo no le dijo nada.

—Lo siento mucho cariño, yo… es que no sabía que…

—Mabel, perdió un hijo, cuando recién nos casamos… ese era mi hijo… hacia lo que quería, salía en todos los horarios, cabalgaba y… se descuidó…

—No es tu único hijo, tienes a Phil. —respondió algo molesta.

—Yo estuve lejos mucho tiempo, estábamos enojados, ella… había… —suspiró— cuando regresé, como nunca estuvo muy cariñosa y nosotros estuvimos juntos, solo unas semanas después dijo que estaba embarazada. Yo quería tanto creer que podía ser mío, pero nació con mucha anticipación. El médico que lo trajo a luz, era su médico de la familia, y este mencionó que era la sangre, que mi familia todos éramos grandes y por eso el niño también lo era. Pero, no era mi hijo.

—¿Cómo puedes estar seguro de eso?

—Cómo no estarlo.

Se puso de pie y pasó por su lado, dejando la biblioteca y luego la casa. Isobel estaba muy contrariada y no sabía qué hacer. ¿Podía ser posible que Phil no fuese su hijo? Subió hasta su habitación, donde se recostó y durmió. Necesitaba descansar y dejaría que su esposo despejara su mente, quizás la noticia de este embarazo le trajo esos recuerdos que lo perturbaban, debía asimilar que ella esperaba un hijo y que definitivamente era suyo. No había dudas de ello.


Capítulo 30

Al día siguiente, Isobel se levantó después de desayunar, fue donde Phil tomabas sus clases con la institutriz, los acompañó un momento, y luego se retiró. El marqués no estaba en la casa. Cerca de la media tarde el apareció junto a su abogado y amigo.

—Mi lady, que gusto verla, y sobre todo bien.

—Por supuesto que estoy bien, señor Prescott.

—Querida, creo que dije que debías descansar, debes cuidarte.

—Solo es un embarazo, no es que esté enferma, esto es algo natural.

Se acercó hasta ella tomando sus manos entre la suyas sin quitar la vista de las delicadas manos de su esposa, suspiró preocupado. Luego de un momento, levantó su mirada para posar sus ojos sobre los de ella. Su mirada la quebró por completo, sus ojos reflejaban angustia. Le habló en voz baja, casi susurrando.

—Debes estar tranquilo, no me sucederá nada, debes confiar en Dios que tendremos este hijo y que todo saldrá bien.

—Por favor, cuídate. Te lo pido.

Luego de darle un tierno beso en la frente se dirigió con su abogado directo a la biblioteca.

Isobel fue hasta su salita personal, donde podía leer tranquila, tomó la correspondencia que había, una era desde su hogar en Norwich, la señora Smith. Venía una nota y una carta de su hermana, que su ama de llaves le había remitido, le explicaba en la nota que su hermana le había escrito y que decidió enviarla por si era algo urgente.

Querida Hermana.

Me alegra poder escribirte estas líneas, para contarte que estoy embarazada y pronto seré madre. No te lo conté antes porque estuve muy delicada de salud, sin embargo ahora el médico dice que mi embarazo se afirmó y que estoy bien.

Estoy tan feliz y deseaba tanto poder compartir esta alegría contigo. En tu última carta me contaste que no iban bien las cosas con el marqués, deseo de corazón que eso haya mejorado, lo mereces tanto.

Espero poder verte pronto y que podamos conversar y que veas mi barriga.

Te quiere mucho, tu hermana

Evelina

Llevó la carta al pecho abrazándola con perfecta ternura, estaba feliz de la noticia y deseaba poder contarle que ella también estaba embarazada. Sacó papel y se sentó en su escritorio. Contándola como había mejorado las cosas entre ella y su esposo y que ahora estaba al igual que ella, esperando a su primer hijo.

***

Demian caminaba de un lado para otro, mientras era observado por su amigo el vizconde Hereford, quien lo miraba atentamente en todos sus movimientos. Ambos tenían grandes deudas y todas por apuestas, los buscaban y pronto los encontrarían en algún lugar solos y se cobrarían de esa deuda.

—Deja de caminar, me tienes mareado.

—El maldito de Raymond me negó el dinero, no quiere ayudarme.

—Sabes que tu hermano es un tacaño y ahora que tiene a esa mujercita se puso peor.

—Ella no es como él, se nota que es una mujer empática y preocupada por los demás, incluso a pesar de que le pidió que no me hablara ella fue muy atenta conmigo. 

—Esa mujer…

—Reconoce que solo estás así con ella porque no pudiste tenerla.

—¿Ahora estás a su favor?… Esa mujercita.

—No estoy a favor de nadie, pero ella puede ayudarnos. Hablaré con ella, le diré lo mal que estoy, suplicaré si es necesario, seguro que ella intercederá por mí. Estoy seguro.

—Necesito escapar pronto, ese dinero me ayudará para irme lejos de este lugar y escapar de la apestosa de Fanny. No soporto más a esa mujer.

—Es por eso que nunca me casaré. No quiero a nadie encima de mi todo el tiempo. Hay algo de lo que quiero conversar contigo, es un negocio, algo que nos ayudará a solucionar nuestros problemas.

—Bien, tu dirás para que soy bueno. —sonrió con picardía.

***

Isobel, junto a la niñera buscaban por todos lados a Phil, no podía nadar con él, ya estaban muy preocupados. Lo llamaban a viva voz, hace más de media hora que no podían encontrarlo.

—Mi lady por favor, usted quédese tranquila, está muy pálida, cuando llegue el marques se preocupara por usted. No puede pasar estos altibajos con su embarazo. —habló Helen.

Ella llevó su mano a su inexistente barriga, se sentía fatigada. Sin embargo, más que la fatiga era la preocupación. No podía ser que se hubiese fugado.

Se quedó sentada en la sala, Helen fue a traerle un poco de agua. Al estar sola sintió un gimoteo, se acercó hasta un cortinaje que cubría una pared, al correrla vio una puerta y cuando la abrió vio al pequeño sentado llorando.

—¿Qué haces aquí? No escuchaste que te buscábamos por todos lados, te llamé muchas veces.

—Yo pensé que ya no quería que yo fuera su hijo.

—¿Por qué dices eso?

—Porque tendrá un hijo, uno con mi papá, ahora ese será su hijo y yo, ya no lo seré.

—No digas eso. No vuelvas a decir eso. —ordenó mirándolo a los ojos —Tú eres mi hijo, así lo siento, nadie puede decir lo contrario. Sale de ese lugar. Vamos.

Le ayudó a salir y luego le avisó a Collins para que les dijera a Lily y la señorita Grey ya no lo buscaran más, les encargó que no le dijeran al marqués para que no se molestara con el niño.

Lo llevó hasta su habitación, se sentó junto a él sobre la alfombra, Phil tenía una expresión muy triste, lo que generó un profundo dolor en Isobel.

—Sé que debí decirte antes esto y no que te enteraras de otro modo.

—Escuché a papá, hablaba con el duque, le dijo que tendría un hijo, que sería feliz al fin con un heredero legítimo, ¿yo que soy?

Ella se impactó, no podía creer que Raymond había dicho algo así, eso le preocupó.

—Mi niño, creo que escuchaste mal, seguro que lo decía porque es el primer hijo que tendremos nosotros.

—Él nunca me ha querido.

—No digas eso, no lo vuelvas a decir. Tu padre te quiere mucho, solo que es un hombre al que le cuesta expresar sus emociones. Solo eso.

—Gracias por ser mi mamá, ahora ya no estoy solo.

—Nunca estarás solo, yo estoy aquí, y luego tendrás un hermano y serás el hermano mayor.

Después de unos minutos de regaloneo y acompañarlo se tranquilizó y estaba más en paz, solo pensaba que sería desplazado, aunque Isobel sabía que debía tener una conversación con su marido, él no podía hablar de esa manera, su hijo de una manera u otra podía escucharlo.

Isobel estaba sentada frente a su peinador, cerró sus ojos respirando profundamente, en ese momento sintió las manos de Raymond rodeándola por la cintura.

—Luces bellísima,

—Qué bueno que ya estás aquí. Es tarde.

—Tuve unos problemas y algo sucedió. Incluso deberé viajar a York. —comentó caminando hasta sentarse en el sillón de la habitación.

—¿Que sucedió?

—Falleció un hermano de mi madre, él no tenía hijos ni esposa, dejó una carta nombrándome su único heredero. Debo ir a ver que sucede con su casa y revisar si hay acreedores y luego cerrar su casa.

—Bien, ¿irás con el señor Prescott?

—Sí, él me ayudará.

—Hay algo de lo que debemos hablar, algo que es muy importante.

—¿Qué sucedió? —interrogó preocupado.

Ella se levantó de la silla y caminó hasta sentarse a su lado, lo miró con ternura, suspiró con pesar.

—Phil escuchó una conversación que tuviste con el duque, donde le contabas que tendrían a tu heredero, el cree que no lo quieres, o no lo consideras su hijo. Está muy triste por eso.

—¡Dónde estaba metido que oyó eso!

—¿Solo eso te preocupa?, ¿qué se escondió para escucharte hablar?

—No puede andar por ahí escuchando conversación privadas.

—Es un niño, que siente que su padre no lo quiere y se siente desplazado por este hijo que está por nacer.

Él se levantó y caminó con la ayuda de su bastón como siempre, aunque a veces sentía que no lo necesitaba.

Isobel le miró esperando que dijera algo, pero no lo hizo, solo suspiró y dejó la habitación para entrar a la de él. Ella se quedó sentada, suspiro abatida, no sabía qué hacer, tampoco quería estar enojada con él, no toleraba estar en discordia con el hombre que amaba.

Se dirigió hasta la habitación de su esposo y no estaba ahí. Entonces ya sabía dónde estaba.

Al igual que la casa de Norwich, él tenía su oficina privada, y en esta casa era un salón junto a la biblioteca.

—Creo que somos personas adultas y no podemos huir de nuestros problemas.

—¿Tenemos un problema? —preguntó de manera indiferente.

—No, pero hay una conversación que no estamos teniendo, y no debes huir de eso.

—Hay muchas coas en mi vida que tú no… es mejor que no las sepas. Son cosas anteriores a que llegaras a mi vida, y prefiero que queden ahí, lejos de ti. Tenemos algo que nunca tuve antes y quiero disfrutarlo y vivirlo.

—Sí, estoy feliz de que lo digas, yo nunca pensé que tendría a un esposo como tú, yo te amo, quiero que lo sepas, pero no por eso evadiremos situaciones como esta, Phil está preocupado, se siente desplazado, no querido.

—Él no es mi hijo de sangre.

—¿Cómo? —dijo sentándose lentamente sobre el sillón.

—Mabel, ella… yo pensé que la amaba cuando nos casamos, pero solo estaba ilusionado por su forma de ser, era una mujer tan vivaz, pero…ella vivía de paseos con Demian, yo tenía asuntos que resolver, viajaba mucho y ella solo estaba junto a él.

Isobel lo observaba impactada, es por eso que tenía tantos celos de que su hermano estuviese cerca de ella, se sentía en constante peligro con Demian cerca.

—Ella decía que me quería, discutimos mucho, yo tuve el accidente que me dejó con este problema —señaló su pierna— y eso la alejó más de mí. Perdió un bebé cuando recién nos casamos, y pensé que no tendríamos más hijos. Cada día estaba más cerca de Demian, y… luego yo tuve que ausentarme por problemas con una propiedad, estuve un par de meses lejos, ya que tuve que ir a Francia, cuando volví ella estaba muy… deseosa de estar junto a mí, luego de un mes, estaba embarazada.

—No lo puedo creer —exclamó adelantándose a lo que le contaría.

—Un día que regresé antes de un compromiso, la vi en el jardín con un hombre, discutían acaloradamente, y… luego ese hombres se fue.

—Cuando me vio, se puso muy nerviosa, y se disculpó con cosas sin ninguna coherencia. Luego de esa discusión nació Phil, dos meses antes, según mis cálculos y parecía un niño de termino, como dijo la partera. Ella murió ese día, producto de una hemorragia.

—Lo lamento mucho. De verdad.

—Phil no es mi hijo de sangre, yo lo sé, pensaba que era de Demian, hasta que la vi con ese hombre, creo que es por eso que mi madre es así con él, seguro pensó que sería hijo de Demian, no obstante, debió aclararle que no, y ella… se comporta así con el pequeño.

—Pero, Phil no tiene la culpa de todo eso.

—Lo sé, es por eso que yo lo quiero como mi hijo, solo que me cuesta demostrar sentimientos en ocasiones, lo veo y solo veo la traición de esa mujer, otras solo siento un pena de que haya crecido tan solo, pero ahora llegaste tú, y le has dado en tan poco tiempo todo el amor que yo nunca pude entregarle, y que creo sinceramente su madre nunca hubiese podido darle tal afecto.

—Raymond, este hijo que espero es tuyo, espero que nunca…—comentó llena de temor.

—No digas algo así, yo nunca pensaría ni por un momento que ese hijo que llevas en tu vientre no es mío, se quién eres, y sobre eso nunca habrá dudas. —se acercó hasta ella besándola en los labios con ternura.

—Por favor, yo quiero a Phil, lo quiero mucho y lo siento como un hijo, será el hermano mayor ahora.

—Lo sé, solo que este hijo, será mi primer hijo, es mi heredero, y yo… estoy feliz, de ser padre.

—Ya eres padre, lo has sido con Phil todo este tiempo.

Sonrió abatido, dentro de él, sentía que este era su primer hijo, había sido muy difícil para él criar a Phil solo, aunque no lo hizo, siempre estuvo a cargo de niñeras, y tutores, sin embargo, era el padre, estaba ahí cuando necesitaba algo, aunque nunca le entregó afecto, el niño estaba acostumbrado a eso, a tener un padre distante, ahora junto a Isobel todo eso había cambiado, sentía que tenía una madre afectiva y cariñosa, era feliz, sin embargo, de igual manera le provocaba dolor que su padre no le mostrara cariño, sobre todo ahora.


Capítulo 31

Días después, el marqués viajó hasta York, deseaba solucionar todo lo más rápido posible. Isobel decidió regresar hasta Norwich antes de que el embarazo avanzara y le resultara difícil hacerlo. Aunque no estaba muy seguro de dejarla viajar sin su compañía, accedió a la petición de su esposa.

Durante esa semana organizaron todo para regresar, aprovechó de llevar telas para la habitación del bebé, para confeccionar su ropa y también telas para ella ya que debería tener vestidos adecuados para cuando su barriga comenzara a crecer.

—Mi lady, el hermano del marqués está aquí. Pide ser atendido por usted.

—¿Demian aquí? Bien señor Collins, dígale que voy enseguida

Estaba organizando todo junto a Helen, le pidió que se quedara cerca, no confiaba en su cuñado, menos después de lo que su esposo le había relatado.

—Demian, buen día. —saludó con incomodidad— A qué debo su visita.

—Venía a hablar con mi hermano, pero me he enterado que no está y bien, pasé a saludar.

—¿A saludar? Collins me dijo que usted pidió ser atendido por mí. ¿Qué es lo que realmente quiere?

—Solo hablar con mi hermano.

—Raymond tuvo que viajar a resolver algunos asuntos personales, creo que no lo encontrara pronto, porque regresamos a Norwich.

—¿Dónde viajó? —interrogó interesado.

—Me temo que la información no se la daré.

—¿Por qué? ¿Anda en malos pasos?

—No diga algo así, mi esposo jamás andaría en malos pasos. Solo que lo que esté haciendo, no es asunto de usted.

—Bien, entonces esperaré que regrese. Debo hablar con él.

—Cómo guste. Buenas tardes.

Molesto dejó la casa, estaba ahí por dinero, los acreedores lo acosaban y no tenía como pagar, su madre le dio unas joyas, sin embargo le advirtió que no le entregaría más ayuda. Claro que ella no sabía que los problemas de Demian eran tan mayúsculos, solo pensaba que debía en el juego, solo un poco.

Tenía acreedores que se pagarían con su vida si fuese preciso y el temía que ese día estaba llegando y necesitaba buscar una solución a sus problemas.

***

Raymond entraba con cierto recelo en la casa del su tío, quien hace unos años atrás estuvo muy enfermo y el único que lo visitó y ayudo fue él, en esa oportunidad pagó por el médico que lo atendió y los cuidados necesarios. Su tío vivía en la más absoluta miseria, su casa no contaba con los lujos a los que él estaba acostumbrado, pero en esa ocasión se quedó con él para cuidarlo y no dejarlo solo.

Eso su tío lo agradeció por siempre en secreto, diciendo que su sobrino sería el heredero e todo. Lo que el marqués no sabía era que su tío tenía más dinero del que todos sabían, además ostentaba el título de conde de Derby, aunque no vivía en ese lugar, ya que cuando encontró la mina de diamantes se fue de ese lugar para que las personas no le pidieran nada. El hombre era un tacaño y todo lo que tenía estaba en los bancos.

Cuando el abogado llegó, dio lectura del testamento, contándole que su tío contaba con mucho dinero y además de propiedades muy productivas. Raymond no podía creer lo que él decía, no lo entendía. No le debía nada a nadie porque su abogado se encargó de tener al día todas sus deudas. En eso fue muy enfático, no le guastaba deberle nada a nadie, para que las personas hablaran mal de su persona en ese aspecto.

Raymond era su único heredero ya que no tuvo hijos y su hermana tenía dos hijos, él y Demian, al ser el mayor todo recaía en sus manos, además todo fue estipulado en el testamento. El deseo de su tío era que obtuviera todo y les diera prosperidad a sus propiedades.

—Su tío fue muy enfático en que solo usted podría hacer cargo de todo.

—Hace tiempo que no sabía nada de él.

—Me contó que usted mantenía correspondencia con él, era la única persona que lo hacía y para él eso fue muy importante. Se sentía parte de una familia, aunque detestaba el significado de una.

—¿Mi tío confiaba en usted? Disculpe la pregunta, pero era una persona muy desconfiada.

—Sí, soy hijo de la mujer que él amó cuando joven, no les fue permitido casarse porque mi madre era una mujer sin título, sin fortuna. El ayudo en secreto a mi madre, ella se casó con un hombre apostador y bebedor, lo bueno fue que nunca la maltrató, pero no le daba una vida buena. Su tío se hizo cargo de ella, conocía como era mi padre y le proveía una mensualidad suficiente para vivir cómodamente, sin llamar la atención de los demás. Además, pagó mis estudios. Y siempre me mantuvo a su lado.

—¿No eres su hijo?

—No —respondió sinceramente —mi madre siempre me dijo que ellos no tuvieron intimidad, yo nací un año después de que se casó con mi padre. Y su tío había dejado Derby, para ese tiempo. Viajaba con regularidad pero… ellos no. Luego de la muerte de mi padre, el trajo a mi madre hasta acá, sin embargo, nunca estuvieron juntos. Ella era viuda, pudieron. Sin embargo no sucedió.

—Yo vine con mi abogado, él se entenderá con usted y dejaremos todo en orden.

—Perfecto.

—¿Su madre aún vive?

—Sí, es una mujer sana y llena de vida.

—Bien, quiero que sepa que la asignación que mi tío le daba ella la continuará recibiendo, de eso no debe preocuparse.

—No es necesario, incluso yo mismo le dije al conde que no lo hiciera más, yo tengo un trabajo y mis ingresos me permiten solventar los de mi madre.

—¿Dejó de hacerlo cuando usted le pidió eso?

—No.

—Entonces, yo tampoco. Era la forma que tenía el para demostrar que la quería. Yo continuaré con lo que él deseaba.

Prescott estuvo conversando con Rhyms, abogado del conde, organizando todo lo que constituía su herencia, claro que, el continuaría a cargo de varias labores, como el control de las propiedades que generaban mayores ganancias, eso lo continuaría haciendo y Raymond acordó entregarle la misma remuneración que su tío le pagaba.

Tan solo deseaba poder solucionar todo lo más rápido posible y regresar con su mujer, ya la extrañaba. Estaba preocupado por su estado.

***

Al entrar en su casa, Isobel respiró profundamente, le encantaba volver, sentía que ese era su lugar, no importaba nada más. Cuando viajó le escribió a su tía, para contarle que estaba en estado interesante, al igual a sus hermanas, solo deseaba poder verlas lo antes posible.

La señora Smith estaba feliz, la casa volvía a tener vida otra vez.

Al día siguiente de su llegada recibió la invitación de sus vecinos los Cross para cenar, algo que aceptó, ellos le parecían una buena familia, además que le habían ayudado en el terrible accidente que sufrió con Phil.

—¿Llegará muy tarde?

—No mi querido, no lo haré, además estaré muy cerca, tú sabes que los Cross son nuestros vecinos.

—Sí.

—Bien, entonces buenas noches. Hazle caso a Lily y duerme cuando te lo diga.  Nos vemos para el desayuno.

Le besó en la frente con ternura, luego salió de la casa para ir hasta donde los Cross.

Sus anfitriones esperaban por ella, Adele, la esposa del señor Cross estaba alegre de verla otra vez. La condujo hasta el salón principal, ambas tomadas de sus brazos. Al entrar vio que estaba lord Chester, su hermano quien pasaba una temporada con ellos, también otros dos matrimonios que no conocía y que rápidamente le presentaron.

Conversaron un momento y fue muy agradable todo, las personas fueron de todo su agrado. Lord Chester muy atento.

—¿Cómo ha estado el pequeño luego de ese brutal accidente?

—Muy bien, es un niño y solo fueron magulladuras, nada grave.

—¿Y usted?

—También, solo el susto. Después de unos días todo volvió a la normalidad.

—Estuve en una cena hace unas semanas con su tía, ella está triste sin usted, lo deja en claro a todas las personas con quienes habla.

—Dios mío, ella ha estado muy sola, yo viví con ella desde niña y la compañía a la que estaba habituada se terminó, solo espero que este bien de salud.

—Lo está, no se preocupe por ello. También vi a su cuñado, junto a un hombre muy desagradable, ambos tenían un aspecto muy lúgubre, como que ocultaba o tramaban algo.

—Demian es la oveja negra dela familia de mi esposo, solo le da problemas, esper que no lo perturbe con nada.

Después de la cena, conversaron animadamente, Adele no la dejó sola en ningún momento y la velada fue un completo agrado.

Al día siguiente, se dedicó a sus cosas, ver las telas que había comprado y organizar un cuarto para el bebé, este ya existía en la casa, ya que fue el que uso Phil cuando pequeño, pero estaba deshornado y no tenía lo necesario.

Así que junto a las empleadas comenzó a organizarlo todo. Ellas no querían que la marquesa estuviera participando de labores domésticas, no obstante, Isobel dejó en claro que deseaba participar en absolutamente todo lo relacionado con su hijo.

—Mi lady, debería tener cuidado y no hacer tantas cosas, el primer trimestre del embarazo en de cuidado, es cuando se corren más riesgos.

—Helen, no sucederá nada, tranquila. Además, no estoy haciendo esfuerzos, solo cooperando un poco.

—El marqués moriría si le sucede algo a usted o el bebé.

—Tendré cuidado, lo prometo y no haré nada indebido.

—Luego del almuerzo deberá descansar un poco, por favor.

—Está bien. Lo haré.

Luego de merendar algo liviano, fue hasta su habitación a descansar, Helen le pidió a Philip que esta vez la dejara descansar, que su madre necesitaba un tiempo de reposo. El pequeño, algo desilusionado accedió, siempre en esos horarios salían a recorrer el jardín y parte del bosque, o simplemente compartían tiempo juntos.

Dormía apaciblemente cuando una suave caricia la hizo esbozar una leve sonrisa al sentir la tibieza del tacto. Al abrir sus ojos, vio que se trababa de Demian, que entró amparado por la oscuridad de la noche, en su habitación,

Rápidamente se sentó en la cama impresionada de verlo ahí, además expresó su molestia.

—¡Cómo se le ocurre entrar en mi habitación! —exclamó alzando la voz a la vez que se sentó en la cama evidentemente molesta.

—Soy su cuñado, no pensé que tenía restringido el paso en la casa.

—Usted sabe perfectamente que al marqués no le gusta que usted ande por aquí. ¿Qué es lo que desea?

—Lo que estoy mirando, eso deseo. —trató de acercarse pero ella lo empujó con fuerza.

—¡Cómo se atreve! —gritó ofuscada.

Se levantó de la cama y en ese momento entró la señora Smith y Helen, que la sintieron gritar molesta.

—Quién le permitió la entrada al hermano del marqués.

—Nadie mi lady. —respondió Smith. —le comunique que le marqués no estaba y que usted descansaba. Me dijo que la esperaría que necesitaba hablar con usted.

—Por favor, acompáñelo a la salida. El señor ya no es bienvenido aquí.

—No pensé que fuera de ese tipo, como le permitió mucho más a Hereford.

—Desgraciado, desparezca ahora. No sé quién se ha creído.

Él sonrió con malicia y abandonó la habitación seguido por la señora Smith que se cercioró de que abandonara la propiedad.

Helen se quedó con ella, y le preocupaba su estado, estaba molesta, se sentía muy mal. De pronto comenzó a llorar. Rápidamente le ofreció una gotitas para calmar sus nervios. Esto no era bueno para ella.


Capítulo 32

Dos días después del incidente con Demian Craven, Isobel no salía de su habitación, se sentía muy mal, eso lo noto Phil que estaba preocupado por su madre.

Esa semana al menos tuvo una buena noticia, su tía llegó a visitarla.

—Mi niña hermosa, luces muy demacrada. ¿Qué es lo que está sucediendo contigo? Es que tu esposo no te trata bien.

—Tía… te extrañé tanto.

La rodeó con sus brazos con inmenso cariño, estrechándola con necesidad a su pecho. La mujer no entendía que sucedía, pero instintivamente hizo algo que no hacía, abrazarla también. En ese momento, Isobel se supo a llorar.

Helen le trajo las gotitas de valeriana que le daba en esos casos. Luego de un momento controló su llanto y respiraba más tranquila.

—Pero mi querida, ¿qué sucede contigo? Deberías estar feliz con tu embarazo y no hecha un mar de lágrimas. ¿Tu esposo sigue en York?

—Así debe ser no he recibido ninguna carta de su parte, para saber cómo va todo.

—¿Eso es lo que te preocupa?

—No, Demian estuvo aquí. Entró en mi habitación y me tocó, el tocó mi rostro como si yo fuese algo de él, se sentó en la cama a mi lado y me acarició y yo…

—Ese hombre es horrible. Debes hablar con tu esposo para que se encargue de esta situación, algo debe hacer.

—Solo espero que regrese pronto, y que esto haya sido solo ese mal rato, Demian es una mala persona y es capaz de todo por destruir a su hermano. Y de paso destruirá mi vida.

—Tu marido no creerá algo así, jamás.

Ambas pasaron la tarde juntas, tomaron el té y conversaron de todo, la condesa estaba feliz de tener un sobrino nieto, la tenía muy emocionada.

Luego de cenar, todos fueron a dormir. 

Ese fin de semana realizaron un picnic en los jardines, estaban invitados los Cross y Lord Chester que aún estaba con ellos. Tenían todo organizado para pasar una tarde en compañía de sus amigos.

Una larga y gran mesa estaba dispuesta con las más deliciosas preparaciones, tanto saladas como dulces. Isobel conversaba animadamente con Adele, cuando la señora Smith le comunicó que su cuñado estaba ahí otra vez.

—Por favor, dígale que estoy con invitados y estoy ocupada, él sabe perfectamente que mi esposo no está. Y si tiene que hablar algo es con él, no conmigo.

—Por supuesto, mi lady.

Ella se notaba muy preocupada, la invasión de Demian le parecía provocadora, y solo deseaba que su esposo regresara pronto para que dejara de aparecer de esa manera.

—¿Hay algún problema, lady Craven?

—Lord Chester, solo mi cuñado que insiste en provocar y hacer sus visitas.

—¿Cuándo regresará el marqués?

—No lo sé, eso me preocupa.

—No se preocupe, estaremos cerca y pendiente si es que necesita alguna ayuda, no le dejaremos desamparada.

—Gracias por su apoyo, lord Chester, se lo agradezco.

Se acercaban a compartir con los demás cuando Demian hizo su entrada al jardín, sonriendo descaradamente. Todos lo miraron impresionados. Su tía rápidamente se acercó hasta ella.

—Cuñada, pero que frío recibimiento es este. No puedo como parte de la familia participar de este elegante picnic.

—Demian, fui clara al decir que…

—Soy parte de esta familia.

—Mi sobrina fue muy clara, jovencito impertinente.

—Usted no me dirija la palabra vieja loca

—Cómo se atreve a faltarle el respeto así a mi tía, no se lo permito. —le encaró molesta.

—¡Quién es usted para permitir o no, yo soy…!

—Usted tan solo es un hombre ahogado por deudas y acreedores, sabemos perfectamente que busca aquí, esconderse de ellos. —intervino enérgicamente lord Chester.

—¿Quién es usted? —interrogó mirándolo con desprecio.

—Soy el marqués de Bristol, usted en quien no es nadie aquí, más que una lastre para su familia. Le pediré ahora que se retire, nuestra anfitriona fue clara en que no lo recibirá mientras su esposo no esté aquí.

—Así es la cosa ahora lady Craven, no recibe a su cuñado pero si a su amante a vista de todos.

—Cómo es capaz de insinuar algo así, no se lo permitiré. —le encaró molesta.

—Ya fue suficiente señor, por favor. Retírese.—continuó el Marqués de Bristol.

Miró a todos con desdén, estaba molesto y asqueado por la situación vivida, tanto que no quería dejarlos ganar, como sentía que se estaba dando la situación. Ellos lo expulsaban de la casa de su hermano y no lo toleraría fácilmente.

—No te saldrás con la tuya mujercita. —amenazó a Isobel tomándola con fuerza del brazo.

En ese momento recibió el golpe de puño de lord Chester. Quien fue rápidamente detenido por su cuñado, Demian limpió la sangre de su labio y salió de la propiedad.

—Lamento mucho todo esto, lady Craven. —le consoló Adele, acercándose a ella. —¿se encuentra bien?

—Sí, solo quiero descansar un momento, lamento tanto lo ocurrido. Por favor...

—No tiene de que disculparse, esto no es su culpa. —intervino el señor Cross. Vamos querida, dejemos a nuestra anfitriona recuperarse de este horrible mal rato.

—Gracias, queridos. La llevaré a descansar. —agregó su tía.

—Cualquier cosa que necesite, por favor comuníquenos ayudaremos lo antes posible. —insistió el señor Cross.

Una vez que se retiraron los invitados, Helen la llevó hasta la habitación y Lily al a Phil. El pequeño estaba muy impresionado por lo sucedido, no entendía bien todo.

—¿Por qué el tío Demian se comportó así con mamá?

—No lo sé. Yo no estaba ahí.

—Lord Chester lo golpeó, no tenía que golpear a mi tío.

—No sabemos lo que sucedió, quizás hubo un motivo, algo que tú no viste. Aunque nada justifica la violencia.

—Quiero ver a mamá

—Ahora no Phil, ella está descansando. Déjala descansar un momento.

—Está bien. —acepto a regañadientes.

Tía Elinor caminaba de un lado a otro, estaba muy molesta por lo sucedió, aún más con la larga ausencia del esposo de su sobrina en la casa.

Helen le preparó una infusión de hierbas para lograr calmarla, estaba muy agitada.

Estaba muy preocupada por ella, no estaba nada bien.

De madrugada, Helen subió fue hasta la habitación de Isobel, estaba perdiendo sangre, temía por su embarazo.

Uno de los empleados fue por el medico al pueblo, este llego lo más rápido que pudo. Estuvo junto a ella por largo tiempo, pero nada pudo hacer, había perdido su hijo.

Isobel lloraba desconsolada en los brazos de su tía. Helen su fiel compañera estaba destrozada. Lo peor no sabían dónde ubicar al marqués para contarle lo sucedido.

El amanecer llegó cargado de tristeza, la tía Elinor estaba destrozada, estaba tan contenta con la idea del bebé, y ver a su sobrina completamente destrozada por la pérdida, le afectó mucho.

Helen su fiel compañera, pasó la noche con ella, y le brindó compañía y consuelo.

Sintieron el ruido de un carruaje y ya no deseaban más problemas. Ni visitas ahora que estaban pasando por este triste momento.

—Mi lord, que bueno que ya regresó. —saludó la señora Smith al marques.

—Por favor que bajen todo mi equipaje y que los baúles los lleven a mi estudio.

—Sí, mi lord.

—La marquesa está en su habitación.

—Sí, señor. Le hará muy bien verlo.

Él sonrió y subió la escalera apoyado en su bastón, al abrir la puerta vio a Helen a su lado, con una mirada cargada a la preocupación, en ese instante su sonrisa se borró de su rostro, se acercó rápidamente.

—Mi lord, que sorpresa, que bueno que ya está aquí.

—¿Qué sucedió con mi esposa? —interrogó preocupado.

—Mi lady perdió su bebé, mi lord. En la madrugada.

—¿Cómo?... ¡no!... no pudo suceder.

En ese instante Isobel abrió sus ojos y al verlo comenzó a llorar, rápidamente el marqués se sentó a su lado, besándola en la frente y tomando sus manos con ternura.

—Mi amor, ¿cómo te sientes?

—Lo lamento, no pude… yo…

—No… no digas eso. Estas cosas suceden. Tranquila, vendrán otros bebés, ya lo verás. —le tranquilizó con dolor en sus ojos, sus bellos ojos estaban llenos de lágrimas.

Tomó sus manos entre las suyas y las besó, luego le dio un suave beso en los labios.

Se levantó de la cama y salió de la habitación, cerró los ojos al apoyarse en la puerta, y las lágrimas corrieron por sus mejillas. Tía Elinor lo vio, y rápidamente se acercó a él.

—Ya se enteró.

—Condesa, que gusto verla y que usted estuviese aquí con Isobel.

—Me pregunto qué hará al respecto.

—¿Qué quiere decir con que haré? Ella perdió al bebé, ¿qué puedo hacer yo?

—¿Cómo que puede hacer? Ella perdió a su hijo porque su impertinente hermano llegó aquí a hacer alboroto, si…

—¿Cómo que Demian estuvo aquí? —interrogó molesto.

—Sí, él…

Entró nuevamente en la habitación, al mirar la cama vio que Isobel dormía.

—Helen, ¿qué fue lo que sucedió aquí? —preguntó molesto.

Ella bajó su cabeza y luego le pidió que se alejaran del lado de Isobel, el marqués la llevó hasta su habitación y ahí esperó por la respuesta que necesitaba.

Escuchar que su hermano había importunado de tal manera a su esposa lo hizo hervir en rabia, sobre todo al enterarse que se había tomado la libertad de entrar en su aposento y tocarla mientras ella dormía.

Helen le contó que lord Chester lo había golpeado cuando la tomó de manera violenta, que los Cross se portaron de una manera muy solidaria con ella y recatados, nadie se había enterado en el pueblo de lo sucedido.

—Ahora, ¿ella está bien? El médico que dijo.

—Que debía guardar reposo  unos días y que luego puede retomar sus actividades diarias pero, en lo íntimo, pidió unas semanas al menos mi lord —dijo con algo de vergüenza.

—Claro, por su puesto. Gracias Helen, regrese ahora con la marquesa. Iré a mi despacho.

—Permiso, mi lord.

El marqués bajó hasta su escritorio y pidió por su valet, para que investigara si su hermano seguía en el pueblo, se quedaba siempre en una posada. Esto no lo dejaría pasear, su hermano había ido muy lejos.

Por la tarde cuando regresó el valet le dijo que no había rastros de su hermano en el pueblo, que lo vieron el día anterior partir en la noche.

Raymond estaba muy enojado, toda esta situación no la dejaría pasar, su esposa había perdido a su hijo por su culpa. El influyó directamente en todo lo que le sucedió a Isobel, y por nada lo dejaría pasar.

Entró en el cuarto para cenar junto a ella, la miró con dulzura. Los ojos de Isobel solo mostraban tristeza.

—Lamento no haber estado aquí para protegerte, me siento muy impotente por lo ocurrido.

—¿Helen te contó?

—Sí, en realidad tu tía dijo algo y luego lo rectifique con ella. Lo lamento tanto.

—Se comportó de una manera tan violenta, además entró en mi recamara y se sentó en la cama, me acarició el rostro, yo dormía y al sentir la caricia, pensé que habías regresado. Al darme cuenta de que no eras tú, le pedí rápidamente que se retirara, le pregunté qué hacía en aquí y él solo expresó que como su hermano podía entrar, le pregunté que deseaba y respondió «Lo que estoy mirando, eso deseo»

Raymond estaba que estallaba en rabia, solo quería encontrar a Demian y golpearlo hasta hacerlo desaparecer, esa noche no logró dormir.


Capítulo 33

Luego de unos días Isobel dejó la habitación, físicamente se sentía perfectamente, pero anímicamente no. Aunque trataba de mostrarse lo mejor posible, Helen sabía que por dentro estaba destrozada por la pérdida del bebé.

El marqués no pudo encontrar a su hermano, incluso fue hasta Cambridge a buscarlo en casa de su madre, pero ella insistió en que hace semanas que no lo veía.

Mientras en Canterbury, Demian estaba hospedado en la casa donde estaban residiendo los Hereford, él y su esposa Fanny habían viajado por orden de su padre, quien saldó parte de la deuda de su yerno. Solo porque su hija se lo rogó, claro que perdió toda la herencia que una tía había dejado para ella.  La casa que habitaban pertenecía al padre de Fanny y se la entregó para que viviesen, claro tuvieron que vender la propiedad el vizconde había heredado de su familia, algo que lo enfadó mucho, era lo único que tenía que perteneció a su madre, perdió todo loque había dentro, tuvo que venderlo todo para poder pagar lo que debía, claro que, todo ese trauma no sirvió de mucho, ya que nuevamente estaba endeudado.

Fanny paseaba por la villa, visitaba unas tiendas nuevas de chocolates y de una modista francesa que se instaló hace poco en la región. Mientras veía unos bellos diseños, escucho a unas mujeres que hablaban en voz baja, aunque de igual manera lograba entender lo que decían.

«El vizconde de Hereford, él fue» oyó que hablaban las mujeres, luego se dio una vuelta para tratar de oír mejor, que era lo que calumniaban sobre su esposo.

«Supe que lord Mitchell envió a la joven lejos, no quiere que la vean, es por eso que ya no está aquí»

«Todos sabíamos que ella solo estaba de visita, así que nadie sospechará que se haya ido tan rápido y abruptamente»

«Todas sabemos la fama del vizconde, seduce a todas las mujeres y luego las deja, dicen que su esposa es de lo más aburrida, y que hace mucho que él no la visita en su recamara»

Luego de oír eso Fanny dejó la tienda y las mujeres notaron que ella estaba presente y había escuchado su conversación, sin embargo no les importó, sentían que era una ayuda para ella saber la calaña de marido que tenía y que lo mejor era que se desencantara pronto. Rápidamente subió a su carruaje y lloró, cuando llegó a su casa, obviamente su marido ya no estaba, y no dijo a donde iba. Desde que Demian Craven estaba en la casa, su marido se comportaba de una manera poco decorosa, y culpaba de todo al amigo de su marido, se negaba a creer que su esposo siempre la había engañado, aunque en otra ocasiones se enteró de mujeres que resultaban embarazadas y que lo buscaban esperando un compromiso y luego se enteraban de que era un hombre casado. Aun parte de esa venda estaba sobre sus ojos, quizás por amor, quizás por orgullo.

—Debemos hacer algo, necesito el dinero. Nada de lo que hemos planeado resulta. —bufó molesto Hereford.

—Deberías dejar de apostar lo que no tienes, eso sería bueno. —sonrió con indiferencia Demian.

—Tu deberías dejar de esperar a que tu hermano te dé algo, con lo que hiciste con su mujer solo debe desear asesinarte.

—Yo no tuve la culpa de que ella perdiera el bebé, si ella es una mujer débil no es mi culpa.

—Ahora, sabes que tu hermano fue hasta York, donde recibió la herencia del hermano de tu madre.

—¡Qué pudo recibir de ese viejo tacaño sino es que solo deudas y una casa que se cae a pedazos!

—Deberías averiguar. ¿Quizás no es lo que tú crees? Me parece que algo hay en todo esto, ¿por qué llamarlo a él?, ¿qué hizo que merecía toda esa atención de parte del tacaño de tu tío?

—Lo cuidó cuando estuvo enfermo, nadie quería ir y él fue, buscando ausentarse de su casa y no tener que ver a su hijo.

—Debemos hacer algo y creo que puede ser.

***

La marquesa viuda hacía ingreso en la casa de su hijo, hecha una furia, nunca antes la habían visto de esa manera. Isobel estaba en el jardín junto a Phil, era su hora de descanso de estudios y ella siempre lo pasaba junto a él, el marqués estaba en su escritorio junto a su abogado que había regresado ya desde York y traía información sobre todo lo heredado de su tío.

La señora Smith fue por Isobel para comunicarle que ella había llegado, Phil al oírlo se refugió detrás de su madre. Suspiró abatida y camino en dirección a la casa, debía darle apoyo a su marido. Le pidió a Lily que lo cuidara y no le permitiera entrar.

Al acercarse a la sala, escuchó la voz de su suegra, y no estaba nada feliz.

—Ah y ahora aparece esta mujercita incapaz de darte un hijo. —exclamó furiosa.

—Madre, ya ha sido suficiente. —ordenó colocándose junto a Isobel.

—Lo que necesito habar es en privado. No frente a ella. Es una conversación entre madre e hijo.

—Lo que tengas que decir lo dirás con mi esposa presente.

—¿Qué sucedió contigo?, ahora eres un pelele, eso eres.

—No te preocupes, querido. Los dejaré solos, le pediré a la señora Smith que les sirva un té.

Se alejó de la sala y vio a Prescott que entraba en la oficina de su marido. Fue hasta él para saludarle.

—¿Como ha estado? No sabía que estaba aquí.

—Llegué hace poco, estamos organizando todo lo del tío del marqués.

—¿Sucedió algo malo?

—No, nada malo.

—Mi suegra está aquí y nada feliz por lo que veo.

—La marquesa viuda tiene un carácter muy difícil. ¿Cómo ha estado usted? La veo muy bien.

—Sí, ya mejor. Aunque la pena por lo que sucedió aún está presente, estábamos muy entusiasmados con este embarazo.

—Lo lamento mucho.

—Bien, lo dejaré trabajar tranquilo, regresaré con Phil.

—Adelante.

Regresó al jardín para leerle ahora un cuento al niño, luego de eso entraron porque era la hora de su merienda y luego debería continuar con sus estudios.

Raymond entró en la habitación de Isobel, ella se arreglaba para cenar, se sentó abatido sobre la cama.

—¿Tu madre cenará con nosotros?

—No, se fue. Ella solo vino a lanzar toda su rabia contra mí y luego se marchó.

—Lo siento mucho, cariño. —expresó dejando su peine y girándose sobre el taburete.

—Estoy tan cansado.

—Podemos cenar aquí, si lo deseas.

—No tengo apetito.

—Claro. ¿Qué sucedió?

—Hoy vino Prescott para revisar unos asuntos que creí que eran secretos, ni a ti he comentado aun lo que sucedió con mi tío. No obstante ella ya lo sabe.

—¿Qué asunto? —preguntó con interés.

—Mi tío, me heredó todo.

—Sí, eso me lo dijiste.

—Pero, no te conté que era ese todo.

—¿En qué consiste? —cuestionó interesada.

—Su casa en York, otra propiedad gigantesca que está en renta en Derby, una cantidad desorbitante de bonos con mucho dinero, y una mina de diamantes que continua siendo explotada y que los ingresos están entrando constantemente por la venta de las piedras.

—Dios mío. Y tú tío vivía en condiciones paupérrimas, lo dijiste.

—Sí, así es. No quería compartirlo con nadie, aunque le daba una pensión a una mujer, una que amó cuando joven y que no le fue permitido el matrimonio. El hijo de esa mujer es su abogado, un hombre muy honrado que agradecido de todo lo que mi tío hizo por ella y por él, nunca lo dejó solo. Muchos otros abogados se hartaron de su carácter y lo dejaron, pero él no, agradecido porque siempre ayudó a su madre económicamente, ya que el marido era un vividor y borracho. Mi tío pagó por sus estudios.

—Qué impresionante todo eso.

—Además, me heredó su título de conde de Derby.

—Dios mío, eso es… ¿Qué sucedió con la mujer que el cuidaba? ¿Continuarás haciéndolo, verdad? ¿Y su hijo, él?

Sonrió con ternura, al ver que le preocupaba la situación de la mujer y no todo lo que ahora tendrían.  Se acercó hasta ella tomando su manos para llevarlas a sus labios.

—Te amo, de verdad te amo. —la besó con ternura.

—Yo también lo hago, mucho.

—Ella no quedará desprotegida, recibirá su pago y un poco más, y su hijo continuará trabajando ahora para mí. Prescott que encargará de todo eso.

—Me alegra mucho, ¿y tu madre? ¿Por qué estaba tan molesta?

—Porque quiere que le dé el título de conde a Demian y parte del dinero heredado a ella y él

—¿De verdad?

—Por supuesto le dije que no, entregarle a Demian sería ver como se pierde todo lo que mi tío hizo durante toda su vida, lo que ganó en más de sesenta años, lo perderá en menos de treinta días en apuestas.

—Y le entregarás a ella parte de ese dinero.

—No, porque se lo entregará a Demian y después de lo que él te hizo no le daría nada, no se merece nada. Y eso la terminó de enfurecer aún más.

—¿Por qué tu madre es así contigo?, que la hizo… ser tan cruel.

—No lo sé. Aunque una vez escuché… hace muchos años, yo era un adolescente en esa época, lo que hablaba con su hermana. Demian era hijo de otro hombre, de uno que ella amaba, no de mi padre. Eso explicaría todo.

—Lo siento mucho.

—Ven vamos a cenar.

—Dijiste que no tenías apetito.

—Sí, pero ahora que hablé contigo me siento mejor.

—Vamos, cariño.


Capítulo 34

Tiempo después

El médico miró con una feliz sonrisa a Raymond, confirmando el estado de su mujer, él sonrió feliz. Igual ella. Helen había notado el cambio en ella, sus pechos hinchados, sus caderas un poco más anchas, pálida y algo cansada. Creían que podía tener un poco más de tres meses, era la mejor noticia que pudo recibir.

Raymond estaba como loco, no la dejaba hacer nada que pudiese poner en riesgo su condición, se terminaron los juegos en el patio y eso le molestó a Isobel, pero entendió su preocupación. Le explicó a Phil que deberían tener cuidado ahora y que solo harían actividades donde ella no tuviese que correr. Por ningún motivo lo dejaría de lado.

Terminaba el invierno, ya no había nieve y se podía disfrutar de una caminata, eso el médico le insistió al marqués, no traería ninguna consecuencia al embarazo.

Entraban en la casa después de un paseo, Phil venía contento, se aproximaba su cumpleaños número doce. Esta vez vendría la tía Elinor, los Cross y eran personas adultas, pero eso significaba a obsequios para él y estaba contento, no había niños por ese lugar, al menos no niños con los que se pudiese juntar.

Estaban preparando todo, pasteles, galletas, dulces, ella había comprado un libro que el deseaba tener y el marqués le compró un caballo, quería aprender a montar, antes no lo sé había permitido, pero ahora accedió comprado varios sementales y uno de esos era para él.

—Lily, le puedes decir a Phil que baje, ya están llegando los invitados.

—Pensé que estaba aquí, no está en la habitación.

—Lo buscas por favor, debe estar por aquí.

—Sí, mi lady.

Isobel fue hasta la sala donde su tía tomaba un té junto a Adele Cross. Ambas conversaban alegremente.

—El embarazo te sienta tan bien, Isobel.

—Gracias Adele. Igualmente a ti, esa barriguita es muy hermosa.

—Mi doncella dice que será una niña, por la forma de la barriga, yo creo que el tuyo será niño, es más en punta.

—Eso volvería loco a Raymond. —sonrió.

—Todos los hombres desean una varón, pero cuando tienen a su pequeña niña en los brazos, todo cambia. —comentó tía Elinor.

—Yo solo deseo que todo salga bien, es mi primer hijo, no me importa si es niña o niño. —agregó la señora Cross, sonriente.

—Lo bueno es que tendrán la misma edad Adele y, crecerán juntos si son niños, estarán más acompañados podrán jugar y estudiar—comentó Adele.

—Lo único que quiero es tenerlo pronto en mis brazos. —aseveró la joven señora Cross.

Isobel vio movimiento de empleados para todos lados, y Lily aun no aparecía con Phil, se levantó de donde estaba sentada y se acercó a la señora Smith. Directamente pregunto qué sucedía.

—Lily subió a buscar al niño, pero no estaba en la habitación.

—Qué Phil no está, como que no está. ¿Dónde está metido? No creo que se haya escondido justo hoy

—Lo buscamos por toda la casa, ahora lo buscan fuera.

—¿Dónde está el marqués?

—En su estudio con el señor Prescott.

—Avísele de inmediato, señora Smith por favor. Iré a buscarlo a fuera.

—Sí, mi lady.

Antes de salir lo buscó donde se había escondido otra veces, pero no estaba ahí. Miró a su tía y a Adele «Phil no está en la casa» dijo preocupada. Ambas se levantaron y fueron detrás de ella en la búsqueda del pequeño en los jardines.

—Mi lord —interrumpió la señora Smith.

—Sí, dígame ¿qué sucede? —preguntó al verla tan intranquila.

—Su hijo, mi lord. Nadie puede encontrarlo.

—¿Cómo que nadie puede encontrarlo? Debe estar jugando como otras veces.

—Lo han buscado por toda la casa, ahora los empleados y su esposa están buscando en los jardines.

—Dios mío. —miró a Prescott y ambos salieron para ver que sucedía. —te juro que si esto es otra de sus estúpidas llamadas de atención, se las verá conmigo.

—Tranquilo. Debe estar aquí.

Vio a su esposa buscando por todos lados con el peso de su barriga y lo mismo la señora Cross. En ese momento se les unieron lord Chester y el señor Cross. Buscaron en el bosque, en los jardines, sin tener éxito.

—Isobel, debes entrar, nosotros nos encargaremos de todo esto, no puedes agitarte así. Igual usted mi querida señora Cross, le agradezco enormemente todo esto, pero no puedo permitir que ambas se expongan a esto.

—Raymond, es Phil, nadie puede encontrarlo. —comentó nerviosa la marquesa.

—Lo sé, quédate tranquila, los empleados lo buscarán.     —la tomó del brazo para llevarla dentro.

—Es nuestro hijo por Dios santo, no puedo dejar que los demás lo busquen. ¿Qué sucede contigo? —se soltó con fuerza.

Continuó caminando para buscarlo, todos fueron detrás y los empleados en otra direcciones, pero al caer la noche nadie lo encontró. Se le dio aviso al inspector de Norwich, quien ordenó a los hombres a su cargo para buscar al pequeño.

Isobel estaba muy nerviosa, solo caminaba de un lado a otro, llevando sus manos a su vientre y luego a su cabeza, estaba muy nerviosa, y preocupada. Raymond hablaba con el inspector, dándole alguna indicación de donde podría estar, pero por más que buscaban no daban con el pequeño.

—Hija mía por favor, debes controlarte. Toda esta emoción te traerá solo problemas.

—Tía… tía, él es muy importante para mí, es como mi hijos, yo no quiero que nada le suceda. 

—Helen traiga alguna infusión que pueda tomar mi sobrina, no puede estar tan agitada.

—Enseguida, mi lady.

Esa noche nadie pudo dormir, Isobel solo lo consiguió gracias a la infusión que Helen le preparó. Raymond recorrió todo junto a Prescott, lord Chester y el señor Cross pero entrada la madrugada regresaron a la casa ya que la niebla les impidió ver. Todos estaban muy preocupados y no entendían como el niño había desaparecido el día que más había esperado, era imposible que él se encondiera, ya que solo hablaba de lo feliz que era porque se acercaba su cumpleaños.

Cuando fue de día, Isobel se levantó preguntando por Phil, nadie se atrevía a decirle que no lo habían encontrado. Solo la desesperanza los embargaba a todos.

La policía buscaba por todos lados, incluso en las casas de los aldeanos, en cada recoveco posible ellos entraban para buscar al niño.

—¿Inspector, aun no lo encuentran?

—Lo lamento lady Craven, no hemos encontrado nada que nos lleve al niño, no hay rastro y como si hubiese desvanecido.

—Mi lord, llegó uno de los policías que fue por el bosque —informó la señora Smith.

—Hágalo pasar.

El joven entró todo cansado tanto correr, lucía impresionado de estar en esa casa y frente al marqués.

—Hable, hombre—pidió el inspector.

—Señor… en el bosque —respiró profundo —     Encontramos este pañuelo. Hay huellas de pies y de carruaje, en el camino viejo. —Isobel lo tomó rápidamente, le pertenecía, se lo había regalado a Phil.

—Hay huellas de pie de niño o de adulto también

—Sí, así es. Ambas. Hay dos policías recorriendo el lugar para ver hasta dónde llegan.

—Bien. Gracias por avisar. Mi lord, iremos a investigar, cualquier cosa le mantendremos avisado. Al menos sabemos que anduvo por ese lugar.

Isobel daba vueltas de un lado a otro, su rostro demostraba lo angustiada que estaba, la desesperación se apoderó completamente de su cuerpo. Solo deseaba poder tener a Phil de regreso en casa, sano y salvo. El marqués la rodeó con sus brazos y la besó en la frente, pidiéndole por favor un poco de calma, le preocupaba enormemente que algo le sucediera.

Completamente devastada subió la escala, entró en la habitación de Phil, se sentó sobre la cama y ahí se recostó, solo deseaba que apareciera, lo antes posible y por supuesto sin ningún problema.


Capítulo 35

—Te volviste loco, ¿cómo pudiste ser capaz de hacer eso?

—Le dije a tu padre que no quería verte por aquí, porque te envió otra vez.

—Debe ser porque soy tu esposa.

—Estoy solucionando problemas y no es conveniente que estés aquí.

—Esta es mi casa también. —replicó molesta.

—Fanny… —suspiró hastiado— debes irte, ahora. Vendrán personas aquí y no pueden verte.

—¿Por qué no pueden verme? ¿traerás mujeres?

—No, estoy saldando deudas y son personas de mala clase, no quiero que te vean aquí. Es por tu seguridad

—Me iré, pero…no puedes expulsarme. Soy tu esposa.

—Pediré que te lleven a la estación.

—¿No irás conmigo? —pidió en tono meloso.

—No, adiós.

Dio media vuelta dejándola en medio del salón, ella no sabía que hacer, solo sentía desolación porque su marido cada día la alejaba más. Uno de los empleados se acercó, tomó su equipaje y la acompañaron hasta el carruaje.

Al día siguiente, su visita llegó y con ella la oportunidad que tanto estaban esperando.

***

Isobel había pasado la noche en la habitación de Phil, su corazón estaba triste y no podía con la pena, todos estaban preocupados por su embarazo, temían que lo perdiera por la angustia. Su tía no pensaba irse hasta que el niño volviera, no quería dejar sola a su sobrina con toda esta congoja.

—¿Pudiste dormir algo? —preguntó Raymond cuando entró en la habitación.

—Solo un poco, desperté cada cierto rato, algo pude descansar, pero mi corazón esta agobiado, necesito saber si está bien, si tiene hambre, frío o miedo. Debe estar aterrado.

—Lo encontraremos, tranquila. Estoy haciendo todo lo posible porque así sea. Ya verás que lo recibiremos aquí de regreso.

—Promételo, si tú lo prometes yo confiaré y estaré más tranquila,

—Mi amor, lo prometo, haré todo en mi alcance para traer a Phil de regreso.

—Te amo.

—Yo también te amo. Por favor, debes estar tranquila, cuídate, tienes a mi hijo dentro. Debes cuidarlo.

—Lo haré… me cuidaré.

Al bajar a desayunar, la señora Smith le comunicó que su hermano estaba en la sala, esperando por él. Raymond no tenía cabeza para atender los caprichos y estupideces de su hermano en ese momento, solo pidió que le despacharan. Además, Isobel estaba con él, Demian se merecía una paliza por lo que hizo y no quería hacerla pasar por todo ese contratiempo, lo único que quería ahora era que estuviese tranquila, que nada perturbara su embarazo. Le había pedido que desayunara junto a él, en la mesa, que dejara la habitación de Phil, así se despejaba un poco y la podía controlar que comiera, ya que desde el día anterior que no probaba bocado.

Caminaron hasta el comedor el acomodaba la silla para su mujer cuando su hermano irrumpió violentamente.

—Qué descaro es este, ¡cómo te apareces aquí cuando dije que no lo hicieras! Sobre todo después de lo que le hiciste a mi esposa.

—Raymond, cariño. Por favor. —pidió Isobel.

—Eres un maldito tacaño, te niegas a darme parte del dinero de nuestra familia y ahora más, recibiste el del hermano de mamá y te lo quedas todo.

Raymond se acercó hasta él y con fiereza le dio un gran golpe de puño, cuando joven, el marqués, tomó clases de pugilato y era muy bueno, solo que después de su accidente el mismo se limitó en muchas cosas, porque su esposa no lo hizo sentir un hombre desde que tenía esa leve cojera.

Demian se levantó del piso con sangre en su boca, lo miró con ira, se abalanzó sobre él pero Raymond lo esquivó rápidamente.

—¡Qué hacen, basta! —gritó Isobel.

Ambos se detuvieron, Raymond estaba irritado con solo verlo en su hogar, no quería volver a verlo nunca más.

—Reclamas dinero que no te pertenece, después de venir aquí e incidir en la pérdida de mi hijo, eres un hombre sin moral, agradece que no te mato en este mismo momento.

—Yo no tuve culpa en nada, si tu mujer no fue lo suficientemente fuerte para conservarlo no es mi problema.

—Cómo se atreve a decir algo así. —intervino Isobel.

—El hermano de mi madre dejó mucho dinero, eso ya lo averigüé y tú… tacaño como siempre te quedas con todo, incluso el título de conde.

—No sabes ni como se llama, es porque nunca te importó, yo no pedí nada solo él agradeció el gesto que tuve, el único de su familia que se acercó cuando necesitó ayuda, nadie te dejará nada a ti porque eres un simple apostador que pierde todo lo que llega a sus manos. Ya te entregué todo lo que nuestro padre dejó para ti, y en menos de dos meses perdiste todo. Esa no es mi culpa.

—Eres un desgraciado.

—Ahora vete de mi casa. O pediré que te saquen a patadas.

—Recibirás lo tuyo, así será y yo estaré en primera fila para verte retorcer, así será.

Isobel se sentó en la silla algo mareada, el marqués pidió por Helen para que le ayudara. La tomó en sus brazos y la llevó hasta la sala donde la recostó en un diván, luego de un momento se logró tranquilizar, sin embargo la visita de Demian solo vino a alborotar todo.

Al medio día hizo su arribo el inspector, traía noticias importantes.

—Buen día marqués, mi lady. —saludó.

—¿Supo algo de nuestro hijo? —preguntó Isobel.

—Alguien dejó una nota pidiendo rescate.

—¿Quién la dejó? —interrogó el marqués.

—No lo sabemos, no tiene remitente, no dice nada.

Se las entregó, al observarla se fijaron que la caligrafía excelente.

—Esta no es cualquier persona, fíjese en la letra.

—Solo nos dice que el radio de culpables se agranda.

—¿Quién pudo ser? De verdad no lo entiendo.

—¿Qué hará mi lord? Entregará el dinero. —preguntó el inspector.

—Es mi hijo, por supuesto.

—Iremos con usted a la entrega del dinero para atrapar al secuestrador

—Por favor Raymond, ten cuidado. No sabemos nada de esa persona.

—Iré con los policías, todo saldrá bien.

La carta especificaba un lugar alejado del pueblo, decía que había una cabaña abandonada, que en ese lugar le entregarían al niño. El secuestrador le dio tres días para reunir el dinero, era una suma elevada, pero no tanto para un marqués tan adinerado como él.

La entrega debía ir en la noche, la oscuridad ampararía al delincuente. Isobel se paseaba de un lado a otro desesperada por noticia. Prescott le acompañó en todas las diligencias, tratando de dilucidar quien pudo secuestrar a su hijo. Haciendo una recopilación de los enemigos.

—No tienes enemigos como para esto, es algo que sabríamos. Las personas tienen roces, discusiones pero ninguno para hacer algo así.

—No viene nadie a mi cabeza, es una suma muy insignificante para alguien como nosotros, —señaló el marqués.

—Tú lo dijiste amigo, pero para otras personas.

—En un momento pensé que pudo ser mi hermano, enojado porque recibí esa herencia. Pero vino hasta aquí y yo…

—No lo creo… es tu hermano.

—Necesito recuperar a mi hijo, no puedo permitir que lo dañen.

—Por supuesto, nos encargaremos de eso, tu tranquilo.

—Pobre Isobel, esta tan preocupada.

—Voy a pedir que investiguen esto, me encargaré de que los vigilen de inmediato. Tenemos dos días para el encuentro, eso nos da tiempo para investigar.

—Por eso creo que no es alguien de rango, nos dio tiempo para reunir el dinero. Esa cantidad la manejo en la caja fuerte.

—Debemos tener cuidado si es lo que dices, porque no será solo esta vez, temo que esto sea solo el inicio.

Al llegar el momento, sacó el dinero de la caja fuerte de su despacho, el marqués fue a su encuentro la noche señalada, fue en su carruaje acompañado de Prescott, los policías estaban apostados ahí desde el día anterior, escondidos por las cercanías.

***

Helen estaba en la cocina, le preparaba una infusión a Isobel, quien no podía con los nervios, sintió un ruido en la sala, los empleados ya descansaban en ese horario. Llevó la taza para subirla a la marquesa y vio una sombra. Sonrió al asociarla con uno de los policías.

—¿Supo algo del niño? —preguntó sin distinguir a la persona.

Sin embargo, no recibió respuesta verbal, sino que para ella todo se volvió oscuro.

***

Al bajar y entrar en la cabaña señalada, vio a su hijo que dormía sobre unas mantas, avanzó rápidamente tomándolo pero no reaccionaba, Prescott llegó veloz y se percató de que respiraba. Los policías entraron pero no encontraron señales de nadie por las cercanías, ninguna persona en un buen radio de millas, no dejaron nota, nada.

Subieron al pequeño al carruaje y lo llevaron hasta el médico quien constató que solo estaba dormido producto de la valeriana. Que despertaría pronto. Como no había ningún problema con él, regresaron a la casa porque Isobel estaría feliz de recuperarlo sano y salvo. Y que no hubo ninguna complicación con el rescate.

Al entrar, la puerta estaba junta, Prescott lo miró algo preocupado, no estaba Smith, ni nadie en la sala. Al encender las lámparas de gas en la entrada, vieron a Helen en el piso. Prescott dejo al niño en la sala, acostado en un diván y se acercó rápidamente a la mujer, mientras Raymond subía lo más rápido que le permitió su pierna.

—¡Isobel! ¡Isobel! —gritaba desesperado mientras abría y cerraba puertas.

Helen fue adormecida con cloroformo, se le podía oler aún en sus labios. Prescott la levantó dejándola sobre el sillón, al revisar encontró a la señora Smith también en el piso en la salita que funcionaba como su oficina. El resto de dos lacayos estaban golpeados y los demás estaban en sus habitaciones.

—Isobel no está. —expresó el marqués abatido.

—Hay varios de tus empleados abatidos, dos golpeados y a la señora Smith y Helen las durmieron con cloroformo.

—Dios mío, todo esto fue una treta para raptar a Isobel.


Capítulo 36

Poco a poco la luz del día se colaba tímidamente por entre las oscuras maderas que rodeaban el lugar, el piso tenía paja, no había nada más. Trató de respirar calmada, no quería exponer su salud.

Estaba todo tan claro para ella ahora, el rapto de Phil solo fue una manera de distraer al marqués y sacarla de la casa casi delante de su nariz.

Con cuidado se colocó de pie, y al hacerlo notó que tenía una cuerda amarrada a su tobillo, no le permitía mucho movimiento. «Hola, hay alguien aquí», habló a viva voz, sin embargo, no recibió respuesta. Llevó sus manos a su barriga, sintiendo un pequeño malestar, el temor de perder su bebé se apodero de todo su ser, respiro tranquila, intentando controlar su temor.

La puerta del lugar se abrió y entró un hombre, lo supo solo por su contextura física, ya que traía una capucha en su rostro, y al acercarse vio sus manos que dejaban sobre el piso de paja una bandeja con un pedazo de pan y una jarra con agua.

—¿Pretende que coma esto? —cuestionó impresionada.

El hombre no respondió, solo le dio la espalda dejando el lugar rápidamente.

—Oiga, espere. ¿Por qué me tiene aquí?, ¿quién es usted?

Todas sus interrogantes se quedaron sin respuesta, el hombre no se detuvo a responder, cerrando nuevamente la puerta.

Ella no comió nada de lo que le fue dejado, desconfiaba absolutamente de las persona que la tenía cautiva.

El marqués parecía un león enjaulado, no dejaba de andar de un lado a otro, la policía buscaba por los alrededores, interrogaba a los empleados, pero nadie vio nada, tanto Helen como la señora Smith solo vieron una silueta masculina, sin poder identificar a la persona.

Phil se encontraba en su habitación junto a la niñera, lloraba todo el tiempo, ya que había escuchado a su padre decir que por ir a buscarlo habían secuestrado a Isobel, y eso lo hacía sentir muy culpable. Lily trataba de consolarlo y explicarle que eso no fue lo que su padre había querido decir.

Al día siguiente de su secuestro en la casa fue encontrado una nota, donde pedían una suma exorbitante de dinero, algo que no dudó ni por un segundo en pagar. Necesitaba conseguir ese dinero desde sus cuentas para tener lo antes posible a su esposa de regreso. La tía Elinor fue avisada mediante un telégrafo, la noticia fue recibida con horror y desconsuelo, se preparó para viajar y estar en casa del marqués cuando su sobrina llegase sana y salva. No podía dejarlo solo en estos momentos, también les avisó a sus hermanas para que estuviesen al tanto de lo que estaba sucediendo en la vida de Isobel, deseaba era que su sobrina regresara sana y salva lo antes posible.

Los Cross habían llegado desde su viaje y se enteraron de lo sucedió, rápidamente fueron hasta la casa del marqués para prestarle su apoyo y ayuda. Lord Chester al enterarse rápidamente dejó todo lo que tenía planeado para ayudar en la búsqueda de Isobel.

Raymond estaba feliz de todo el apoyo recibido, veía en sus amigos el cariño sincero por su mujer y estaba agradecido, además él sabía que su esposa era una mujer maravillosa, que todo el mundo la quería sinceramente, porque simplemente poseía un corazón grande y bondadoso.

Prescott ya se había encargado de reunir todo el monto solicitado, ahora esperaban el día de entrega del dinero, no le habían dicho aun cuando y donde se llevaría a cabo el cambio.

Esa noche, personas que custodiaban la casa vieron pasear por el lugar a su hermano, los guardias se lo comunicaron al marqués y este ordenó que si lo veían otra vez lo detuvieran y lo llevaran ante él. Demian estaba completamente furioso por ser tratado de esa forma, él era el hijo de un lord, hermano del marqués, no podían tratarlo como si fuese un simple plebeyo.

—Cómo se atreven a poner sus sucias manos sobre mí. Suéltenme ahora. Se arrepentirán todos ustedes. —les increpó molesto mientras lo llevaban antes presencia del marqués.

—Suéltenlo. Yo me haré cargo de este pelafustán ahora. —estaba junto a Prescott y el inspector.

Se acercó hasta él dándole un gran golpe de puño en el mentón.

—¡Dónde tienes a mi esposa maldito desgraciado!

—Yo no la tengo, ¡qué dices! —limpió la sangre de su boca. —Vine hasta aquí para darte mi apoyo.

—No mientas, ¿qué es lo que hiciste con ella? Voy a asesinarte maldito. —quiso acercarse a él, sin embargo Prescott lo detuvo.

—No entiendo cómo puedes pensar que yo podría hacerle algo así a Isobel.

—Lo harías, sí. Estás pidiendo dinero por su vida. ¡Quién más que tú, podría hacer algo así! Estás molesto porque no te di el dinero que querías de la herencia. No encontraste mejor manera de tenerlo que raptar a mi esposa.

—Son calumnias, nunca haría algo tan vil

—Eres el ser más vil que he conocido en mi vida, nos dirás ahora dónde tienes a mi esposa.

—¡Qué no la tengo, maldición! Somos hermanos, nunca haría algo así.

—Eres el peor cínico que he conocido en mi vida. Vete de mi casa, y no te acerques más por aquí, porque si mis empleados te ven, tienen la orden de disparar por cualquier extraño que merodee, como tú lo estabas haciendo ahora.

Demian lo miró con desilusión, no entendía como su hermano podía culparlo de algo tan vil como secuestrar a una mujer, nunca haría algo así, sus instintos de supervivencia no iban tan lejos como para hacerle tamaña atrocidad a una mujer, sobre todo una embarazada.

La orden del inspector fue que siguieran de cerca los pasos del hermano del marqués, debía saber algo y lo averiguarían, su visita a la propiedad fue sospechosa y descubrirían que se traía entre manos.

Demian no podía creer que hubiese sido tratado de esa manera tan vergonzosa, al llegar al hotel, estaba completamente furioso por la manera tan humillante en la que fue tratado. Luego de ordenar su equipaje dejó el lugar para regresar a casa de su madre a su casa daba paseos de un lado a otro, su madre le vio preocupado, se acercó a él, sin embargo, Demian no dijo nada, no le comentó lo que había sucedido con su hermano, solo pidió el carruaje y dejó la casa.

La puerta del lugar se abrió otra vez, un hombre algo más bajo entró esta vez, dejó en el piso otra bandeja con una hogaza pequeña de pan y una jarra con agua.

—No comió lo de la mañana, debería hacerlo, usted está embarazada. —habló el hombre.

—Si les preocupara en realidad mi estado, no me tendrían en este lugar sucio y mal oliente.

—Yo solo recibo ordenes, señora. Le traje más pan, está recién horneado. Coma algo por favor.

—No, gracias. No comeré en lo absoluto. No sé qué puede tener esto que traen.

—Es solo pan, lo preparó la señora del cuidador y agua de la noria.

—No, gracias. Puede llevárselo. ¿Cuándo me dejarán volver con mi familia? Si es que lo harán.

—Le repito señora, yo solo trabajo aquí. No sé qué sucede, solo recibo órdenes.

—¿Cuánto tiempo llevo aquí?

—Lleva dos días. Permiso.

El hombre salió dejándola con una inmensa incertidumbre, no lograba reconocer su voz, estaba con una capucha como de los verdugos. Dejó la hogaza de pan y el agua, sin embargo aunque moría de hambre, no probó ni un solo bocado.

No podía desplazarse mucho, la cuerda ajustada a su tobillo no le permitía mucho movimiento, solo deseaba que Raymond fuera por ella pronto, no soportaría mucho tiempo más en ese lugar.

Sintió llegar un carruaje, no lograba bien por la aberturas de las tablas del lugar, no vio quien bajo ni tampoco escucho voces. No lograría nada con gritar, si ese hombre que entro dijo que solo recibía ordenes, lo hacía del dueño del lugar, quien venía llegando en ese momento.

Llevó su mano derecha a su vientre, el bebé se movía mucho, comenzó a llorar en silencio, un miedo absoluto la envolvió, que sucedería si el bebé llegaba antes, nadie ahí la ayudaría con eso y temía enormemente perder a su hijo. Trató de controlarse para no afectar más su estado y se sentó. Miró su mano donde estaba su alianza de matrimonio, solo deseaba poder abrazar una vez más a Raymond, lo amaba con todo su corazón y la hacía tan feliz que no deseaba perderlo. Deseaba que todo esto pasara rápido y que los hombres que la tenían ahí, la dejaran partir.


Capítulo 37

El inspector entraba rápidamente en la casa del marqués, traía la nota donde específica el lugar de la entrega del dinero.

«Si desea ver a su esposa otra vez, le recomiendo que traiga la cantidad de treinta mil libras, le adjunto el mapa con las indicaciones de cómo llegar al punto. Tiene tres días, lo estaré esperando.»

—¿Por qué cambió el punto de encuentro y la cantidad de dinero? —cuestionó el marqués.

—Porque está jugando con nosotros, quiere más y seguirá sumando más dinero y cambiando el lugar. —respondió Prescott.

El marqués caminó de un lado a otro, la preocupación lo invadía completamente, no podía más con toda la preocupación, solo deseaba poder tener luego a su mujer de regreso. Todo el dinero que pidieron lo consiguió en diamantes, algo que cualquiera podría cambiar y luego si era una persona astuta, conseguir mucho más de lo que las piedras valían.

Fue al lugar del encuentro, llevaba la bolsa con los diamantes, y algo más de dinero por si el secuestrador se ponía aún más codicioso.

El lugar era una casa de campo alejada de todos, a las afuera de Norwich, no era un lugar bien cuidado, se notaba que estaba en decadencia. El inspector fue con él, vestido de civil, además un carruaje estaba más alejado, con contingente policial. Estaba oscuro y nadie salió a recibirlo.

***

El mismo hombre encapuchado entró, se acercó hasta Isobel, tomando la cuerda que estaba atada a un fierro, soltó el candado que lo sujetaba y le ordenó que se pusiera de pie.

—Levántese y camine. —le pidió en voz brusca

—¿Dónde me lleva? —preguntó preocupada.

—Usted solo camine.

Le indicó camino por un campo, lleno de barro y de difícil acceso, le costó mucho caminar el peso del barro que se impregnaba en sus botas y vestido le entorpecía el andar. Además su barriga era otro inconveniente para caminar por ese lugar.

Comenzó a sentir dolor en su barriga, lo que rápidamente supo que eran contracciones, cada vez más seguidas, durante la noche no pudo pegar un ojo por las mismas complicaciones. El hombre la apuró cuando vio que ella cayó al barro producto del dolor.

—Muévase mujer, no tengo todo el día. —ordenó molesto.

—No puedo más, me duele mucho. —respondió con dolor.

—Falta poco, póngase de pie y avance, ya llegamos.

—No puedo más, mi bebé, está por nacer.

El hombre desesperado negó con la cabeza y la levantó de un brazo, la hizo que pasara ese brazo por su cuello, la sujetó desde la cintura y la ayudó a caminar, sin embargo, con cada contracción ella caía al piso otra vez gritando de dolor.

Casi a rastras el hombre la llevó hasta otra cabaña algo olvidada, se notaba que nadie había vivido ahí en mucho tiempo. La entró y la dejó sobre un edredón viejo que estaba en el piso de madera.

Respiraba con dificultad por cada contracción y dolor que estas producían. Le pidió ayuda al hombre, pero este la dejó sola en el lugar.

No sabía cómo lo haría para parir en un lugar tan sucio como ese y sin la ayuda necesaria, respiró profundo y trató de controlar sus miedos y pensó en la criatura que estaba por nacer en tan adversas condiciones.

***

Raymond llamó por si alguien lo escuchaba, gritó a viva voz, pero nadie salió. Notó que en la puerta había pegado una nota. Al tomarla, vio que se trataba del secuestrador. Dando indicaciones de donde encontrarían a Isobel, no sin antes dejar el pago acordado, estaban siendo vigilados y si no se entregaba lo estipulado, la mujer no sería devuelta con vida.

El miedo de perderla era mucho, no dudó un segundo en dejar donde la pedían la bolsa con los diamantes.

—Mi lord, dejar el pago es un riesgo, lo mejor es que traigan a su mujer y sea un intercambio.

—No la tienen aquí, quieren asegurarse del pago.

—Y usted debe asegurarse de que se la entregarán, sino esto se volverá solo un entregar dinero y que no sepamos más de la marquesa.

Raymond suspiro abatido, llevó su mano a la cabeza y luego respiró profundo.

—Entréguenme a mi esposa ahora. Tengo en mi poder el pago acordado.

No se escuchó respuesta. Intentó abrir la puerta, pero esta estaba con llave.

—Se le entregaron ordenes específicas, vaya donde dice el mapa, antes de que sea demasiado tarde. —dijo una voz varonil desde adentro.

El inspector dio la orden de que revisar todo el lugar y buscaran por donde entrar. Mientras, el marqués entregó los diamante por la abertura de la puerta y se dirigió al carruaje para dejar su bastón e ir hasta donde indicaban el mapa.

El inspector le acompañó, antes vio el mapa y supo dónde estaba el lugar, le indicó a uno de sus agentes que fuera por un médico, ya que no sabían en qué estado entregarían a la marquesa.

Lo más rápido que pudo subió al caballo de uno de los agentes y lo espoleó con fuerza para ir en la dirección que necesitaba. El inspector lo siguió en el carruaje y dejó orden de revisar todo el lugar.

***

—¿Mi papá encontrara a mi mamá? —preguntó el pequeño a su niñera.

—Sí, por supuesto, ya verás que llegarán juntos y todo será como antes.

—La extraño mucho.

—Ella también te extrañaba, ya verás que todo se soluciona y serán tan felices como antes.

—Gracias Lily por estar siempre acompañándome.

—Siempre lo haré, mientras me necesites.

La señora Smith estaba en la entrada recibiendo a lady Elinor, quien bajaba del carruaje envuelta en nervios, además había la entrada otro carruaje más, y en este venía el duque de Wellintong, quien había recibido la noticia por parte de Prescott, informándole de lo que sucedía con su amigo.

—Mi lord, sea usted muy bienvenido.

—Señora Smith, ¿el marqués está aquí?

—No mi lord, fue con el inspector a realizar el pago de lo acordado, el señor Prescott está aquí, adelante.

—Gracias, por favor que lleven mis pertenencias a una habitación.

—Sí, mi lord. Le indicaré a los empleados y a su valet.

—Gracias, señora Smith.

Una vez dentro, saludó a lady Elinor quien estaba convertida en un mar de nervios, se les unió Prescott en el salón, quien les informó que por seguridad esta vez él se quedó, ya que la vez anterior, al dejar la casa sola, se raptaron a Isobel, mientras su tía escucha todo el relato, limpiaba sus lágrimas con su pañuelo.

—¿Por qué no me comunicó antes lo que sucedía, somo amigos. —comentó el duque.

—El marqués estaba muy preocupado, no lograba concentrarse en nada más, fui yo quien le envió el mensaje, sé que necesitará de sus amigos si algo malo ocurriese.

—No, mi sobrina no puede sucederle nada malo.

La mujer se desmayó y rápidamente la acomodaron sobre un diván, mientras Helen traía las sales para ella.

Estaban todo muy preocupados, solo deseaban que todo esto se solucionara lo más rápido posible.

***

A lo lejos divisó una cabaña, estaba oscuro en su interior, al acercarse sintió los gritos de Isobel, rápidamente se bajó del caballo y corrió lo más rápido que su pierna lastimada le permitió.

—¡Isobel! —gritó desesperado.

Al entrar la vio en el piso, toda transpirada y con evidente dolor, había sangre cubriendo su ropa. La desesperación lo dominó, y temió lo peor.

—Aquí estoy mi amor, tranquila. Todo saldrá bien.

—Nuestro hijo ya viene, está apurado por nacer.

—Tranquila, todo estará bien.

Comenzó a respirar agitada otra vez y soltó un grito de dolor.

En ese momento entró el inspector junto a otro policía y recomendaron subirla al carruaje, pero ella no podía, estaba por dar a luz y no era conveniente moverla de ese lugar.

—Te ayudaré, tranquila. Prometo que nada sucederá. Confía en mí.

Ella asintió con su cabeza y sonrió con algo de tranquilidad.

Raymond se quitó su chaqueta y se remangó la camisa, le quitó su ropa interior y la apoyó en la pared. Cuando fue tan solo un jovencito, viajó por el mundo, y uno de sus viajes vio como un médico ayudaba a una mujer a dar a luz, había muchas complicaciones, pero el hombre lo hizo todo bien. Su mente repasó todo lo que ese médico hizo, todo estaba guardado en su cabeza, en esa ocasión sintió que era algo que lo marcaba de manera muy fuerte, solo porque pensó que fue algo entre grotesco y maravilloso, ahora entendía que su mente lo guardó, porque en algún momento de la vida, tendría que hacerlo mismo.

La mujer estaba en cuclillas, y todo fue muy rápido, sin embargo, como Isobel no podía ponerse de esa manera, la apoyó en la pared, le abrió las piernas y le pidió que pujara con todas sus fuerzas cuando sintiera la contracción.

Eso lo sabía porque le médico que viajaba con ellos, le explicó a la mujer en cuanto le comenzó a ayudar.  Eso marcó tanto su vida que nunca lo olvidó y estaba agradecido de aquello, ya que, esa vivencia podría salvar la vida de su esposa e hijo.

La miró a los ojos y sonrió para darle tranquilidad. Sintió un fuerte dolor, este fue peor que los anteriores, y en ese momento ella pujó con todas sus fuerzas, ahora el gritó era del recién nacido, no de ella. 

***

Los agentes lograron entrar en la casa, pero no encontraron a nadie, ni siquiera la bolsa con los diamantes, recorrieron todo el lugar, sin descubrir por donde había escapado el secuestrador de la marquesa.

Se quedaron hasta entrada la noche, revisando alumbrando con lámparas de gas, cada rincón de cada una de las habitaciones de la casa.

Decidieron dejar el lugar custodiado, había policías en cada esquina de la propiedad, si alguien deseaba acercarse o salir de ese lugar, lo verían. Debian esperar que regresara al día siguiente el inspector, para decidir qué harían con ese lugar.

La señora Smith sintió el carruaje, rápidamente salió junto a Prescott y el duque. Vieron que bajó el inspector y luego el marqués, quien pidió ayuda para tomar en brazos al pequeño que traía en sus brazos.

Helen quien llegó a la puerta se acercó y lo tomó con cuidado en sus brazos, miró con preocupación al marqués, pero este sonrió dándole tranquilidad.

Ayudó a su esposa tomándola en sus brazos para entrar con ella a la casa, estaba cansado y le dolía su pierna por dodo el esfuerzo hecho, su amigo se acercó y le tendió una mano, tomó entre sus brazos a Isobel y subió con ella hasta la habitación.

—Usted es tan liviana como una pluma, mi querida marquesa.

—Lo mismo dijo una vez Raymond.

—Ahora la acomodaré en la cama, el médico viene llegando.

—Gracias.

Raymond se acercó a ella y la beso en los labios, Helen se acercó rápidamente para entregarle la niño, pero el marqués pidió que lo bañaran y pusieran ropa. Además de buscar una nodriza para alimentarlo.

—Me gustaría hacerlo yo, mis pechos están llenos de leche. —dijo susurrándole al oído a su marido.

—Cómo lo desees mi amor.

Pidió que los dejasen solos y ella llevó a su hijo al pecho, ayudada por Helen que estaba ahí para apoyarla. Ella le había indicado como preparar sus pezones para tan efecto. Algo que hizo religiosamente, sabía que las mujeres de la nobleza nunca amamantaban a sus hijos, de eso se encargaban las nodrizas, sin embargo ella deseaba hacerlo. Necesitaba tener esa cercanía con su hijo.

Su tía Elinor la miraba llena de orgullo, en un momento se opuso a que lo hiciera, no obstante, entendió que su sobrina era una mujer diferente, llena de amor por los que ella consideraba su familia y para ella esto era un acto de amor.

Al principio le dolió y le costó, su hijo se aferró al pecho succionando con avidez el vital alimento que lo mantendría con vida.

Luego que bebió hasta quedar satisfecho, Helen lo llevó para darle un baño y vestirlo apropiadamente.

Luego entró el médico, debía constatar que todo estaba bien con ella y que no corría peligro alguno.


Capítulo 38

El médico se demoró con ella, la revisó muy bien. Había parido en un lugar sin las condiciones de higiene y su marido ofició de partero, debía cerciorarse de que no quedaba nada dentro de su útero, sino eso podía costarle la vida.

Luego de terminar, le dio una medicina y la dejó descansar.

—¿Qué sucedió doctor?

—Ahora está bien, quedaban restos aún dentro de su útero, pero ahora ya no hay nada más. Le di algo para el dolor, ya que esto le produjo molestia. Ahora, hay algo que debe saber, probablemente, no pueda tener más hijos, luego de pasar por todo este trauma. Hablaré con ella después.

—Dios mío, fui yo, le hice algo que…

—Usted le salvó la vida a su esposa, quédese tranquilo. Fueron las circunstancias del parto. Pero, entienda que dije probablemente.

—Está bien, lo importante es que ella está aquí y bien.

—Sí, mi lord. Regresaré mañana para ver como está, ahora iré a ver al recién nacido.

—Señora, Smith acompañe al doctor por favor hasta la habitación del bebé.

—Por aquí doctor.

Todos estaban más tranquilos, bajaron al comedor donde les sirvieron la cena. El médico fue invitado luego de que se desocupó del recién nacido que estaba completamente sano físicamente.

La puerta de la habitación de Isobel se abrió, lentamente entró el visitante. Se acercó hasta la cama y se subió junto a ella, Phil estaba emocionado de que su madre estuviera de regreso, se recostó junto a ella acariciándole su mano y luego su mejilla.

—Te extrañé mami. Estoy feliz de que estés de regreso.

—Phil, aquí estás, debes dejarla descansar. —intervino Lily.

—¿Ella está bien?

—Sí, solo debe descansar.

Él bajó de la cama y se fue con Lily, quien lo llevó a conocer a su nuevo hermano. El pequeño estaba feliz, ya no estaría solo, sería un hermano mayor, tendría muchas responsabilidades, y sería el mejor.

Por la mañana, cuando despertó, tomó su bata rápidamente y fue hasta la habitación de su esposa, pero ella no estaba en la cama. Salió y se dirigió hasta la habitación del bebé, ahí la encontró junto a Helen y Lily. La imagen de ella amamantando le enterneció por completo, Phil se crio con una nodriza y así lo hicieron todos quienes conoció.

Se acercó hasta ella, estaba sobre una silla mecedora con su bebé al pecho.

—Tiene mucha hambre por lo que veo.

—Sí, no deja de mamar.

—Te ves hermosa, mi amor.

—Estoy hecha un desastre.

—No, no lo estás. Fuiste valiente, nunca pensé que pasarías por todo esto, demostraste a todos que eres una mujer extraordinaria, nunca nadie podrá decir nada malo de ti, porque tú, lo eres todo.

—Te amo. —le respondió mirándolo fijamente.

Claro, había más personas, él solo la miró y no dijo las palabras, pero ella sabía lo que él sentía por ella. Y entendía que no deseaba verse vulnerable delante de los empleados. Era un marqués.

Al terminar de darle el pecho, Lily se lo llevó para hacerlo dormir, ella regresó a su habitación, el médico le había pedido que hiciera reposo y Raymond no transaba con eso, debía descansar.

Por la tarde recibió la visita de la señora Cross, quien se mostró feliz de que todo hubiese terminado bien, con ambos en la casa y sin daños físicos, claro que, entendía que el trauma vivido no sería fácil de superar.

Una semana después, hicieron una cena para celebrar el nacimiento de su hijo, a quien bautizaron ese mismo día en la capilla de su propiedad bajo el nombre de Raymond. Los padrinos fueron el duque de Wellington y Eveline, quien llegó el día anterior y estaba destrozada por todo lo que su hermana había tenido que vivir.

El inspector había averiguado quién era el propietario de la cabaña donde estuvo retenida Isobel, esperó el día siguiente después del bautizo para darle la notica al marqués.

En el salón estaban presentes el marqués, el duque, Prescott e Isobel. El hombre entregaba un relato que en ocasión, no lo podían creer. Nunca pensaron que esa persona fuera capaz de todo eso.

—Pero, no estamos seguros de que él esté detrás de todo esto, esa propiedad es de su familia, ha estado abandonada por años.

—Maldito de West, como nunca antes…. —llevó su puño a su boca en señal de impotencia.

—Esto es porque lo despedimos, de seguro. Él nunca quiso a Phil, lo trataba mal, no le enseñaba bien.

—Mis agentes siguen investigando. Daremos con él y le preguntaremos qué sucede, revisaremos todo mi lord.

—Gracias, inspector.

***

Demian estaba en el salón para caballeros, ahí vio que conversaban animadamente un hombre que le parecía familiar y su amigo Hereford. Los observó un momento, luego el hombre se levantó y se retiró. El vizconde parecía muy preocupado, su expresión de desesperación era evidente. Demian bebió de su copa y se acercó hasta él.

—Luces muy preocupado, ¿qué sucede?

—¡Demian! Estabas aquí.

—Sí, te vi conversar con un nombre, algún problema. Te veías muy contrariado.

—No sucede nada. Solo me entregaba información.

—¿Estás involucrado en más deudas de juego?

—No, eso ya no es problema. Está todo solucionado. Solo que ahora esto me trajo otras complicaciones, pero nada preocupante. Y tú, mi querido amigo. ¿Qué haces por aquí tan temprano?

—Mi madre me dio un ultimátum. No me dará más dinero, se cansó de la vía que llevo, ahora actúa como Raymond. Ya consiguió una mujer para mí y este fin de semana iré a conocerla.

—Supongo que es una joven con mucho dinero. Es lo mejor, ojalá que no corras la misma suerte que yo y sea una mujer intolerable como Fanny.

—Solo tendré que dejar el juego, eso ya me lo ordenó.

—Al menos por un tiempo mi amigo, luego cuando ya estés al mando de todo, podrás darte tiempo de gastar tu dinero en alguno que otro salón de juegos. 

—Eso espero Hereford. Eso es lo que espero

—Bien, ya me voy. Tengo que hacer muchas cosas, ahora a esta mujer se le ocurrió viajar y su padre nos financiará la segunda luna de miel para mejorar nuestra relación, el viejo no entiende que lo único que la mejoraría sería que su hija desapareciera.

—Ánimo amigo. Quizás ocurra algo que cambie tu vida, uno nunca sabe.


Capítulo 39

Demian había viajado hasta la casa de su hermano, debía comentarle algo que llamó poderosamente su atención. Algo que sentía le liberaría de la culpa que su hermano constantemente le hacía cargar por todo lo que salía mal en su vida.

Le había pedido al inspector que estuviese presente, de seguro era algo muy importante para la investigación sobre el secuestro y extorsión de la que había sido víctima Isobel.

—Demian está aquí, dice que es muy importante que lo escuches —habló Prescott entrando en la habitación del marqués.

—¿Qué es lo que busca ahora? No tengo tiempo para perderlo.

—Creo, mi amigo, que debería escucharlo. Está aquí junto al inspector.

—Bien, bajaré, pero no le digas a Isobel, no quiero que esté preocupada por las estupideces que pueda decir el inepto de mi hermano.

Ambos bajaron, entraron en el despacho de Raymond, pidió que nadie les molestara, quería tranquilidad para lo que conversarían, si era otra estupidez, no quería que Isobel se enterara.

—¿Qué sucede ahora, Demian?

—Esto es muy importante. Hace una semana, estuve en el salón junto a Forrester, él es amigo de Hereford, y me comentó que se pronto se irá de viaje a Alemania, solo.

—Y, eso que tiene de importante.

—Estuve hace unas semanas junto a él, y me contó que su suegro le costearía un viaje de segunda luna de miel, y este era a Italia.

—Quizás cambiaron de parecer. —comentó Prescott.

—Lo que sucede es que Fanny está furiosa, porque ella cree que está con otra mujer y no con ella. No ocupó el dinero del padre, sino que al parecer recibió mucho dinero de un negocio, dinero que fue pagado en diamantes.

—¿Cómo? Tú estás seguro de eso. —increpó su hermano.

—Forrester le vio una bolsa negra con diamantes, dijo que eran una herencia de un tío que había fallecido hace muy poco.

—Yo le entregué los diamantes al secuestrador en una bolsa de terciopelo negra. —comentó el marqués.

—Pero eso no dice mucho mi amigo, puede ser que lo que dice es verdad. —refutó Prescott.

—Pero dentro de la bolsa, hay un diamante especial, y si él lo tiene, es porque son los artífices de esto, junto a West. No lo comenté con nadie, solo lo puse pensando en que sería fácil rastrearlo, cualquier comprador entregaría la información, no es un diamante común.

—No podemos comprobar eso. —aseveró Prescott.

—Podemos, sí. Daré una orden de retención para el vizconde, la solicitaré y lo detendremos antes de que salga para Alemania, interrogaremos a su mujer y buscaremos a West. —informó el inspector. —si comprueban que son inocentes, los dejaremos libres con las excusas públicas pertinentes, pero no podemos arriesgarnos a que se escapen.

—El barco de Hereford sale en tres días, eso ya lo confirmé. —aseveró Demian. —Mañana tomará el tren que lo llevará a Londres. Debemos actuar ahora.

—Excelente, tenemos que movilizarnos ahora. No dejaré que este maldito se salga con la suya, no después de lo que le hizo a mi mujer, no quedará impune.

Rápidamente el inspector y Demian dejaron la casa, mientras Raymond organizaba una valija para salir, e ir tras Hereford y de West.

Su ayuda de cámara se encargó de todo mientras él hablaba con su esposa, explicando lo que tendría que hacer.

—¿Fanny y el vizconde Hereford? —parecía impactada mientras se sentaba lentamente sobre el diván de su habitación.

—Sí amor, eso es lo que el inspector averiguará ahora, Demian nos trajo la información. Es por eso que estaré unos días fuera, hasta que esto se resuelva. No dejaré esto así, no saldrán impunes, no me importa quien sea Hereford. Ni quien sea su suegro.

—Esto puede ser peligroso, por favor mi amor debes tener cuidado, no quiero que algo te suceda.

—Isobel, nada me sucederá. Debes estar tranquila, esto quedará esclarecido y los culpables irán a la horca.

Al día siguiente, el marqués viajó junto a Prescott hasta la estación del tren y juntos irían hasta Londres, para evitar que Hereford se escapara. mientras el inspector visitaba la casa del conde Irving, padre de Fanny.

—Mi lord, necesitamos hablar con su hija. es acerca del vizconde.

—Claro adelante, mi yerno no está en estos momentos, está atendiendo unos asuntos de negocios en Cardif.

—No es la información que tenemos, sabemos que tomará un tren a Londres y desde ahí un barco hasta Alemania.

—Eso no es posible, él no haría eso, mi hija no está al tanto de esto tampoco.

—Padre, me necesita. —dijo al verlo y luego su expresión de preocupación fue total, no sabía que la policía estaría presente.

—Oh… no sabía que estaba la policía aquí.

—Mi lady… ¿Dónde está su marido?

—Hereford debe estar en Cardiff, fue a resolver unos asuntos importantes de su familia.

—Al vizconde se le vio tomar el primer tren hacia Londres, según nuestra información él tiene boleto de barco para ir hasta Alemania.

—Eso no puede ser, él no me engañaría.

—Qué es lo que fue a hacer Alemania, según su información, inspector.

—Eso no lo puedo mencionar aún, sin embargo solo le puedo adelantar que si se comprueban nuestras sospechas, está en graves problemas, lo mismo usted mi lady.  mi lord, le odio por favor para evitar escándalo que no permita que su hija se aleje de este lugar, no puede salir de la casa hasta que tengamos todo resuelto. Pronto vendrá un condestable a realizar los interrogatorios, el hablará con lady Hereford.

—Está bien, gracias por venir y comunicarnos lo que sucede. Sé perfectamente que mi hija no está involucrada en nada y que seguramente solo ha sido el patán de Hereford. Buenas noches, inspector.

—Mi lord —hizo una reverencia con su cabeza y se retiró de la propiedad.

El conde Irving se dio unas vueltas algo molesto, su expresión así lo mostraban suspiró profundamente y luego miró a su hija con malestar. se acercó a ella dándole una bofetada en la mejilla.

—¡Qué es lo que tu maldito marido hizo ahora! De que lo estás protegiendo.

—Padre, yo no he hecho nada, tampoco mi marido.

—Eso no es lo que piensa la policía, no van a manchar el buen nombre de mi familia, nunca debí acceder a esta unión, el maldito de tu marido solo ha traído desgracias a esta familia, deudas y problemas, al menos no le diste hijos, sería una desgracia más.

—Yo no sé qué está haciendo, él me dijo que iba a Cardiff.

—Mandaré por Stevenson, él se hará cargo de esto y solucionara el problema, pero que tu esposo se defienda solo, no moveré un dedo por él.

—Padre, por favor.

Su padre abandonó la habitación dando portazos por donde pasaba, estaba hecho una furia, Fanny completamente devastada cayó de rodillas al piso, llorando por el incierto futuro de su marido y el propio, a pesar de todos los engaños, ella lo amaba profundamente y se resistía a perderlo.

***

La policía tenía el puerto de Londres completamente vigilado, sobre todo la zona de embarque del Saint Tropes que viajaba a Francia y Alemania. El marqués estaba lejos observando todo, mientras algunos policías paseaban de un lado a otro vigilando. Además, la investigación los llevó a una tienda de joyas que dio el informe de la venta de varios diamantes, todos vendidos por Hereford.

Hereford llegó a puerto, lucía despreocupado, esperaba abordar el barco que lo llevaría a una vida llena de opulencia y fiesta, pero ese pensar no duró mucho tiempo, al ver a dos policías caminando en su dirección rápidamente se mostró culpable, intentó correr, pero no pudo, chocó con otros policías y fue sacado del puerto y subido a un coche para ir directo a la delegación.

El marqués estaba feliz, parte de lo que sospechó su hermano era verdadero, si Hereford era parte de todo esto, lo haría pagar con creces.

No hubo necesidad de interrogar demasiado, en su equipaje encontraron la bolsa con parte de los diamantes y dinero, lo que decía que la otra parte la tenía su cómplice. Según lo confesado por Hereford, West era el otro culpable, algo que ya intuían. Sin embargo, no pudieron dar con él, policías revisaron la propiedad, y no había nadie.

Durante una semana buscaron incesantemente, hasta que, fue encontrado un cadáver en la morgue de Bristol un cuerpo con las características del profesor West.

El marqués llevaba más de un mes fuera de casa investigando junto a la policía, brindando toda la ayuda posible. Incluso, su hermano Demian prestó declaración, dando la ayuda que el marqués necesitaba, nunca imaginó que su hermano haría algo así, luego pensó que lo hacía por dinero, pero su madre le aclaró que estaba prometido para casarse con una de las jóvenes más ricas de Birmingham y que ahora el dinero no era problema, que solo hablaba bien de él y que ya no era el irresponsable que todos creían.

—Aquí debe haber otro cómplice, según lo que dice el doctor que recibió el cuerpo de West, este llevaba más de un mes de descomposición, y eso no lo hacía partícipe del secuestro. —informó el inspector.

—¿Quién más puede estar detrás de esto?

—La esposa de Hereford. —infirió el inspector.

—No, no lo creo —afirmó el marqués.

—Debemos investigar a fondo todo esto, descubriremos quién está detrás de esto.

En la interrogación efectuada al vizconde, este solo reconoció como cómplice a West, que todo lo habían hablado hacía un tiempo atrás, y luego solo recibió instrucciones por carta. Afirmó que había quemado todo lo que lo relacionaba con él, por orden de West.

Fanny estaba destrozada en su casa llorando por lo que sucedía, no podía creer que su esposo había maquinado tamaña estupidez, ella odiaba a la marquesa, pero nunca se le pasó por la cabeza algo así.

Su padre le prohibió que lo visitara en Londres, no quería más vergüenzas, ahora toda la sociedad de Norwich sabía que había ocurrido, y la de Londres también. Todo esto solo traía vergüenzas y deseaba dejar pronto todo atrás.

Mientras Fanny ordenaba las ropas de su esposo, encontró dos cartas de West, escritas de puno y letra. fue hasta la policía para entregarla y lograr que sirvieran de algo. Y, así fue.


Capítulo 40

El marqués no podía creer lo que le mostraban, la carta que había recibido Hereford, era con papelería que solo le pertenecía a él, ya que tenía una marca de agua. Miraba al inspector y no sabía qué decir, West no tuvo acceso a ese papel, era absolutamente de su uso y de…

***

Isobel estaba en la sala con su hijo, además estaba con Phil y Helen.

—¿Cuándo volverá papá?

—Espero que pronto, ya lleva mucho tiempo lejos.

—Mi lady, el señor Prescott ha llegado. —informó la señora Smith.

—Claro, déjelo pasar.

—Fue directo a la oficina del marqués.

—Helen, por favor… tómalo. —dijo entregando al bebé.

Caminó directo al despacho de su marido, vio a Prescott buscar entre los cajones, eso no le llamó la atención, ya que como su abogado manejaba toda su documentación y asuntos de negocio y siempre estaba junto a él en la oficina, sin embargo esta vez estaba solo y su expresión de preocupación le llamó la atención.

—¿Está todo bien, señor Prescott? —preguntó preocupada.

—Mi lady, si todo está bien. Solo busco unos documentos y me retiraré. —sonrió con indiferencia.

Isobel se giró para salir del estudio de su esposo cuando vio que Prescott habría la caja fuerte sacando una cajas como de joyas y dinero. En ese momento se sintieron voces y él rápidamente la tomó y puso un abrecartas en su cuello.

—¿Cómo pudiste hacer esto? Eres mi amigo un hombre de confianza.

—No he sido tu amigo, solo tu empleado por largos veinte años, solo tomo lo que merezco por todos los años de servicio.

—Deja a Isobel, de aquí no saldrás con vida, te lo aseguro.

—Si no salgo yo, tampoco ella.

—No te atrevas a dañarla. —avanzó unos pasos pero él enterró aún más el abrecartas en el cuello.

Isobel soltó un gemido de dolor, vio en los ojos de su esposo la preocupación, el miedo. Estaba aterrado y ella también, detrás de él ingresaron dos policías y el inspector.

Pidió al policía que le dijera a Helen que llevara a sus hijos al segundo piso, no quería que Phil viera lo que sucedía y aún peor salieran dañados.

—¡Cómo pudiste hacer todo esto, secuestrar a mi hijo y luego a mi esposa!

—Te sobra el dinero, ahora que recibiste lo de tu tío eres el hombre más acaudalado que conozco, y nunca he recibido mi parte por todo esto.

—Nunca he dejado de pagar por tus servicios y he pagado extra por todo lo que has hecho, ¿qué estabas esperando? ¿Así como Demian exigía recibir dinero que no le pertenece, tú también lo haces?

—Te he entregado mi vida, y tú que has hecho por mí, nada.

—No sé qué esperabas que hiciera por ti.

—West siempre tuvo razón, eres un hombre avaro y vil, no sé cómo pudiste conseguir que ella te amara —dijo dándole una mirada a Isobel— no mereces el amor de nadie.

—¿Qué pasó con West?, ¿cómo pudo ser parte de esto si lleva varias semanas muerto?

—Fue tan fácil hacerlo parte, odia a Isobel y a todos en esta casa, por ser tratado como basura. Claro que cobraba su parte y no queríamos eso, así que fue fácil mandarlo a matar.

Todos estaban impresionados por el relato que Prescott les exponía, Isobel cerró sus ojos con miedo, si había sido capaz de maquinar todo esto, no le costaría nada deshacerse de ella también. La expresión de locura en la mirada de Prescott y de temor en la de su esposo, le decían que nada de esto terminaría bien.

—Fue tan fácil encontrar gente que te odiara, o la odiara a ella. Hereford, no sentía odio, solo le llamaba el dinero, lo perdía por cantidades y su suegro ya no estaba dispuesto a entregarle más. Hablé con Fanny, su esposa, ella si la odia, y mucho.

Todos quedaron impresionados, no podían creer que Fanny también estuviera detrás de todo esto.

—Claro que su esposo pensaba dejarla, y lo hizo, no partiría a ningún lugar con esa odiosa mujer, que se quedaría sola hundida en su rabia contra Isobel y su esposo.

—Hereford está detenido, no llegó muy lejos, recuperamos los diamantes de igual manera, fue así como dimos con tu traición. —señaló el marqués. —Ahora deja a mi mujer de aquí no saldrás con vida, eso te lo aseguro y no podrás disfrutar de nada de lo que me robaste.

—Quizás no disfrute de nada, puede ser, pero tú cargarás con la muerte de tu esposa, tendrás dos mujeres muertas en tu conciencia.

—No dejaré que la lastimes, no a ella. te iras de aquí, te dejaré ir, pero debes dejarla.

—¿Me dejarás ir? ¿Decides eso ahora?

—Lo haré, vete, llévate las joyas que estabas sacando, llévate el dinero, no me importa.

—Claro porque esto no es nada para ti, comparado con todo lo que heredaste de ese tío que ni veías.

Prescott comenzó a avanzar para salir de la casa, pero no soltó ni un centímetro el cuchillo del cuello de Isobel, quien avanzaba envuelta en el terror de no salir con vida o no verlos nunca más. El inspector y los policías le seguían de cerca los pasos, de igual manera el marqués, al pasar por el hall de entrada, Helen soltó un grito de impresión llevando sus manos a la boca.

Salió por la puerta caminando en dirección a su carruaje, en el momento en que la soltó un poco para abrir, se sintió un disparo, y luego el sonido del cuerpo cayendo al piso, Todos se quedaron inmóviles, nadie podía creer lo que estaban viendo. Los policías corrieron a verificar si estaba muerto, mientras los demás observaban impávidos.

—¿Está bien, lady Craven? —preguntó lord Chester mirándola preocupado.

Rápidamente llegó el marqués a su lado rodeándola con sus brazos y en ese momento ella soltó un llanto desolador.

El inspector constató que Prescott solo presentaba una herida en su hombro, la bala le había dado de lleno en su hombro derecho, lo que le hizo caer. Los policías lo tomaron rápidamente esposando y lo subieron al carruaje donde quedó expuesto ante todos como un criminal.

El inspector habló con el marqués explicando lo que sucedería ahora. Al terminar de hablar se retiraron y les dejaron en paz, la marquesa necesitaba imperiosamente reponerse de tamaña situación.

Lord Chester entró con ellos en la casa, el marqués le agradeció su oportuna ayuda. Les contó que iba en dirección al pueblo cuando por el camino se encontró con los policías que le dijeron que Prescott era culpable de todo y que estaba en la casa del marqués.

Chester nunca confió en Prescott, le conocía desde hace muchos años, lo había visto en situación algo extraña nunca se lo mencionó al marqués porque siempre lo presentó como su amigo, su hombre de confianza, sin embargo nunca pensó que llegaría a cometer algo tan vil como amenazar la vida de Isobel.

—Siempre que voy por los caminos ando con mi arma, es por eso que me devolví y pensé en ayudar, un policía en la entrada me dijo que estaban adentro y que la situación era tensa, cuando lo vi salir me escondí un poco, tratando de buscar el momento.

—Y le agradezco enormemente que lo encontrara, usted es un excelente tirador. —agregó el marqués.

—Mi abuelo me enseñó, él también lo era. Bien, ahora les dejo descansar, lady Isobel debe reponerse de esta barbaridad.

—Muchísimas gracias por su ayuda. —le agradeció Isobel.

Él se despidió y salió de la casa, ahora debían encontrar la calma luego de la situación vivida. Helen le preparó una infusión para calmarla, ambas la tomaron no podían salir del asombro y del miedo vivido.

El marqués rodeó con sus brazos a su esposa, suspirando feliz de tenerla a su lado, besó su cabeza y luego sus labios. Pidiendo perdón una y otra vez por lo vivido, sintiendo que todo fue su culpa por nunca advertir que el hombre que pensó era su amigo, les haría tanto daño. Luego de conversar tranquilos y beber su infusión, subieron a ver a los niños, Phil no entendía que sucedió, pero fue mucho mejor de esa manera.

Unas semanas después, se llevó a cabo el juicio donde tanto Hereford como Prescott fueron hallados culpables de secuestro, extorsión, amenazas y robo. Ambos fueron condenados a la horca.

En el momento que el conde Irving se enteró de todo, todo a su hija y se marchó del país, nadie supo donde, la condesa Hereford también era cómplice, claro que no iría a la horca, pero el escrutinio al que serían sometidos fue mucho para el conde y se marchó junto a su hija.

La policía le entregó al marqués todo los diamantes recuperados, documentos que Prescott había sacado de la propiedad y que estaba manipulando para traspasar propiedades y dinero a su nombre. Lord Craven nunca pensó que su gran amigo pudiera ser ese vil hombre que conocía ahora.

Luego de unos meses, todo regresó a la normalidad. se habló mucho de lo sucedido, pero poco a poco todo fue volviendo a ser como antes. Su tía Elinor viajó en cuanto se enteró de todo, no quiso dejar sola a su sobrina enfrentando todo lo que venía, luego, cuando todo terminó y ya estaban más tranquilos, regresó a casa. Su amigo el duque de Wellington también hizo su arribo, en cuanto se enteró de todo, dejó lo que tenía planeado y fue directo hasta la casa del marqués, impactado por la noticia, nunca imaginó que Prescott fuera un canalla. Se quedó junto a su amigo unas semanas, hasta que Raymond decidió viajar a Londres para hablar con su hermano.

En cuanto pudo, viajó hasta Londres para hablar con su hermano, agradecerle lo que había hecho, le restituyó su asignación anual, aumentándole la cantidad. Solo le pidió que no la despilfarrara en juegos y apuestas, ahora que era novio de una mujer de clase y rango no podía prestarse para esos eventos de tan baja clase. Demian agradeció el gesto de su hermano, ahora podría comprar una bella sortija a su novia para la ceremonia de compromiso y manejar dinero, aunque recibiría todo lo que su mujer tenía, para él era importante tener algo suyo, como hombre no quería depender solo del dinero de su mujer.


Capítulo 41

El tiempo pasó y con esto todo fue quedando atrás, ahora vivían tranquilos y sin problemas. Ahora sabía perfectamente en quien confiar y en quien no, la vida le enseñó mucho sobre eso.

Fueron invitados a la fiesta de compromiso y luego al matrimonio de Demian, Caroline era una mujer hermosa y esperaban que la cuidara y amara como ella lo merecía.

Semanas después del matrimonio de Demian, la madre de ellos falleció. Fue un momento difícil, pero superado con rapidez, ella dejó un testamento y donde todo lo que tenía pasaba a Demian, algo que no sorprendió a Raymond.

La vida se comportaba maravillosa con ellos, sus hijos estaban creciendo sanos, el pequeño Raymond ya caminaba por todos lados y hacía feliz a sus padres.

La amistad con los Cross y lord Chester se hizo más fuerte, en ellos encontraron a grandes aliados y amigos.

Cuando el pequeño Raymond tenía tres años, Isobel le comunicó a su esposo que estaba embarazada, ella estaba feliz, él también, pero poco a poco el miedo lo fue invadiendo, el médico dijo que no podrían tener hijos, quizás a lo que se refirió fue que no debían, ahora no tenía cómo saber ya que el doctor se había marchado de Norwich. Contrató para el cuidado de su esposa a una enfermera, quien la cuidó durante todo el embarazo y una partera experimentada fue contratada cuando ya estaba en los días de parir.

La noche que comenzó todo el trabajo de parto, Raymond no lograba encontrar la calma. esta vez por salud la tía Elinor no pudo viajar, le había avisado hace semanas que Isobel estaba en el último período, sin embargo su estado de salud no le permitió viajar.

El marqués escuchaba los gritos de su mujer, a su mente vino aquel fatídico día, donde tuvo que recibir a su hijo, tenía miedo de que algo sucediera con ella, solo caminaba de un lado a otro envuelto en una gran manto de preocupación.

Helen salió un momento de la habitación para hablar con el marqués, explicarle que todo era parte del proceso, y que estaba todo resultando bien. Debía dejarlo tranquilo, ese hombre estaba a punto de explotar de la preocupación.

En un momento todo quedó en silencio, no escuchó a su mujer gritar, y luego escuchó el llanto del bebé, no se contuvo más, abrió la puerta ingresando en la habitación. Helen se acercó a él con el bebé en los brazos.

—Mi lord, le presentó a su hija.

El hombre miró emocionado, sus ojos se llenaron de lágrimas, su mirada se dirigió a su mujer quien sonreía feliz y cansada sobre la cama. La partera le miró y le hizo saber que todo estaba bien, al terminar su trabajo con la marquesa, se dirigió a él.

—Todo resultó muy bien, no hubo complicaciones severas mi lord, su esposa está muy bien y si lo desean podrán tener más hijos.

—Gracias, muchas gracias por su valiosa ayuda.

—No hay problemas, ahora terminaré con ella, nos permite.

El marqués le entregó la bebé a la enfermera y luego salió de la habitación, al cerrar la puerta detrás de él vio que Phil estaba ahí, con una marcada expresión de preocupación.

—¿Mamá está bien?

—Sí, hijo. Perfectamente, tienes una hermana ahora.

—Es una maravillosa noticia. ¿Mañana puedo contarle a Ray?

—Sí, Phil. mañana cuéntale a tu hermano. Ve a dormir ahora, es tarde.

—Buenas noches, papá.

—Buenas noches, hijo.

Luego de una media hora, pudo ingresar a la habitación, la bebé ya estaba limpia y vestida y su esposa completamente bien. Se acercó a ella besándola en los labios. estaba realmente feliz de tenerla a las dos a su lado.

—Me has hecho un hombre tan feliz. Te amo tanto.

—Yo también te amo, mi amor.

Días después, cuando ya estaba bien para salir de la cama, recibieron a los Cross que estaban felices con la noticia, y también querían compartir con ellos que al fin ella esperaba a su segundo hijo. Después de su primer embarazo tuvo muchas pérdidas y ahora al fin, ya podía sentirse segura de contar con sus seis meses de embarazo que serían padres nuevamente. De igual manera tenían mucho cuidado y solo había salido de casa en esa ocasión para contarles la noticia.

Cenaron juntos esa noche, celebrando los dos maravillosos acontecimientos.

Días después, bautizaron a la pequeña a la que llamaron Elinor, en honor a su tía, aunque ella por su enfermedad no pudo viajar, le contaron por carta del bautizo, la mujer se sintió honrada de que su sobrina nieta llevará su nombre.

En cuanto se enteraron que el estado de salud de la tía había empeorado, decidieron viajar, no querían que partiera sin conocer a la pequeña Elinor. Al llegar hasta Dorset, el corazón de Isobel estaba apretado, solo deseaba llegar a tiempo.

Cuando el mayordomo abrió la puerta, la recibió con una emocionada sonrisa, eso le decía que su tía aún vivía, la enfermera le entregó a la pequeña y ella subió rápidamente las escalera hasta entrar en la habitación.

—Tía, mi tía querida, aquí estoy. —se acercó a ella.

—Mi querida Isobel, mi sobrina bella. y trajiste a la pequeña. —comentó con un hilo de voz.

—Sí. Ella es Elinor, tu sobrina nieta.

—Gracias mi querida por honrarme de esta manera, eres lo mejor que la vida pudo darme. Te quiero mucho. Es una bebé hermosa.

—Yo también te quiero mucho tía. —la besó en la frente con cariño.

En ese momento la mujer miró hacia la puerta y vio que entraban Raymond y los niños, les sonrió con gran afecto, le dio una mirada satisfactoria a su sobrina y luego cerró sus ojos para siempre.

Isobel rompió en llanto sobre la cama, Helen que venía con ellos, entró y tomó a la bebé para dejar que la marquesa soltara su dolor. Phil estaba afectado, también derramó lágrimas de tristeza. Su padre le abrazó y le pidió ser fuerte por su madre.

Luego de unos minutos, llegó el médico que estaba en la cocina comiendo algo, constató su muerte y le entregó el pésame a la familia.

La enfermera, junto a Lily llevaron a los niños a la habitación, Raymond se quedó junto a su mujer, consolándola.

—Lo bueno es que te vio antes de partir, y conoció a su sobrina nieta.

—Sí, lo único que deseaba era que la alcanzara a conocer, lamento no haber llegado antes y estar más tiempo con ella.

—Era imposible en tu estado, cariño. Y ella lo sabía, lo bueno es que estuviste a su lado cuando le tocó partir, por eso debes estar tranquila.

—Debo avisarles a mis hermanas.

—Tranquila, me encargaré de todo esos trámites, no te preocupes.

Envió un telegrama para comunicarles a las hermanas de Isobel, recibió respuestas al día siguiente, la única que viajaría sería Evelina. Violet no respondió.

Mientras la velaban, su hermana llegó, venía con una expresión de desolación. abrazo a Isobel, entendiendo que para ella era una pérdida inmensa, la tía Elinor la cuidó por muchos años.

La misa en la capilla fue muy emotiva y estuvo acompañada de todos sus empleados y personas de la ciudad que la conocían. Fue una bella ceremonia.

Días después, cuando organizaban todo en la casa, el abogado llegó con el testamento, debía darle lectura.

En su última voluntad, la tía dejó una importante suma para sus empleados que la acompañaron durante años, monto que sería dividido según lo que ella indicaba en su testamento, de este trámite se encargaría el abogado. Luego, el abogado continuó con la lectura, donde indicaba que la propiedad y todo lo que estaba dentro de ella pertenecía a su sobrina, ella era la heredera total. Isobel miró asombrada y preocupada.

—Su tía solo deseaba que usted fuese la dueña de este lugar, que le diera el uso que deseara, todo es suyo, puede venderla, vivir aquí o lo que desee.

Isobel aún impactada, se quedó sentada mientras su esposo se entendió con el abogado, le entregó todos los documentos. 

—No te sientas mal por esto, hermana querida. La tía solo buscó la forma de retribuir todos los años que estuviste fielmente a su lado, dejando su tu vida por la de ella.

—Pero, puedo dejarte a ti…

—No, yo nunca estuve con ella. Tú lo hiciste. —respondió Evelina.

—Si deseas puedes mudarte aquí y …

—No, yo tengo mi hogar, uno que mi marido construyó para mí, es todo lo que siempre soñé, además nuestra vida está en Torrington, amo mi hogar. Esto es tuyo.

Al día siguiente Evelina partió hasta su hogar, estaba feliz por su hermana, era algo que merecía, a pesar de que junto al marqués no le faltaría nada, esto era algo que sería solo de ella, y si su esposo moría o cuando sus hijos heredan todo ella tendría donde pasar sus últimos días.

La propiedad de la tía se mantenía sola, contaba con una enorme plantación de algodón y los negocios que heredó de su marido. Raymond conversó con el capataz de la hacienda. informando que ahora Isobel era la dueña de todo y que estaría a cargo.

Isobel se llenó de temor con todo esto, no obstante él dijo que dejaría a personal de confianza para que vigilara los procesos, que no se despediría a nadie y todo aquel que deseara partir podría hacerlo.

El mayordomo estaba agradecido con lo que la condesa había dejado para él. Isobel conversó con los empleados de la casa a quienes conocía desde hace años, todos ellos continuarían trabajando en la casa, si aún deseaban hacerlo, todos aceptaron.

Solo se prescindió de algunos sirvientes más nuevos ahora que la tía no estaría, no habría tanto trabajo. Isobel quedó de viajar cada dos meses para que le rindieran cuentas de todo y el capataza quedó de informar periódicamente de los procesos. El señor Hardy, abogado de su tía también continuaría a cargo de todo como lo había hecho durante largos veinte años.

Se despidió de los empleados con mucha tristeza, debían regresar a casa por compromisos que tenía su esposo. Con el corazón dolido dejó  Dorset, una parte de ella se quedaba ahí.


Epílogo

La vida continuó su rumbo, su hermana le escribió para contarle que estaba embarazada y tendría ya su segundo hijo. El hijo de Adele nació sin problemas, una linda niña a la que llamaron Adele como su madre.

Raymond cada día se enamoraba más de su mujer y su familia, estaba completamente pleno y feliz. Aunque la tristeza no tardó en llegar con la partida de Phil a la escuela de Eton. Isobel estaba destrozada, no lo vería en mucho tiempo, Raymond deseaba que su hijo recibiera la mejor educación y no lo podían continuar educando en casa, necesitaba saber muchas cosas que en casa no aprendería.

Lo dejaron en la escuela, Isobel pidió llevarlo hasta allá.

—Cuídate mucho hijo. en las vacaciones volverás a casa, y nos veremos.

—Mamá, estaré bien no te preocupes, ya soy un joven, no un niño.

—Cuídate mucho, te escribiré. —dijo entre sollozos.

Raymond se despidió de su hijo y luego contuvo a su mujer que estaba destrozada por separarse de él.

La vida continuó para ellos en Milford Hall, Raymond estaba feliz de tener una familia junto a Isobel, se sentía un hombre completo. La vida le había dado una oportunidad de ser feliz junto a una mujer maravillosa, una que nunca pensó en tener a su lado. La amaba y su vida no sería nada sin ella.

Sus hijos crecieron sanos y hermosos, teniendo una vida tranquila y llena de amor.

Los lazos con los Cross se hicieron más fuertes, la amistad que los unía se hizo más poderosa con los años. Helen continuó al lado de Isobel, siendo una maravillosa amiga, ella contrajo matrimonio, aunque la norma indicaba que las doncellas no lo hacían, Isobel no le negó la oportunidad de ser feliz, el abogado nuevo que trabajaba para Raymond, se enamoró perdidamente de ella y ambos contrajeron matrimonio y vivieron en una casa dentro de la propiedad del marqués. Helen continuó su labor como doncella y dama de compañía, sin descuidar su trabajo como esposa.

La vida les sonrió por siempre, amándose y teniendo a sus hijos con ellos. Raymond fue fiel a su amor, entregándose por completo a ella, la mujer que llegó a su vida para hacerle el hombre más feliz del mundo, Isobel, era la mujer perfecta y lo sería por siempre.

El nombre de Isobel era lo primero que venía a su cabeza al despertar y dormir, la amaba con todo su ser.

Fin
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